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COLECCION AGRICOLA
SALVAT

La cnciclopedia agropecuaria más completa y actual que
ha aparecido hasta el presente. Cada uno de sus volú-
menes se ha redactado armonizando adecuadamente
los fundamentos científicos y Ias aplicaclones prácticas.

Algunos de los títulos publicados:

CONSERVAS VEGETALES: FRUTAS Y HORTALIZAS

PRESERVACION DE LA MADERA

EL CREDITO AGRICOLA

GANADO PORCINO

FERTILIDAD DEL SUELO

AVICULTURA

MANUAL DE AGRICULTURA

APROVECHAMIENTO INDUSTRIAL DE LOS PRODUCTOS
AGRICOLAS

VETERINARIA PRACTICA

Volúmenes de 22,5 x 15,5 cm, con un promedio de 500
páglnas, profusamente ilustrados y en tela verde con
sobrecublerta a todo color. Soliclte prospecto general.

SALVAT EDITORES, S. A.

Mallorca, 41 -49 BARCELONA (15)

S(rvanse remitirme prospecto peneral de la COLECCION
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EsPaña .... ................................... 18 ptu

Núm^ros Portugal e Iberoamérica ... ........... Z2 Dta^

Rertantea paí^e^ ........... ............. 15 pta^.

EDITOR,IAL

Mercados centrales

El tema de los znercados ce^ztrales para el abas-
tecimiento a las grandes ciudades está de moda
desde hace bastante tie^npo. Corzocida es de todos
la falta de condiciones que presentan la mayor
parte de los mercados centrales actuales, tanto los
de frutas y hortalizas como los de pescado y como
los de carne que hay anejos en algunos de los ma-
taderos municipales, para atender a este suminis-
tro cada vez más exigente no sólo en cantidad, sino
también en calidad, a causa del mejor nivel de
vida de todos los españoles, particularmente de
aquellos que habitan en las grandes urbes.

El paso de las ^nercancías por los mercados cen-
trales se realiza a través de los mayoristas, que re-
ciben distintos ^to^nbres según las ciudades y los
^nercados: ase^ztadores, entradores, abastecedores,
etcétera. Pero se da el caso, común en casi todos
los ^nercados, de que el número de estos mayoris-
tas es limitado, no pudiendo establecerse nuevos
comerciantes de este tipo a causa de la falta de
espacio y a pesar de que en la r^zayor parte de las
ordenanzas municipales que rigen dichos mercados
^to está establecida dicha limitación. Consecuencia
de este hecho es u^za situación de szzperioridad de
contratación del ynayorista respecto a agricultores
y a detallistas, a lo cual contribuye la mayor debi-
lidad financiera de estos últimos. El mayorista
"tiene la sartén por el mango" y en general impo-
^ze sus condiciones.

Esta falta de acondicionamiento de los mercados
ce^ztrales actuales es conocida de todos, siendo
aceptada de una for^na general la necesidad de
proceder a su solución. En cuanto a la posición de
dominio por parte de los ^nayoristas, ^zo todos es-
tán de acuerdo, puesto que es lógico que cada uno
opine según convenga a sus intereses.

En los momentos actuales ya se han iniciado las
medidas para ntejorar esta situación. La creación

por el Decreto 975/19GG, de 7 de abril, de la Socie-
dad "Mercados Ce^ztrales de Abastecimiento, S. A."
(MERCASA), co^z u^z capital de 780 millones de pe-
setas, aportados por la Conzisaría General de Abas-
tecimie^ttos y Transportes, ha sido la base para
realizar esta mejora. En el momento actual, MER-
CASA ha promovido la creación de una serie de
Sociedades, en colaboración co^z Ayztntamientos,
para la constr2ccción y gestiórz de los ^zuevos nter-
cados centrales; e^t varias ciudades ya se han ini-
ciado las obras de las grandes "U^zidades Alime^t-
tarias", de alg2tnas de las cuales tztvi^nos ocasión
de ver sus maquetas en el pabellón de la CAT e^z
la últinza Feria l^zternacional del Campo celebrada
en Madrid en el mes de mayo.

Por otra parte, el Ayunta^niento de Madrid pa-
rece que piensa actzcar por su cue^zta y ya ha ini-
ciado las gestiones para la construcción de nuevos
mercados centrales independiente^nente de MER-
CASA. Los asentadores de los tres subsectores ci-
tados anteriormente han ofrecido su colaboració^z
"desinteresada" para la construcción y gestió^t de
estos nuevos mercados.

Queremos llamar la atención sobre estos nuevos
mercados ce^ztrales que se va^z a construir. Los
mercados centrales constituyen un elemento fun-
damental en comercialización de los productos del
campo y del mar; han tenido una gran importan-
cia y es indudable que la seguirán teniendo, aunque
tie^tde a disminzcir a causa del desarrollo de los su-
permercados qzce lógicamente deberázt tender a ad-
quirir los productos directamente en las zonas de
producción. Debido a esta i^nportancia, es necesa-
rio que su organizació^t sea suficiente^ne^zte flexi-
ble para que representen una ventaja y no un obs-
táculo para una comercialización eficiente.

Tanto en los mercados de Madrid conzo ert los de
MERCASA hay que pensar seria^nente e^z el siste-
ma de gestión. Sería lame^ztable qzce ésta quedara
en manos de los mayoristas, co^z lo c2tal se ^nan-
tendria mucho ^nás exagerada la situació^z de szc-
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perioridad de éstos; también sería lamentable que,
por falta de previsión en las necesidades futuras
de ampliación de los nzercados, se llegara de nuevo
a la limitación en la i7zstalación de nuevos mayo-
ristas, entre los cuales deben contar, naturalmente,
las cooperativas y otras organizacio^zes de agricul-
tores.

Por últi7no, ha^ que te^zer en cuenta que el pro-
ceso de comercialización de los prod2zctos agrarios
evolzcciona a un ritnao nzuy rápido. La compra di-
recta a centrales h-ortofrutícolas y a mataderos fri-
yoríficos, e^t zzotable expansió^z en el momento ac-
tual, por parte de las yrandes cadenas de venta al
por menor e inciuso por los pequeños detallistas,
deber ►̂  desarrollarse cada vez nzás en el fut^tzro, y

este sistema de c^mpra-venta no precisa de los
^nercados centrales.

Por ello sería desastroso para la evolzcción lógica
de los circuitos de conzercializació^z que se estable-
ciera la obligatoriedad de paso p^or los nzercados
centrales para el abastecinzie^ato de las yra^cdes ciic-
dades.

El establecimiento^ de la obligatoriedad sería una
forma de asegurarse de que los nzerca,dos no fraca-
sarían y una forma de asequrar ^zuevarnente el ne-
goc.io de los ma^oristas; pero estas razones son in-
justas y, por tanto, no pueden te^zerse en cuenta.
Otras razozzes de tipo sa^aitario o estadístico ^zo son
de suficiente i^mportancia como para ser terzidas en
cuenta.

Próximo número especíal dedicado a agrios
No^ comhlacemc^5 en cortninicar a nuestros lectores cYue c^l ntímero corre5pondic^nl^^ al

pr^íaimo IneS de no^-icanhre ^^star^l dedicado a los ag7°ios. La t•c^vista AGRICUT,T^URA, Iu^a
vez m^1s, hará un esfuerzo para que los mejores especialistas de cada t,ema, dentro ^Ic^l vas-
t o mai^cc^ de1 cultivo, industrialización o comercialización de los cíCricos, se encar^l^c^n ^3e^
informar soY^rc la act^.ualid^d ^Ie un sector tan importante de la econol^^ía cspzñola.

Nuestr•o proclucción naranjei^a, su valo^^ación total, la coyuntur•a actual de nue^lras ^^^-
^^or-taciones, m^eeceal este esftaerzo ^ e^igen la consideración y e^hosici^ín de sus ^^rol^lema^.

Llaman^o^, p^^i• tanto, la atenciGn de nuestros lectores, puhlicistas y^uscri}^i.ores para c^u^^
^^t•etiten cle^cle ah^^ra su aI>oyo a la c^onfección y redacción de e^tc: níimero ertrac^^•clinar^i^^ }°

seamos t<^d^^^, cc^mo es nuc.^tro cieseo, los propios eolahoracl^^re^ clc A(^RICl11.'1'ITRA.
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EI marcaje de ganado
por congelación

Foto núm. 1.-EI doctor Farrell muestra la diferencia entre las marcas
por congelación y la de fuego ("U" invertida en el centro del costado

de una vaca),

Se exponen los estudios y experiencia acumu-
lada de las recientemente descubiertas técnícas
de ntarcaje de animales por congelación, que han
derpertado gran atención en muchos países.

La experiencia propia, cuya ejecución y resul-
tados se describen, muestran a estas técnicas
como muy prometedoras en la solución del proble-
ma del marcaje de animales. Es necesario acumu-
lar más experiencia. De los tiempos de aplicación
del instrumento marcante únicamente se ha obte-
nido éxito mediante treinta segundos en dos apli-
caciones sucesivas.

L1 marcaje dc ganado ha sido y es ^tn pro^ble-

ma para la identificación de animales.

h^n el ganado vacuno cs tradicional el procedi-

miento de marcaje a fucgo. Sin embargo, tiene

varias objeciones dcsde distintos puntos de ^-ista.

No solamente se cucnta con el inconvcniente de

las pérdidas económicas producidas a la indus-

tria del cuero, que se calculan cn h;stados iJnidos

en veinte millones dc dólares al año. También

aparece el problema sanitario, que se manifiesta

en la infección o infestación de las heridas abiel•-

tas que suceden al marcaje a fuego. Y no olvide-

mos las ofJjeciones de til>o humanitario debidas a

la extremadament.e dolorosa operación que en rea-

lidad es la aplicación del hierro candente so^bre la
piel del animal.

A pesar de estos inconvenientes del inarcaje a

fuego, hasta la fecha ha resultado ser el sistema

más práctico. Podemos citar otros procedimientos

como son la colocación de collares, crotales en la

oreja o tatuaje de zonas desprovistas de pelo.

Pero todos tienen el inconveniente de despren^

derse fácilmente del animal, producirle acciden-

tes por enganches, heridas, y, en el mejar de los

casos, suele ser indispensable el sujetar al animal

^ot ^.L-^av[^ ^^ac^ón, c^ ^ ^^er^ano ^^epea

para la lectura d^^ la marc^t, opt^raciún cxtrcn^a<l^t-

mente dificultosa, en ocasiones.
También hcmus dc citar el proccdimicnto dcl

marcajc por medio dt^ la tincitín dcl lx^lo dcl ^ini-

mal, due, ciertamcntc, e i;^ual qur los ant^^rio-

res, hemos c^mhlcado en nueslrus trabajo^s profc-

sionales sohrc ^anadu ^-acuno. Actualmentc c^is-

te en cl mercado una tinla clut^, preparnda en el

instante del marcaje, pa'oducc Iu^a n^arca indcle-

ble sobre e1 pelo del ^tnimal v que rt^sist^^ lx^rfec-

tamente la acciÓn del a^ua, pe^ro tiene el incon-

^-enienle de seI' nece^ario cl rt^tocarla cuando al

animal lc va caycndo cl l^clo ^^uc h^I siclo tciii<jt^.

^1^1?CNI('A IDP;AI,

La técnica ideal para l^I id^^ntific^tcitb^ dc un

animal debe de retmir tmas condicioncs esencia-

les, que son: 1.° cluc resttllc ^•on un mínimo de

dolor al realizarla; 2.° quc }troduzca ^m n^arca l^cr-

manente sin lesionar la picl, y 3.° t^u^^ sca le^iblc^
a razonable distaneia sin nc^c•e^itl^td tle mt^^le^tat• ^^l

animal y sin quc consuma mucho ticmpo.

Pensando en esto se considcró la ht^sihilidad

de destru^ir selecti^-amente los ^ncla^rot^itn,^ (célu-

las producto^ras de pigmcnto^sí Elara l^rodttcir ^ma
zona de piel libre dc pi^menttt^. I^;1 eml^lco dcl

frío en lugar del calor fue el resultado de tm^I

operación no dolorosa-o con tm n^ínitno dc^ tl^r

lor-, menos lesión ^de la picl ^^ cuE^rtt v creci-

miento de pelo blanco en la zona dc n^arcajc.

L+;stos estttdios han sido iniciado^ muv recien-

temente por el doctar Farrell, w'asbington State
University, y lo^s resultados parece son altam^^nte

satisfactorio^s, si bien aún es pronto para sac•ar

conclusiones totalmente definitivaS, va ^^uc se ne-

cesita un más amplio período de experimenta-

ción y observación.
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de hervir y 1a producción c^e burbujas sett r^^-
gular.

La piel del animal debe de desprove^crse dc^

pelo por medio de unas tijeras u otro instrumen-

to similar, para evitar que este pt^lo actúc como

aislante y dificulte el enfriamiento de la picL ln-

mediatamente después la piel se humedcce con

alcohol etílico de ^3^ grados, y cuando estc alcohol

se ha evaporado, entonces se aplica cl inst,rumen-

to marcant,e inmediatamente después de sacado

del líquido refrigerante.

* * *

Foto núm. 2.-Retrigerando el instrumento marcante en nitrógeno
I(quido.

h^l doctor I'arrell es actualmcnte la primera

autoridad en este tipo de marcaje por congela-

ción, desde el momento que ha acuinulado la más

amp^lia experiencia y realmente él ha sido el in^

ventor de este nuevo procedimiento.

TLCNICA DEL IVIARCAJE

llebe aclararse que no solamente se está expe-

rimentando en ganado vacuno, sino en otro tipo

de animales domésticos, habiendo tenido el pro-

cedimiento mucho éxito también en perros y ga-

tos. Parece ser que en aves es donde las perspec-
tivas son menores.

Nos limitaremos a exponer el caso del ganado
vacuno, porque realmente en este tipo de anima-

les es donde hemos hecho nuestra pequeña com-

probación.

Refrigeran,tes.-Se utilizan dos tipos de refri-

gerantes para efectuar el superenfriado de los ins-
trumentos metálicos marcantes. Uno de ellas es

el hielo carbónico mezclado con alcoho^l etílico,

en cuyo interior se alcanza la temperatura de

menos de 70 grados centígrados. I^l otro es el ni-

trógeno líquido, que enfría los instrumentas me-

tálicos hasta menos 190 grados centígrados.
Instru^mentos para el ^marcaje.-Estos son ins-

trumentos de varios tipos de metales (cobre, hie-

rro, etc.) con forma de números o de letras, y de

los cuales sc han experimentado diferentes ta-

maños.
Fjec^u.ción ^lel marcaje.-Los líquidos refrige-

rantes anteriorme^nte mencionados se mantienen

en una vasija con paredes aislant,es al vacío. I^l
instrument,o metálico marcante se sumerge en el

líquido refrigerante hasta que dicho líquido cese
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I,os experimentos dcl doctor l+'arr^^ll incluyca^

una amplia gama de aspectus en los qut^ ha pru-

hado difercntes tipos dc metales en los instrlt-
mentos de marcaje y diferentcs ticlllpos de apli-

cación de la marca sobre la piel en diferentes cir-

cunstancias.

Co^mparado con el marcaje a fuego, el tuarcaje

por congelación tiene algunas desvcntajas. l^,n

primer lugar es necesario aplicar cl instrumentu

marcante^ sobre la piel de 20 a 30 segundos -ca^

nuestra experiencia han sido necesarios (;0 st^-

gundos para que la despigmentación del pelo sc

mostrase con intensidad y permanente-. Ut.rtl

inconveniente es que el precio de enfriar cl ins-

t.rumento es muy superior al de calent^tdo par^I

la marca a fuego.

I^:XPP;Rn^:NCIAS PROPIAS

La técnica empleada por nosotros pucde versc

en sus aspectos esenciales en las fotoaral^ías quc^

ilustran este trabao.
Los animales objeto de la prueba han sido dus

terneros de raza «South-Devon», dc dus mcsc^s dc

Foto núm. 3.-Marcado con el animal tumbado.



Foto núm. 4.-La marca ,al mes del marcaje, la cual es muy clara
por la regular pigmentación del pelo.

edad, dE: la «Granja Robles», Puebla de Brollón

(I,ugol, pertcneciente al Ministerio de Agricul-

tltra.

h7l instrumenta marcant.e ha sido un número 5
dc latón, de los que se encuentran corrientemen-

te en el come^rcio. Dicha marca se ha sujetado
-para refrigerar y aplicar a la piel--^por medio

de tmas pinzas largas (véase foto^). Es re^comen-

dable soldar un mango at instrumento marcante.

I► I líquido refrigerante lo ha constituido el ni-

trb^;eno líquido mantenido en termo de vidrio de

paredes al ti^acío.

El ticmpo dc aplicación ha sido variable. Se

han camprobado los siguientes tiempos : 30 se-

gundas, 60 segundos; y dos aplicaciones de 30 se-

gundos, inmediatas una a la otra.

P^l 27 de junio de 1967 se efectuó el marcaje.

[.a técnica se cjecuta bien con el anima] en pie o

ttunbada, sie.ndo preferible turnbado. Previamen-

te cortamos el l^^elo con unas tijeras, lo más corto

po^sihlc, y fratamos la zona con un algadón em-

papad^ en alcohol etílico de 96°. Posteriormente

se introdujo cl instr>rm^ento marcante en el nitró-

geno líquido hasta que el burbujeo fue normal.

Imnediatamentc después se aplicó la marca enér-

gicamcnte sobrc la piel durante los tiempos ante-

I70T'ln(ntC Inel1C10nadOS.

AGRICtTLTURA

El control de agosto de 1967 nos mostró los si^
guientes resultados, segítn los diferentes tiempos
de aplicación :

30 segundos : ninguna señal.

GO segtmdas : algunos peias blancos coma ítni-
ca señal.

Dos aplicaciones consecutivas de 30 segundos :
marca 5 muy legible con pelos blancos.

En posteriores controles, la marca de 60 segun-
dos desapareció.

La de dos aplicaciones de 30 scgundo^s quedó
permanente, como se aprecia en las fotos torna-

das en 9 de agosto de 1967 y 3 de marzo de 1068.

Debemos concluir que, en nuestra opinión, el
marcaje por congelación viene a resolver el pro-
blema de identificación de animales. Debe reco-
nocerse que presenta inconvenientes, pero que a
medida que se vaya adquiriendo exp^eriencia y
perfeccianándose las técnicas, estos incanvenien-
tes anteriormente citados han de irse superando
progresivamente.
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Foto núm. 5.-La marca, a ios ocho mees del marcaje, na mostrado
ser permanente.
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Plantas de interiores
(Situación y condiciones ambientales)

^vz ^oaé ^H^on^o ^t^ ^aizc^o

Ingeniero ogrónomo

ca^1^^ c^^^c^cic ^^ l^r^^^li^^in^i^>I<^^ a nur^tra^ E>lantas
unt^s ^ ir i^in.t^ ^•hirlurlu,^• es^nri^tlc^s, co^nscl;uircmos
fác•ilm^^ntc^ <^uc ^^r^^z^^an. ^c^ in^(ntc^n^an lctz<ina^ y

a^lui•ncil (^ucstra ^•asa ^luranlc^ inu<^i^^t^ ticm^x^.

1'^u•a lograr c^s^^ ^^l^,jcti^-t^ hai^rcni^^s dc^ ^lrclic•ar

nu^^str^i ^^t^^n^^iÓn a lt^s si^;iii^^ntcs as}^rct^^:; tl^^ la

^-ira^^ ^^c 1^^^ ^^lant^^s <j^^ intc^•í^^res:

I.-Sit^^ari^rin rJr^ ln j^l^ntl^n:

Tip«s <lc rc^ri}^irr^tcs t^n ^iu^^ culuc<^rl^^s.
'Pierr<^ a cm}>lc^ar.

II. Con^li^^iv^1c,^• nn^tri.^'^hlr^lr.^•:

Oi•icntación.

l,uz.

Tem}^cr^tur^a.

^E^uinc^3ad.

En interiores templados y húrnedos. con luz ^iltrada suav^. prospera
el decorativo Anfhurium andreanum. (FOto del autor^.

I,as ^^lantas <lc^ intf^^•iur<^5. fu^^ntc dc tantas sa-

(i^f^iccit>ncs p^^r^a l^ts ^^(n^i(^^tes dc^ la nat^n^al^^za, ^^uc^

^isí at^cr^•an ésla a stt ^^rt^2^iR h^^^^ar, v 7^ar<i los afi-

^•irm^^cl^^: r^ la <Ir^•ora^^irín. ^Iu^^ hallan cn cllas ^in

^^^trn2^^lc^n^c^nf r^ ^yri^inal y ^^^iv^^ ^lc^ su muhili^^ri^^,

su^ t•ua^jros c^ ^u^ cer^ín^ic•as, acli^le^^c^n ^^ ]^^s o,j^rs

ci<^ muchc^s ^3c1 cl^^Fecto d^^ su excesi^-a de^]icadeza,

t^u^^ ha^•^ cruc ^•^^n frc^cu^^n^•ia s^^ clcteri^^ren. ^e se-

<^l(en c inclusc^ mueran.

I^:^-i^lc^ntcmenlc^. cl mcr^, hcch^^ dc^ ^itu^^r tma

^^lanta pr^^^cedcntc^ cic Hawai lla Colc^c^^5sia1, del

FIr<isil (liillhcr^;i^ o Niclularilirr^) c> clc:l Afri^^a

I^:ctiat^^rial (h'icu^ lirata o San^^^^^icrial ^^n nuestr^i

^.^ltín cl^^ c^5tar ^^ ^^n la tcrraza clc^ nuestr^> apart<^-

m^^nto, har<í du^^ ^licha planta ^c en^•uentee-cn

E>rincii^it^-en im at7^hi<,ntc ar•1 if'icial, hostil en

t^i^>>•t^^ rn^^c3t^ a su cl^sar•rollo, y t^nc I'^recisc dc cicr•-

1^^^ cuidacl^^s har^a hro:5^^^^^rar. ^in crnY^ar^^>, tampo^-

t•u h^^v ^{u^^ ^jc^c^^Ix^rar ni c•^mE^lic^ar 1^^5 c^^ca^ cn

(j('111^1511' Ylnl'111^1^111P11rC'. Slf^Tlll('ll(^jO C']C'I'1215 17U1'111^15

^^n cuanl<^ ^il n^^rl^zr^^^lr^ ^yue r^°.^•^rlln ^^^^n^^i^^r^^ ^^^^r<^

-I2 8

Ili.- -"uirln^ln r^ ^^i^lr^^f^^ii^inf^'ntn:

Ric^^^s
I'ttl^^c^^•iraci^tnc^s.

Ventilación.
1,il^^pieza.
_^ bon ado.
('amlti^> ^Ic n^^i^^cta.
('^iiclaclu^ ^^<ai•i^^^.

[)i^^li^•ar^^n^^^s rs^^^ ^u tí^•ultti a lt^s ^i^^art<ICIu^ I v I I.

v^^n t^( ru ^^rt í^•LiJtt ful ^(r^^ n^^^ uc^^^l_^ar^^m<^s ci^^l 1 1 1

c^m l^i cltc^nsión quc^ merccc.

'1'i(^^^s (>E. i^r:^^ir^n^;w^(^(^a r^ r;n^i>(,^^;,att

I^:n hrimcr lu^ar. los re^•il^i^^nic^ h^^n ^1^^ tcncr

^-rt^^n^^irlnrl ^uficicnte ^>ara <1i^^: ^^i^^^^n c^n ^^ll^^s las

p^lant<^s quc^ sc desca c^ri<u^. l,<^ 1^r<tfin^^^Iida^l n^íni-

ma ^fur' cl^^Itcn ten<^r es cic tmos ?^^ cent íu^^^t r<^^,
sal^•^^ en c^] caso d^^ ^{u^^ ^c 1w^1^^ ^1^^ F^c^^^uc^ña^ ^^asi_

jas i^ara i^lanlitas c^hicas.
l^;^isten infiniciacl ^^c ti}^t>^. cl^sd^^ I^^ vul^ar (l^a-

ccfa hast^^ l^^ jardin^^r^^ d^^ ^^i^^^jt•a lal^ra^l^^. I>,isancl^^

p^>r l^^s r^^^ihic nt^^ mctálic^^^. los ^lc^ <•c^rárni^^a vi-
driada, ct^•. Cual<^tiicra c^^ ltucn^> ^^r^ ^^rinci}^i^^, v

c^^tn tal cj^^ ^inc^ ^^n c^l tiu^^^^^a ^(ifici^^nt^^ ^^anticiad d^^

ti^^rc^^ y c^t^n 1al ^jt^ t^tic r^t^^ Jirt^^^^i^tt> clc lu^ in-
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EI Aspleniurn nidus-avis o Nido de ave, cuyas hojas semejan grandes
plumas verdes, es un original helecho. (Foto del autor.)

ciispc^n^ahl^s o^•ific•zos d^ drennje. Los de materia
}^^^ro^sa, permeable al agua y a1 aire, son aconseja-

hLc^s si eml^l^^amos tierras al^o compactas, }^ues así

se f<IC•ilita la aireacion y Ia evaporación del agua

^>cumcilada cn cllas. Si están expuestos al sol o^ en

lu:;ares cálidos, la el^aporación sufrida a través

de sus parec}e^ puede scr e^cesiva y obligar a con•-

tinucls ric^^os. l^;n ^stos c^sos, o c>iando se emplea

un mantillo suclto y mlillido, son prcferihlc^s las
1-asijas in^llcrmcalllc^^, met^ílicas o^^idriac}as. por

cJclu}^lo.

l^;n r^l flrndcl, y sc^^bre lo^s clrif'icios cje salida del
a^ua. ^e c}is}^ondr^ín >_inos casquillos o piedrecitas

}rtr^l c^1'it^lr quc^ sc^ ohturen con la tierra. Toclo el

fclndu ^e r^^cu}^I^irí con una 1'ina caE^a (uno o dos

c•c^ntílnetrc^^ nc^rm^llmente) de gra^^illa o arena, c{ue

f^lc•ilit^lrá c^l c}rcnajc^. T;ncin^a irá va tierra o man-

(illtl. }3^ljtt I^IS urific•ic^s hahr^ín dc^ dis}^oncrse >mo^

Itl<ctillu. clc^ c•c^rán^i^^a <^ al^t> sin^ilar c^n lt>s c•aso^

c^n cluc^ Ilclc^ramos rc^cc^^;c^r c^l a^;tla <luc f'Itlya p^r

c^llt>s. 1>ara c}uc^ no sc cn^ucic el suclc^.

^i sc^ trata de jardinera5 grandes, rn la^ c}uc

l^<tv^ln^os c}c^ c^^locar ^-arias plantas. podcmos ha-

<^c^l•lc^ sin sacar a éstas de sua I^^aceta^ inc}i^ri^Iua-

lc^s, ^ne c^ntcl•ral•^mos ^n la tier•I•a de la jai^di-

nc^ra sin cine sc 1•c^an. L+.llt> n^s fac^ilitai^:í c^l ^^^-

car <•ic^rtas hlanta^ al ^ire libre en determinaclas

c^l>uc^a^. rc^caml^iar al^unas <}ue se dc^terioren. ctc.

I^;n el cl}^artado r^lati^^o al rie^o ^3e1 futur^ ar-

líl•ul<1, s^l^l•c^ ^c('ui<iado v entretenimic^nto», nos re-
fc^rirc^mo^ a al^tu^os sencillc^^ dispo^iti^^os o tipcls

<ic^ .l^u'clinc^r<^s duc^ }^ucc}E^n c^mpleai•^c^ si sc clesca

^1111t,^n^atiiar c^n cic^l•tc^ m^^dc^ la labor cie re^ar, quc.

c^n :;c^ner<tl. c, la quc^ I^^^ís duc}as }^ro^•<ica c^n lc^^ afi-

<^it^n^l^lc^^ ^r la c}uc^ nr<ís pllcdc pcrjudicar ^^ ]a^

l^l^tnla^ si sc rcalir^t c^n forli^a crrór^ca.

^}'11^;KRA A U'PILVAI^

llepen^ic^, r^^itl^^nten^entc. ci^^l tilx^ ci^^ l^l^tlita tlue

desce cultil^ars^^. la;n ^^^nc^r^ll. <^clc}uirircri^os la5

I^^Iantas ccro su^ res}^ect.i^ as n^ac•c^las, c^n las c^uc
^-^ndr^í 1^^1 cm tilx^ de ticrra ac}^^cu^^do. l,os m^ís ri-

cc^s en m^ltc^ri^^ ur^ánica son ^^I n^^u^tillcl clc c•<Ili-

^la^l ^•crni^}t>. 1<1 t ic^•ra cl^^ hc^j^l•. I<t turl^a. ^^tc. 'I'n-

clc^s ellos alin^enlan ^I l^l }^lant^l; rc^iiene^r^ I^I htlnlc^-

da<^, ctc. ^in emi^,lrgc^, y c}ado cluc^ c} c^stanc•an^ic^n-

t ►^ del a^ua eI^ la tierra e^ el l^>1•inci}lal enen^^i^<^

dc 1as i^lantas c}c^ int<^i•i<^res, su^le^ ser acon^ejal^lc^

mczc}ar c<^n cu^llquicl'^I cie ^^llrr^ un <^uarto ct Iln

c}uintc^ c^n ^°ulun^c^n clr urr^^nn Ji^ln.

[.a turba v c^t^•as tz^r^i•^•a., ^íc^irlns sun c^^E^cci^ll-

n^ente inc3icac^as para el culti^'o dc 1<^ hartensia,

1^1 clivi^l, el ciclanlen. callas, bc^^onias, helechc^s,

camelic>^, etc. Sin emhar^^^o. es pc^li^roso emplc^ar-
l^i sola, y 1'esulta prcfcriY^lc cn ^eneral el a^^c-
^ar}a a otros ti}^^s de ticrra o mantill^ cn la pro-

porción c}e lm cnarto ^ Iln tercio en voluu^en.

Normalmcnt^, una n^c^zcla cic turha, mantillo

algo suclto v arcna f'in^l, en la }^roporci<ín ?^-3-1,

pltede c^onsiderarse cn cierto modo tIn c•om<yclín

en el c}ue la ^^^neralid<^d dc^ 1^^^ plantas 1'i1 ^^ v

}>rospere.

Suclc ser acc^nsejabl^, uua ^^cz rell^^nc^ cl rc^c•i-

picnte c^e tierra S^ plantadas }as }^^la7^tas. c^l rccu-

bt^il• 1<^ superfic•ic^ librc c^n cantcrs r<rcla^}u5 finc^s,

arena d^ mármol. cc>nchillac o ct^alqnic^r cosa c^ltlc
deeorF c: impicl^l l^ vista direeta clc ]a tierl°a.

Or,rH.v^rACtó^;

Sicntlc^ frcc^uc^ntc cl c^c^loc^ar las hlantcl^ cu la
l^rosimidací dc las ^rentanas, es importante aten-

EI conocido Crolon o Codiacum nos nlrer.e numerosas v^ariedades
muy ornamentalus_ (Folo del aulor.)

.} 7 ^)



AGRICULTURA

EI helecho más tradicional-Nephro/epis-puede usarse en interiores
y también en patios, terrazas o balcones, preferiblemente a la sombra.

(Foto del autor.)

der al hecho de que la orientación de éstas influye

en el ntímero de horas de so1 0 lu•r, directa que
recibirán las plantas.

>;n cl cuadro de «Necesidades de las plantas de
interior más corrientes» incluimos una co1umna

relativa a las orientaciones más adeciladas para
cada una.

ntro p^unto a atender a este re^sp^ecto es el si-

guientc: Las plantas de desarx•ollo siinétrico res,

pecto a su tallo o su eje central, Ficus, por ejem-

plo. tenderán a crecer más, naturalmente, hacia
e^l lu^ar de donde les viene la luz, y ello aco^nseja

^irar periódicamente la vasija en que cstén plan-

tadas, para que vayan estando sttcesivamente ex-

puestos a esa luz domznante todos los costados de
la planta, equilibrándo^se así su desarrollo.

Las p^lantas de desarrollo asimétrico, como^ p^or
ejcanplo una monstera o phillodendron, cuyas ho-

jas presentan su haz hacia la luz, habrán de ser

colocadas desde un princiupio en la postura ade-

cuada, pues si se colo^can, por ejemp^lo, de espal-

das a la ventana, irán lue;o retorciendo sus tallos

para mirar de nuevo a la luz, y presentarán un

aspccto deformado y poco natural.

T.U7,

La rcgla general es : buena luz, pero no sol

directo. Evidentemente, las distintas plantas t.ie-

nen diversas exigencias a este respecto, pero pue-

de decirse c^ue prácticamente todas las plantas de

interiores sufren al recibir directamente los rayos

del sol, y más si es a través del cristal de una

ventana. En e1 ctiadro de «Necesidades» nos re^fe-

rimas también a este aspe^cto de la iluininación.

T^as cifras 1, 2, 3, adjudicadas a cada esp^ecie, in-

dican nccesidades crecientes de luz (1 = escasa,

2 = mcdia, 3 = intensal.

En 1os lugares m^ís oscuros dc la casa-y si dc^-

seamos decorar]os con motivos vegetales-cmplea-

remos plantas de las marcadas con cl númcro l

en la col).tmna relativa a la «l,uz», o hien recu-

rriremos al empleo de plantas secas: cardos, in-

mortales, espigas, piñas, etc., con las c{ue tan dc^-

corativos centros p^ueden compone^rse. Si de ve^r-

dad amamos las plantas, no emplearemo^s cn cam-

bio para sustituirlas esos síntomas inequívocos

de mal gusto que son las plantas y las flores de
plástico.

Hay que evitar la acción dirccta de focos o

l^ímparas sobre ]as plantas, pues pueden l^^roducir-

les quemaduras, o al menos n^antencr en s>t mc^-

dio un calor ekcesivo. P^n caso de clue deseemos

iluminar una jardinera, >m centro o cualqi)icr

^;rupo dc ^lantas, procuraremos situar las lámpa-

eas correspondientes a una distancia proporcional

a su potencia : una l^impara de 100 vati^s deber^í

estar al menos a metro o metro y medio de las

plantas; una de 25 vatios podr^í acercarsc hasta

el medio metro de distancia, et.c.

`1'F.MPF.RATURA

Fn gene^ral, es un facto^r que no podernos ma-

nejar, pues la temperatura en que hayan dc vi-

vir las plantas será la de la casa, que n^ pucde

ser variada en atención a ellas. T,a mavoría de

l.as esp^ecie^s e^mpleadas en interiores suelc vivir

bie^n entre ]os 15° y los 20° C. En el cnadro dc

«Necesidades», columna de «Temperatura», las

cifras dadas vienen a equivaler a los si^uicntes

intervalos de temperaturas: 1= baja = 5 a]5°;

2= media = 10 a 21°; 3= intensa = 1F a 30°.

Tomaremos tínicamente las precauciones ló^i-

cas: situar las plantas lejos de los radiadores,

estufas, refrigerad^res, ventiladores, aparatos de

La Diellembachia precisa pocos riegos, una luz intermodia y tornpera-
turas altas, (Foto del autor.)
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aire acondicionado... ; lejos de la cocina, no ex-

pucstas a las corrientes, etc. Además, cuidare^-
mos de compensar el exceso de temperatura en

aquellas plant,as que están en las partes más tem-
pladas de la casa, manteniendo a su alrededor una

►nás alta humedad 1(^mediante pulverizaciones o

evaporaciones, como luego hablaremos).

1-IUMEDAD

1'• l interior de las viviendas suele tener una at-

mósfera seca, y las plantas de interiores, proce-

dentes en gran parte de regiones htímedas, pue-

den requerir hasta un 75 por 100 de humedad

relativa en el aire que las rodea.

P:s obligado, pues, incrementar la humedad en
las inrnediaciones de nuestras plantas, para crear-

les tm microclima más a su medida. Para ello po-

demos emplear dos métodos muy sencillos : el

colocar en la habitación, preferiblementc si es épo-
ca de calefacción, unos platillos con agua para

que ésta se vaya evaporando y el pulverizar de
cuando en cuando las plantas y sus alrededores

con agua pura, valiéndose de un aparativo pulve-

rizador de los usuales en el hogar. Puede valer

t.ambién, simplemente, el rociarlas con agua, sal-

picando su follaje con una brocha, con los de-

dos, etc.
I^a columna de cRiego» del cuadro de «Necesi-

dades» nos orientará respecto al tipo de ambien-

te, más o menos hítmedo, que desea cada planta.

Analizadas, pues, las condiciones ambientales
más propicias para la vida de las plantas, pasa-

remos, en un próximo artículo, a estudiar los dis-

tintos cuidados que hay que prodigarles para man-

tenerlas en perfecto estado largo tiempo.

NECESIDADES DE LAS PLANTAS DE INTERIOR MAS CORRIENTES

Especies Temperatura Luz Riego Orientación

Anthutium ... ... ... ... ... ... 3 2 3 Ey0
Aphelandra ... ... ... ... ... ... 3 2 2 Ey0
Aralia o Fatsia . .. ... ... ... ... 1 2-3 1 S
Aralia elegantissima... ... ... ... 3 2 2 N
Araucaria ... ... ... ... ... ... ... 2 2 2 N
Asparagus (Espartaguera) ... ... 2 2 2 N
Aspidistra ... ... ... ... ... ... 2 1 2 N
Aucuba ... ... ... ... ... ... ... 1 2 1 N
Begonias ... ... ... ... ... ... ... 3 2 2 N-E v N-O
Bromeliáceas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2- 3 2-3 1-2 S

1-2 2-3 3 S
Cactus y Carnosas ... ... ... ... 2-3 3 l S
Chlorophyctum ( Cintas)... ... ... 2 2 2 Ey0

2-3 1-2 1-2 N
Clivia ... ... ... ... ... ... ... ... 2 2 1 Ey0
Codiaeum ( Croton) ... ... ... ... 3 2 2 N-E y N-O
Coleus ... ... ... ... ... ... ... 3 3 2 S
Colocassia ... ... ... ... ... ... ... 3 2 3 Ey0
Cyclamen ... ... ... ... ... ... ... l 2 2 N-E y N-O
Dieffembachia ... ... ... ... ... 3 2 1 Ey0
Dracaena ... ... ... ... ... ... ... 3 2 3 Ey0
Fatshedera ... ... ... ... ... ... 1-2 2 2 N-E y N-O
Fícus ... ... ... ... ... ... ... ... 2-3 2-3 2 S
Fuchsia ... ... ... ... ... ... ... 1-2 2 2 S
Gloxinia o Sinningia ... ... ... i 2 2 S
Hedera (Híedra) ... ... ... ... ... 1-2 2 2 N-E y N-O
Helechos ... ... ... ... ... ... ... 2-3 I-2 2-3 N-E v N-O

2-3 3 l S
Hydrangea (Hortensia) ... ... ... 2 2 3 Ey0
Maranta ... ... ... ... ... ... ... i 2 2 Ey0
Monstera y Phillodendron ... 3 2 2 Ey0
Palmeras: Phoenix, Washingtonia. 2-i 3 3 S
Palmeras: Kentia, Chamaedorea,

Cocos ... ... ... ... ... ... ... 2-3 2 2 S
Peperomia ... ... ... ... ... ... ... 3 1-2 1 N
Photos o Scindapsus... ... ... ... 3 1-2 1-2 N
Rhoeo ... ... ... ... ... ... ... ... 2 2 2 Ey0
Saintpaulia ... ... ... ... ... ... 2-3 2 2 N
Sansevieria ... ... ... ... ... ... ... 3 1-2 1 N
Strelitzia ( Ave del Paraíso) ... 2 3 1 S
Tradescantia y Zebrina ... ... ... 2-3 2 1-2 Ey0

Clave: Las cifras 1, 2 y 3 indican intensidades crecientes de temperaturas, luz y riego. Las
iniciales de la columna «Orientación» son las de los puntos cardinales.
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Evolución de la explotación avícola
^Ot o^. I^fON7QLLZ ^1LAGG

La apticación de la investigación científica a

la moderna cxplotación ganadcra ha obtenido re-

sultados altamente favorables para su activi^dad

product:iva, pero en ningún sector ha t,enido tan-

ta importancia como en el avícola. La utilización

de las mejoras en las aptitudes productivas de

las aves derivadas de la heterosis, así como el

enriquecimiento genético en factores favorables a

la producción, utilizando para esta mejora gené-

tica los medios más modernos como ordenadores

electrónicos, ha p^ermitido desarrollarse al sector

avícola hasta convertirse^ en uno de^ los más di-

námicos y de^ mayor índice de creciinie^nto.

Fn la expansión de^l sector avícola tiene tam-

hién ftmdamental importancia el aumento de^l ni-

vel de vida de la población, al presentarse como

creciente la demanda de productos alimenticios

de calidad y entre los que destacan p^or su volu-

men los productos de origen animal. Se puede

comprobar cómo en los p^aíses de eco^nomía des-

arrol]ada el sector avícola rep^resenta lln porcen-

taje irnportante, dentro del sector a^^ario, como

swninistrador de proteínas animales a hajo pre-

cio. Igual fe^nómeno se^ viene dando y acentuan-

do en España ante mejaras manifiestas de^l nivel

de vida.
TABLA I

PORCENTAiE DE LA PRODIJCCION FINAL AGRARIA
REPRESENTADO POR EL SECTOR AVICOLA

1960 1961 1962 1963 1964 1965

R. F. Alemana (1). 4,5 4,6 7,5 7,4 7,8 8,6
Francia ... ... ... 5,7 5,C 7,3 7,5 6,6 6,6
Italia (2) ... ... ... 9,8 9,4 8,0 9,6 9,1 8,1
Bél^ica ... ... ... 10,2 11,1 9,9 10,5 8,7 9,8
Holanda ... ... ... 11,6 11,4 10,9 11,9 9,S 10,1
España ... ... ... 6,9 6,3 7,1

(l ) Campañas agrícolas (1 julio - 30 junio). El año indicado
se refiere a julio.

(2) Incluye la carne de conejo.

Fucnte: Office Statistique des Communautés Europeennes. Sta-
tistique Agricole 19(7, núm. 4. Ministerio de Agrícultura. Anua-
rios dc las Produccíones Agrícolas y Ganaderas.

1,a explotación avícola aparccc cn uu t^i•incipio

como tm complemento dr la rsplotaci<^n ,^^r^u•ia

dedicada a la transFormación en carne y hucvos

de productos existentes en la n^isma ehplo^tación

y cuyo valor comercial generalmente e5 muy pe-

queño o nulo. Características de esta forma de ^^1-

plotación extensiva cs el mantenimiento de aves

de raza indeterminada, resultado de míiltip^lcs

cruzamientos, incubación natural por c1u^^^ca, tasa

muy pequeña de renovación anual, l^^rociucción

p^oco elevada y muy localizada estacionalmente.

Por último, la dependencia del mercado de pro-

ductos avícolas en este^ tipo de explotación es

muy escasa, pues salvo en la época dc m<ílima

p^roducción en que puede canalizar los esccden-

t.es hacia el mismo, el autoconsumo familiar es cl

principal destino de la producción oht.enida.

Fundamentada en unos principios económicos

productivos muy distintos, se encuentra la exl^^lo-

tación avícola intensiva. Su principal caracterís-

tica es pres^entar una to^tal dcpendencia dcl rner-

cado tanto para la colocaci^n de sus prodi^cci^-

nes como para la adduisición dc ]os mc^dios dc

producción emp^leados, la mayoría de los cualcs

provienen de las empresas suministradoras espc^-

cializadas.

Otras características esenciales de la cxpl^^taci^ín
intensiva es el trabajar can estirpes de avcs alta-
mente especializa^das, transformando piensos c^7ui-

librados y adaptados perfectamentc a las nec^^si-

dades específicas de cada ave y sistema dc l^^ro-

ducción. Fn cuanto al alojamiento v man<',lo lo^-

gra una independencia más o mcno^s ii^nportan-

te resp^ecto al medio climatológico quc lc rodca.

con el fin de desarrollar al mákimo las posihili-

dades productivas dcl ave. )•,a tasa de rcno^•aci^ín
es muy alta y relacionada en partc con cl nivc]
de precios practicados en el mercado.

Las causas que originan la tr^^n^foi^n^^i^^ión de

una avicultura tradicional hacia ^m^^ intcnsiva
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pueden responder a muy distinto origen, pero po-

de^mos indicar como las dos principales las rela-

ciones de precios del mercado y nivel de progre-

so avícola asimilado por el productor.

L+'1 proceso tiene una cierta reversibilidad, pues

si en épocas favorables del mercado se incremen-

tan considerablemente el número dc explotaci ►r-
nes intensivas, ante coyunturas difíciles son las

primeras las quc acusan la menor rentabilidad,

con el cese de su actividad en un gran número de

las mismas, aumentando así la importancia del
sector avícola extensivo, que al no tener una de-

pendencia con la coyuntura del mercado, no se

ven afectadas por ]as dificultades del mismo, y

su número permanece constante e incluso en al-

gunos casos aumenta posteriormente.

Paralelamente a la asimilación y aprovecha-

miento del progreso técnico, y colaborando en

muchos casos a su difusión, se produce una espe-

cialización de las empresas constituyentes del sec-

tor avícola. Por parte de los productores y utili-
zando la aptitud específica de las estirpes explo-

tadas, se orienta generalmente la producción ha-

cia una actividad determinada (huevos para con-

sumo, huevos para incubar, carne de pollo, cria-
recría de pollitas).

En cuanto a las empresas suministradoras, han

tomado una importancia acorde con el grado de

desarrollo alcanzado por la avicultura, y sus su-

ministros se han ido haciendo más específicos y
especializados con el fin de servir más adecua^

damente a] productor. También es interesante ha-

cer notar la importancia creciente de determina-

das prestaciones, tales como la asistencia técnica,
sanitaria y financiera.

Consideremos a continuación cómo se ha des-

arrollado la avicultura española. Debido a que

nuestra agricultura tradicional ha estado orien-

tada en gran parte al cultivo de los cereales y

teniendo en cuenta que éstos suponen la base

alimenticia de las aves, la explotación avícola ha

tenido una gran difusión en Fspaña bajo formas

extensivas ligadas a la explotación agraria.

A finales del siglo pasado comienzan a desarro-

llarse en ntícleos de muy marcada localización
geográfica diversas experiencias con la finalidad

de mejorar la explotación de las aves, cuyos re-

sultados han llcgado en algunos casos hast,a nues-

tros días, cayendo en el ol^•ido en otros. En Kene-
ral, puede pensarse en una avicriltura espafiola

extensiva hasta los años cincucnta, pucs para e^-

tas fechas se calculaba en tm 5 por 100 el por-

centaje del ccn^o considerado con^o intensivo.

A partir dc entonces, Y fa^•orecida por las con-

diciones del mercado; regulación de las campa-

ñas avícolas dc la producción dc huevos y au-

mento de las i^Y^poetacioncs de picnsos. cl ntíme-

ro de las explotaciones intensivas crece a un rit-

mo mucho mayor. I3ay que tener en cuenta cluc^

dependiendo directamente de las condiciones del

mercada, ante coyunturas favorahles el crecin^ien-

to es muy elevado, frente a dctcnciones o rel;re-

sione^s del mismo cuando la coyuntura c^ dcsfa-

vorable.

Los problemas que se presentahan en esta épo.

ca como más importantes eran el abastecimie:n-

to en piensos y los precios quc alcanzaban los

hueva^s en el mercado, si b^ie^n ante elevaciones

del precio la Administración importaba huevos

que en algunos años, como en ]957, llegaro^n a

alcanzar cifras muy importantes (más de ]^.000

toneladas). Por otra parte, la producción enviada

por las explotaciones int.ensivas gozaba dc una

prima suplementaria sobre el precio de garantía

p^ara compra de los huevos, además de prio^ridad

en el rcparto dc piensos importados.

En 1958 comienzan a distribuirse entre los pro-

ductores las nuevas estirpes híbridas de aptitud

específica productiva, etapa muy importante, pues

además de la introducción dc estas aves, hay quc

recordar cl importantísimo papel dcscmpeñado
por las empresas suministradoras cspccializadas

como divull;adoras del progreso técnico avícola.

Ante esta nueva situación y contando con mcdios

de producción de primera ]ínea, por su calidad v
especialización, el estado del mercado marcará

muy estrechament.e los límites cntre ]os que evo-
lucionará el sector avícola.

Creado tm mercado favorable por ]a política

avícola. aumentado además su volumen por un

incremento del nivel de ingresos, la reacción no

se hace esperar, y en dos años se logra eliminar

la necesidad de las importaciones, salvo las rea-

lizadas con carácter puramente coyuntural v de

pequeño volumen. Incluso el crecimiento de la

producción avícola es tan elcvado que llcga a

desbordar el del consumo y se producen las pri-

meras crisis coyunturales, que, dado su carácter
cíclico, se reproducen posteriormente con caídas

de precios al productor más o mc^nos acentuada^.
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Actualmente el sector avícala se encuentra for-

mado por explotaciones de carácter extensivo e

intensivo, Ilegando a formar algunas de estas úl-

timas verdaderas empresas avícolas especializa-

das. El primer problema que se presenta al tratar

de agruparlas en uno u otro grupo es que, si

bien las explotaciones y empresas correspondien-

tes a los extremos respectivos de la clasificación

están totalmente identificados, no lo están clara-

mente en los tipos intermedios, pues del criterio

utilizado dependerá el incluirlos en un grupo u

otro.

Otros inconvenientes se derivan de las dificul-

tades de orden práctico que se presentan en la

realización de las censos avícolas, por lo que si

bien en las últimos años se ha avanzado mucho

a este respecto, las cifras utilizadas deben serlo

con ciertas reservas. Igual podemos decir de la

producción de huevos y carne de ave. Los datos

incluidos en la tabla II nos servirán simplemente

como ratificación relativa de las ideas desarro-

lladas a continuación.

El número de explotaciones extensivas tiende

a ser cada vez menor, bien por ser intensificadas

o por la disminución del número de explotacio-

nes agrarias a las que pertenecen. No obstante,

si bien en las primeras fases de intensificación

de la avicultura el índice de su regresión es bas-

tante alto, posteriormente presenta valores me-

nores o incluso permanece constante su número

durante algunos añas. Hay que considerar que

al ser un complemento de la empresa agraria, di-

rigida hacia el autoconsumo, la finalidad de su

producción originará su existencia. También hay

que tener en cuenta que si la parte del censo ex-

plotada extensivamente tiene tendencia a dismi^

nuir, la producción obtenida representa una par-

te cada vez menor del total, en razón de los me-

nores rendimientos frente a las aves en régimen

intensivos.

En cuanto a las aves intensificadas, hay que

cansiderar en primer lugar que lo san en grado
muy variablc. Generalmente siguen complemen-

tando a la empresa agral•ia, pero ya su finalidad

no es tanto el aprovechamiento de subproduct c^s

^^ autoconsumo como el incremento de la renta

del productor al utilizar edificaciones, absorber

trabajo excedente en la exp^lotación o incluso re-

valarizai• la producción de cerealcs-pienso de la

misma. P.n algtmos casos surge la empresa aví-

cola especializada, cuya relación con la explota-

ción agraria lo es solamente por la utilización del

suelo como soporte de las edificaciones o incluso

no existe ni esta mínima dependencia cuando el

terreno en que se asienta es de origen urbano.

Finalmente, y como resumen de las líneas an-

teriores, diremas que un desarralla tan rápido,

como el tenido por la avicultura española en los

últimos años, si bien ha logrado el abastecimien-

to de la población en huevos y carne, ha dado

lugar a problemas cuya resolución deberá encon-

trarse en los próximos años para bien de los pro-

ductores dedicados a una actividad tan extendida
por el campo como amenazada por las nuevas for-

mas intensivas de carácter ajeno a las activida-

des agrarias. Entre los principales citaremos los

que a nuestro juicio deberán tener más urgentc

solución a un plazo medio para bien del sector

avícola.

* * *

Incremento de la productividad alcan•r,ada por

las actuales empresas avícolas españolas. Ante-

TABI A 77

EVOLi.JCTON DEL SF.CTOR AVICOLA Y SUS PROnUCCIONES (1960-1966)

Censo de gallinas Producción de huevos Producción de carne de ave
(000 avcs) (000.000 docenas) (Tm.)

A ñ o
TOTAL F,xtensivas TOTAI.

Tanto por ciento
Intensivas

Tanto por ciento
Extensivas TOTAL

Taat^ pnr ciento
de brnrlers

1960 32.388 26.000 312 29,5 70,5 12688
1961 26.000 382 53,1 46,9 81.50]
1962 40.032 24.000 429 60,5 38,5 109.603 54,8
1963 40.973 22.000 579 66,7 33,3 127.693 67,8
1964 35.211 18.000 531 69,0 31,0 141.089 74,0
1965 38.485 18.000 535 71,0 29,0 147.150 77,5
1966 42.736 18.000 554 68,8 31,2 2]0.576 79,5

Fuente: 'I'abla elaborada con datos del Ministerio de Agrleiiltura (Anuario dc las Producciones Ganaderas, Censos de la
Ganadería Española) y los informcs de A. N. S. A. (Asociación Nacional Sindical Avícola).
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riormente hemos indicado el gran desarrollo al-

canzado por la avicultura española en los últi-

mos arws ante condiciones de mercado favorables.

L;n la actual,idad el mercado se presenta muy con-

currido, con la consiguiente disminución en los

beneficios obtenidos por ave, debiendo el produc^

tor aumentar la productividad de su empresa

para disminuir costes y conservar así sus benefi-

cios ante los menores precios percibidos o tam-

bién aurnentar el tamaño de su empresa para
amortiguar el menor ingreso-ave con un mayor

número de aves. Hasta el momento los estudios

realizados indican generalmente un incremento

de la productividad conforme aumenta el tamaño

de la empresa, pero igualmente hay que destacar

la alta productividad alcanzada por algunas ex-
plotaciones de tipo familiar (g^r•áfico 1).

INCREMENTO DE LA PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO

CON EL TAMAÑO DE LA EMPRESA AVICOLA

^I Horas
1

Horas

3

z

1

0

HORAS DE TRABAJO POR PONEDORA Y ANO (196G)

200 1000 2000 3000 G000 aves

FUENTE:
LE COURRIER AVICOLE 1.I1I.196G

3

z

1

0

Realización de una adecuada política avícola

para, una vez que se determine el tipo de empre-

sa a desarrollar, p^ermitirle por todos los xnedios

una adecuada rentabilidad que la mantenga ^•ia-

bie frente a un mercado cada vez más concurri-
do. U no de los servicios más necesarios pax•a la

intensificación de la empresa avícola es ta ade-

cuada capitalización de la misma. '1'eniendo en

cuenta la dificultad de su autofinanciacion, son

las organizaciones profesionales de los mismos

productores, o la Administración en su defecto,

los encargados de proporcionar los capitales ne-

cesarios, manteniendo siempre claro el criterio

sobre las características específicas de la avicul-

tura para marcar los plazos de amortización e

intereses adecuados a la misma. Lstos problemas

financieros son, en gran parte, responsables de]

fenómeno de la integración, que si bien encierra

alguna ventaja para el productor, le hace perder

su libertad empresarial en beneficio del polo in-

tegrador.

Otro servzcio de absoluta necesidad es el de

informar convenientemente al productor tanto

de los nuevos sistemas y descubrimientos de la

ciencia como del desarrollo del mercado a plazo

más o menos dilatado. Dadas las peculiares carac-

terísticas de la explotación avícola, las informa-

ciones a corto plazo son de una importancia vi-

tal para el éxito de la empresa. Un conocimiento

de las evoluciones de la demanda, y sobx•e todo

las previsiones de la oferta, son fundamentales

para evitar las crisis de precios tan perjudiciales

para el productor como eslabcín más débil de la

cadena de comercialización. A este respecto, es

de destacar la constitución de la Asociación Na-

cional Sindical Avícola, que, uniendo a todos los

intereses del sector avícola, lo que en algunos

casos será nefasto para la contraposición de in-

tereses, y creada precisamente a raíz de una cri-

sis avícola muy aguda, ha logrado amortiguar los

efectos de alguna otra coyuntura desfavorable.

Dada su corta vida como asociación, esperamos

en un futuro pueda decirse de el]a que ha logra-
do regularizar el sector de forma eficaz y con-

aeniente.
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Siuaciu cr¢ola 9or hs
e►oloti ^ioi^s iohnl^s f^miliar^s

pot ^. ^. de ^u^K^an.a

Tngeniero agrónomo

INTRODUCCI^ÓN

l.a empeesa familiar agrícola cstá fo^rtnada por

el a^ric<<Itoi^ (empresario) y su prcrpia fan^ilia, que

hahitualm^^nt^.e cultiva la tierra co^n sus brazos, y
^^n ci<^rt<is ^>rasio^nes con algún asalariado, ya sea

eventual ^y fijo, llesde el ptmto de vista social,

esta unidad ^^conómico-familiar es e.xcelente, pues

I^^ f^i^»ilia ^-i^^c bajo un mismo techo^, trabajando

^u E^r^^pi^> ^^atrímonio. Ha sido la f^írmula adop-

t^^d^^ por la humanidad cuando, en sus más re-
mo1 ^>ti ( icmp^^s. <^omenró a culti^-^ar la tiel^•ra y criar

^;anado. l^,n I^apaña ha constituido ]a base de

nuestr^a super•^^i^-encia hasta no hace n^uchas de-

cenas de años. I'era hoy, puesta en contacto la
vida campesina con la de^ más alto nivel y co^mo-

didad urY^ana quc ofrece la industria, está su-

friendo una aguda crisis, hasta el punto de en-

contrarse este tipo de explotación en grave^ si-

tuación.

Para due la explotación agríco]a familiar pue-

da cumplir ]a doble misión de servirse de base a

la economía agraria de Lm país, al mismo tiempo

c{ue prol^orciona una vida cómoda y desahogada

a una familia, es preciso que sea rentable.

h'.l problema de la rentabilidad de este tipo de

explotaciones es fundamental en los p^aíses de

máximo desarrollo agrícala de Europa, tales como

Alemania, h'x•ancia, Suecia, Suiza... ;^'uera de
nuestro Continente, en América, no hay que ol-

vidar que su colosal agricultura está montada

sobre 1a base dc una empresa falniliar. Veamos

algunas cifras muy significativas: de seis millones

de explotaciones agrícolas, dos millones quinien-
tas cincuenta mil son familiares, con rentas anua-

les de 1.500 a 9.500 dólares, con una superficie

media de 70 hectáreas.

Consideradas estas cifras, no puede extrañar^

nos que la política agraria de todos esos países

trate de haccr todo lo posible por constituir en

unos casos y consoli^dar en otros explotaciones

agrícolas estables. L+'ste es el camino que debe

seguir España, teniendo en cuenta las cifras c{ue

a continuación cito. Existen en España L5 millo-

nes de p^e^queñas explota^ciones de tipo familiar,

siendo el 64,5 de las que figuran en él censadas

de menos de cinco hectáreas de superficie.

Veamos ahora con qué dificultades se enfren-

tan este tipo de empresarios.

PROBLENIAS FAMILIARES

A1 hablar de estos problemas me refiero a los

que atañen sólo^ y^exclusivament.e a la familia del

agricultor, due se^ derivan del medio e^n que vi-

ven, de sus características y de sus condiciones,
que no se presentarán en aquellas explotaciones

agrícalas due no sean de tipo familiar.

Pues bien, una vez sentada esta premisa entro

de lleno a considerar estos problelnas, para lo cual

considero, en primer lugar, la vivienda.
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Ll hogar del agricultor une a menudo una co^

munidad doméstica junto a una comunidad de

producción, ya que reclama el concurso del padre

y de ]a n^adre en unión al de los hijos de ambos

sexos. Por otra parte, la mujer se convierte en

socio de su marido, ya que la administración de

la empresa agrícola tiene lugar en el propio ho-

gar de la familia, compartiendo marido y mujer

íntimamente estos problemas.

I^^1 hogar rural es el único que ofrece la oportu-

nidad de rcalizar un trabajo y aprendizaje simul-

táneo, en el cual los padres son los maestros, li-

gando esta profesión ítnica a todos los miembros

cn sus comunes intereses económicos e intelec-

tuales.

Al agricultor, su casa le retiene y le descansa

en más alto grado que al habitante de la ciudad.

Pues bien, dada la importancia de la vivienda

en la exlotación agrícola, vamos a ver cómo es ésta

en la realidad, para lo cual me voy a servir de los

avances de encuestas sobre disfrute de bienes y

servicios en los municipios de hasta 3.000 habi-

tantes, publicadas por el Instituto Nacional de I^s-
tadística. Para hacerla se investigaron 7.429 mu-

nicipias con 6.090.841 habitantes en el año 1^60,

frente a los 6.4(i7.444 que había diez años antes.

FAMILIAS 1?N iviUNICIPIOS DI^. 3.000 IIABITANTES
CON FALTA I7G

Kcgiones
Aguu

corriente TeléJ. TV Rudio Prensu

Andalucía occidental ... 96,7 96,2 99,8 72,8 95,3
Andalucía oriental 97,0 87,1 99,8 73,3 96,1
Centra] ... ... ... ... ... 93,0 )6,1 99,1 62,0 94,8
Galicia ... ... ... ... ... 97,6 97,7 99,8 84,4 96,2
Extremadura ... ... ... 98,5 97,3 99,8 83,6 91,9
Duero ... ... ... ... ... 92,6 97,7 99,4 70,8 91,9
Canarias ... ... ... ... 93,4 98,4 100,0 90,0 97,9
Regiones restantes 64,3 94,7 99,3 57,3 89,2

Hay que hacer notal• que cifras tan bajas como

las de Canarias en TV. eran debidas a la carencia

de estación repetidora de la emisora peninsular.

I+'.stas cifras son de por sí significativas, aunque,

sin embargo, en este análisis falta una considera-

ción cua^litativa de los distintos elementos, no

siendo igual que ]a instalación eléctrica consista

en una pequeña bombilla que se encuentre en lo

que pudiéramo^s llamar «gran habitación», que

ser<í simtdtáneamente sa]a de estar, coh^edor e in-

cluso dormitorio, o que sea una instalación con

varios puntos ^de luz.

AQRII' U LTURA

Se ve que la inmensa mayoría carece de los

elementos más indispensables para una vida me-

dianamente aceptable, siendo ^en ese ínfimo nivel

la radio, la p^rensa, el agua corriente... el máximo

confort. Sin embargo, hay que serialar que dicho

nivel se eleva cuando. se trata de explotaciones de

familias que tienen cierta pre^eminencia en el pue-

blo, con explotaciones más grandes, sobre todo en

zonas de regadío, o bien con explotaciones de inás

de 100 hectáreas en secano, siendo el nivel malo

para explotaciones de menos de 30 hcctáreas, quc

son las que forman la mayoría.

Fs necesario^, pues, que la vivienda ofrezca ma-

yores comodidades a la familia campesina c:lue la

descanse después del trabajo, lo cual se podríi
conseguir cuando la explotación sea rentable, ya

que entonces los miembros de la familia po^drán
dedicar tiempo y dinero a mejorarla.

II. Educación.

Vamos a tratar aquí los problemas con quc se

encuentran los padres al dar educación a sus hi-

jos, encuadrándolos lógicamente en el ambiente

familiar, ya que la educación, desde el punto de

vista social, presenta otros aspectos.

La primera pre^;unta que nos heinos de hacer

es: ^(^1ué piensa cl agricultor sobre ]a ut.ilidad

de la cultura? La respuesta a esto es la existencia

de una conciencia colecti^-a cn los a^^^i•icultores dc^

que para sus hijos esa culttira es nc^cesaria, en

mayor o menor grado. Vista la necesidad para el

agricultor de estos estudios, éste se enfrenta con
dos problemas: el más importante es si dispone

de los medios económicos necesarios para p^odcr

mantener al hijo estudiando sin recibir ayuda
más o meno^ efecti^•a en la explotación; el otro

es la existenria de ce^nt.ros de enscñanza E^n el

núcleo rural donde hab^ita la familia.

Sobre el prim^ero no es preciso hacer mnchos

comentarios; sabida es la precaria situación en

que se encuentran estos empresarios ; la im^^ensa

mayoría s^lo pueden dar una formación básica,

una minoría podrán dar estudio^s más superio-

res, ya que para ello es preciso desplazarse fuera

del medio rural, lo cual acarrea una serie de gas-
tos que no podrán sufragar. Con esto queda con-

t,e^stado lo se^gundo, es decir, en cuanto a facili-
dad para dar estudios primarios nada más.

Vistcs estos dos problemas con que se enfrenta

el agricultor, vamos a indagar sobre qué tipo de
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c^ducación va a poder dar a sus hijos. Ante esto,

el agricultor tiene tres posibles salidas, que son :

darle una formación básica para adquirir una cul-

tura elemental; otra, poder darle una formación

a base de estudios agrícolas, ganaderos o foresta-

les, es decir, unos estudios que le permitan la me-

jora de la explotación familiar en el futura; y par

último, que decida darle estudios superiores.

L1 parcentaje más elevado pertenece a los pri-
meros, debido a que consideran absolutamente ne-
cesaria una formación básica, cuentan con cen-
tI•os escolares para ello, pero sus medios econó-
micos no les permiten aspirar a más.

En este grupo estarán también encuadrados to-

dos aquellos agricultores que no tienen hijos va-

t•ones, sólo hembras, en cuyo caso no está pre-

visto el estudio para ellas. Esto trae como con^

secuencia el bajo nivel cultul•al femenino de estos

medios, por lo cual se imponen campañas que tien-

dan a promocionar a la mujer.

La posibilidad de enseñanzas o canocimientas
de tipo agrícola, ganadero..., es la óptima, ya que,
al contrario de la enseñanza superior, aquélla re-
vertirá sobre la explotación familiar; por esto es
necesario ponerla al alcance de empresarias de
tipo medio, dando el máximo de facilidades, crean-
do incluso desgravámenes especiales en los iin-
puestos por cada hijo que se aleje de la explota-
ción para seguir este tipo de estudios. El agricul-
tor no debe contentarse con transmitir a sus hi-
jos sus métodos técnicos tradicionales; es preciso
que ellos tengan fácil acceso a los centros docen-
tes de este tipo.

Por último tenemos la enseñanza superior; a
ella son muy pocos los que pueden llegar ; en to-
dos los casos siempre es el mismo motivo, la ca-
I•encia de medios, ya que presupone una salida
del medio rural que en el mejor de los casos será
a la capital de la provincia, coma ocurre en pro-
vincias como Salamanca, Valladolid, Sevilla, San-
tiago de Compostela, es decir, ciudades con Uni-
versidad ; y en el peor de los casos, a Madrid.

III. Emigración.

Se ha observado que los municipios pequeños

han sufrido una disminución constante de la po-

blación, que se estima en un 16,7 por 100 del

año 1950 al 1964. Sin embargo, los municipios

medianas y grandes han tenido una elevación de

población, moderada las primeros y más intensa

los segundos. El motivo es muy sencillo: en los

pueblos pequeños el medio rural es fundamental-

mente agrícola, siendo la situación de las econo-

mías atrasadas, no existiendo apenas la industria,

y los servicios son los completamente imprescin-

dibles, tales como: Correos, Ayuntamiento, bares,

comercios..., con una ocupación escasa, y por con-

siguiente la emigración es la única solución pau^

sible, ya que no existe la posibilidad de desarrollo

de nuevas industrias o de nuevos servicios impor-

tantes, tales como transp^ortes, hostelería, comel•-

cio en mayor escala..., que favorecen el desarrollo

económico y pueden detener la emigración, siem-
pre y cuando la agricultul•a se pudiese organizar

de forma conveniente.

Para analizar cómo puede afectar a la explota-

ción familiar agrícola esta emigración, vamos a

partir de la base de considerar los motivos que

obligan a emigrar, y a continuación estableceré

qué problemas se derivan de esto y cómo afectan

a la explotación. Veamos :

RAZONF.S PAItA EMIGRAK

Para ilustrar convenientementc este punto, voy

a citar los datos dados por la «Encuesta sobre de-

terminantes de la emigración» del Instituto Es-

pañol de Emigración.

Tanto por
ciento

1. Ayuda familiar ... ... ... ... ... ... ... ... 92,2
2. Mejorar el salario ... ... ... ... ... ... 91,2
3. Para ahotrar ... ... ... ... ... ... ... ... s9,s
4. Por trabajo mal remuncrado ... ... ... 78,0
5. Mejor preparación de los hijos ... ... ... 68,8
6. Adquisición de vivienda ... ... ... ... ... 65,4
7. Convertirse en agricultor independiente 57,G
8. Pagar deudas ... ... ... ... ... ... ... ... 47,^
9. Paro ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 47,2

10. Problemas familiares ... ... ... ... ... ... 23,9
11. Desagradables relaciones en su trabajo ... 20,7

Como puede verse, las razones son de carácter

totalmente ecanómico.

PROBLEMAS QUE SE DERIVAN

Vista por el agricultor la necesidad de emigrar,

veamos cómo afectará a la explotación. Son los

casos que se presentarán : L°) Que la decisión sea

tomada por el cabeza de familia. 2.°) Que sea to-

mada por uno o varios hijos.
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Ln el primer caso, la explotación queda en las

manos de la mujer y los hijos. E1 problema plan-

t^^adu a estos nuevos empresarios es enorme, dado

que quedara en ella una mujer y a lo más uno 0

dos jóvenes con energía suficiente para cantinuar

el cultivo de la tierra, con pocos conocimien-

tos técnicos y con una inexperiencia extraordina-

ria. Por regla general, el dine^ro que envía el ca-

beza de familia es el que mantiene a la fatnilia.

Cabe la posibilidad de que el empresario al emi-

grar decida llevar consigo a su familia. Necesaria-

mente, la explotación ha de cambiar de manos,

siendo, por regla general, a las de un familiar, y

cn otros casos a la de individuos ajenos a la fami-

lia, ya sca por compra, arrendamiento...

Una visión parcial del problema nos llevaría a

pensar, por ejemplo, en una zona dedicada a la

agricultura. La renta agrícola por habitante es el

resultado de dos factores: uno, la productividad,

y otro, la relación entre superficie cultivada y e1

ntímero de habitantes. Por lo tanto, si por causa

de la emigración anteriormente señalada dismi-

nuye este último número, al mantenerse constan-

tE; la superficie cultivada aumentarán lo^s ingre-

sos de los que permanecen, pareciendo a primera
vista que dicha emigración puede no tener efectos

perniciosos y llegar a tener efectos favorables ^(^esto

sería así si no adquil•iesc los caracteres de una

auténtica despoblación); sin embargo, ya he di^-

cho que este razonamiento esgrimido por muchos

no es más que una visión simplista del problema,

ya que la renta por habitante se puede elevar, sin

necesidad de disminuir la población agrícola, au-

mentando los rendimientos por medio de un ma-

v^^^^ nivel técnico.

1^.1 segundo t.ipo de el^^igración, es decir, la de

lo:; hijos, c^s la que alcanza mayor vo^lumen. Vea-

mos las cifras dadas por la misma cncuesta an-

terior :

Tanto por
ciento

íiasta 19 años ... .
De 20 a 24 años ...
De 25 a 29 años ...
De 30 a 39 años ...
Más de 40 años

Varones ...
Mujcres ...

20,3
25,4
20,0
27,0
7,3

100,0

7G,8
23,2

100,0

A la vista de estos datos se ve cómo con la

marcha de estos jóvenes se agrava cl probbema de

la falta de energía empresarial.

Aparte de esto, y en futuro próximo, nos en-

contramas con el problema de la división de las

tierras entre los hermanos que fundan explota-

ciones al casarse, lo cual nos hace pensar en la

necesidad de una legislación para evitar que lo

hecho por un lado se deshaga por otro.

Hay, sin embargo, un sector que no tiene acce-

so a la emigración. En este citado sector esa falta

de oportunidad está determinado por varios fac-

t.ores, siendo el principal de tadas la edad, ya que

en el intervalo de cuarenta a cincuenta y cinco

años es donde más obstáculos se presentan para

ello, en parte debido a la dificultad que supone la

movilización de la familia y en parte por sentirse

incapacitados para un nuevo empleo a esas eda-

des, amén de no existir apenas oportunidad paI•a

ellos (d^índose e] caso frecuente de no encontrar-

la). I►n general, creo quc el agricultor de cierta

edad siente vocación por cl campo, no suele rc-

negar de él; pero, sin embargo, su sentimiento

de adhesión a lo que ha sida su vida pasada no

alcanza tal grado de obcecación que no ^•ean otra
alternativa para vivir m^ejor; quizá muchos prc-

fieren que cíicha tradición agrícola se quiebre en

la generación de sus hijos, siendo la de ellos la

^íltima en llevar una actividad agrícola.

PROBLI;MAS DF TIPO SOCIAL

Fn esta segunda parte voy a analizar aqt^ellos

problemas que afectan a la sociedad rural y que,

por lo tanto, repercuten directamente en la explo-

t.ación familiar. Para hacerlo con cierto orden voy

a distinguir entre lo que podríamos llamar est.át.i-

ca y dinámica social.

I. Estdtica social.

Comencemos por el primero, describiendo las
caractcrísticas del medio en el que está enclavada

la explotación, para lo cual veremos los servicios,

t.ales como aguas, transporte, electricidad..., que

posee éste.

En la inmensa mayoría de los pueblos, los ser-

vicio^s de aguas no son los que van a buscar a los

habitantes, sino que s^on éstos los que han de ir

a buscar cl agua ; sólo en algtmos, gracias a]a
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audacia de su alcalde, se ha podido instalar un

grifo en cada hogar. Según el Servicio Sindical de

liatadística, el 70 por 100 de los municipios de

hasta 3.000 habitantes carecen de tales servicios.

Igual carencia nos encontramos de transpor-

tes adecuados, no refiriéndome a la escasez y al

lamer^table estado de las carreteras de segundo

orden, sino a la falta de vías de penetración para

el transporte rodado dentro de las zonas de cul^

tivo (esta falta es aún mayor en las zonas de re-

gadío). Ls muy frecuente que labradores y horte-

lanos tengan que invertir cada día varias horas

entre ir y venir al lugar de trabajo. Si se pudiera

calcular el precio de estas horas y de las energías

gastadas, nos quedaríamos sorprendidos. E1 efec-

to psicológico que produce en el agricultor el ais-

lamiento, que le hace encerrarse en un particula-

rismo p^oco atento a las realidades sociales, es ex-

traordinario. Una adecuada red de distribución
de energía eléctrica a lo largo de estas vías es

igualmente necesario; a pesar de la preocupación

de las autoridades provinciales por proveer de luz

eléctrica a los núcleos rurales, es todavía una

obligación para cortijos y aldeas seguir apegados

a las velas y al candil.

Si enjuiciamos la situación de los trabajadares

agrícolas desde el punto de vista de la seguridad

social agraria, nos encontramos que, pese a los

recientes avances, aún no ha llegado a integrarse

aquélla en el régimen de seguridad nacional ; es

decir, que la igualdad social entre trabajadores del

campo e industriales está bastante lejos de ser de

lo que verdaderamente debiera.

Pasando al sector de los servicios médicos y re-

ligiosos, tenemos que más del 40 por 100 de nues-

tra población rural está a más de cinco kilóme-

t.ros de los primeros y el 30 por 100 de la misma

a igual distancia de los segundos.

Todo esto, unido a la débil recompensa de un

trabajo muy duro, crea un deseo de evasión que

está reforzado p^or la atracciún ^de la ciudad, que,

aparte de ofrecer una situación más lucrativa,

presenta apreciables comodidades prácticas.

Sintetizando, creo absolutam^ente necesario pro-
mover el avance del nivel físico, moral e intelec-

tual de nuestros medios agrícolas.

II. Dinú^7i^ica social.

En este apartado sólo trato de ver cómo están
estructuradas socialmente las comunidades agrí-

colas y qué problemas se derivan de ello.

Ll problema de la separación de clascs está cn
estrecha correlación con el tamaño del municipio.
Este no existe en los pequeños (p^odrían ser ]os
de menos de 600 habitantes); en ellos la vida ccr
multaria es muy intensa. No ocurre igual en los
mayores, donde existen clases sociales, aunque in-
sensiblemente van desapareciendo poco a poc•o
dichas fronteras; es, más que nada, por prablc-
mas de ideología, ya que es muy difícil borrar las
diferencias en las personas de edad, cosa que es
fácil en las nuevas generaciones, que encuentran
más atentas a la p^osibilidad de emigracicín o al
peligro en que se encuentra la emprc:sa agraria
de sus padres.

F.sta separación antes señalada se manifiesta
en los centros de relación que tradiciunaln^cntc^
son los bares y casinos, habiendo una barrera en-
tre ellos, pero que desaparece cuando se^^ trata dc^

los htgares de reunión de la gente joven.

1^'.n conjunto se puede decir yue no se derivan
problemas de esto, produciéncíose esta disminu^-
ción de la estratificación social sin grandcs fric-
ciones.

Actualmente la localización de los centros de
relación en bares y casinos se ve fortalecida por
los programas de televisión. Lsto nos pone de ma-
nifiesto cómo la influencia de este medio de difu-
sión puede ser decisiva, por una parte, en fenó-
menos tales como la emigración o la toma de con-
ciencia de la propia situación de inferioridad, y
por otra parte, como método formativo para la
promoción cultural,

Esta promoción cultural se puede lograr a tra-
vés de otros canales, tales como teatro, cine, con-
ferencias, conciertos, periódicos, etc. ; es preciso
decir que prácticam^ente no existen actividacícs
como las señaladas, sólo las charlas del párrocu
y alguna representación o conferencias espor^í-
dicas. Sin embargo, la lectura de periódicos sí es
m^ís frecue^ntemente practicada, y^ello c^s consc^-
cuencia del bajo nivel de analfabetismo.

l^a decir, que la promoción culttu•al, debido tan-

to a iniciativas públicas como privadas, cs prácti-
camente nula.

Veamos ahora otro aspecto de la cuestión ; es
el de la divulgación agraria por parte dc^l h,sta-
do. Esta se realiza, con técnicas distintas, a tra-
vés de organismos diferentes. Las citadas técni-
cas se aplican actualmente por medio de revistas
y folletos, emisiones de radio y televisión o bien
por proyección de películas técnicas. También
existe el asesoramiento directo.
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I►n general, todos los empresarios leen de las

primer•as cuantas Ilegan a sus manos, siendo este
procedimiento el más conveniente para conse-

guir Ilevar las modernas técnicas al hogar del

ag^ricultor, ya que no necesita para conocerlas

desplazarse, como ocurre con la televisión al bar

o al casino, que en su mayoría no la poseen en

casa; además, siempre las podrán conservar (las

revistas) y estar al alcance del resto de la fa-

milia.

I^a ambiente favorable que este tipo de divul-

gación encuentra en el medio rural es enorme,

por lo cual cabe pensar en la conveniencia de

quc esa divulgación agrícola debe ser intensi-

ficada en la medida d^e lo pocsible, siendo de es^-

perar que si esto se realiza permitirá llenar el va-

cío que el propio agricultor siente en lo re':at i^•o

a sus conocimientos profesionales.

111. F..^c•rrclus ^ c.tcolcrr•iclcrd.

cíe dejar• la escuela, esos doce o catorce años se-

ñalados anteriormente. La regla general es el

abandono de los estudios, y tan sólo un porcen^-

taje poco elevado significa la continuidad. Esto

repercute de^ dos fo^rmas, ambas perniciosas, so-

bre la comunidad agrícola : por tm lado, la no

continuidad ocasiona una formación general baja,

con un pote^ncial cultural a corto plazo muy es-
caso, lo que proporciona una estructura social

propicia a la falta de iniciativa, a la emigración

y al abandono de una actividad organizada en

común ; por otr•o lado, no es igual qtte de las ex-

plotaciones agrarias se vayan los mejores dota-

dos que los peores; en este caso, esos individuos,

con su recién adquirida cultura, al marchar a la

ciudad, dejan impotentes a las empresas agrícolas

p^,ra renovarse y promocionarse por sí misma, y,

sin embargo, esa donación no revierte nunca al

campo en el transcurso del tiempo, quedando sin

cerebros organizadores, ya que éstos no vuelven,

dada la situación agrícola y su falta de oportuni-

dades.

l^:n los medios rurales, la edad en que el niño

deja de ir a clase oscila entre los diez y catorce

años; a partir de esta edad, la asistencia es im-

posible por estar capacitado para ayudar en las

faenas de la explotación. I.a continuación de estu-
dios, tanto en el centro docente donde esté encla-

vada la e^plotación como en otro tipo de centro
situado fucra para continuar con estudios supe-

riores, dependerá de los medios econtímico^s de la

farnilia.

}íay que 1lacer notar que en determinadas épo-

cas del año la asistencia del cscolar a las clases
decae, coincidiendo estas épocas con las que el

niño puede colahorar en faenas agrícolas de im-
portancia• como son las de ^•endimia en las zo-

nas vitícolas, las de rccogida de aceituna y remo-

lacha.

Sin embargo• en España, en gencral, la insti-

tución escolar funciona bien, siendo buena prue-

ba dc ello el bajo coeficiente de anaifabetismo ob-

servado a través de encuestas y censos publi-
cados.

I^,1 problema de asist.encia a la escuela prima-
ria, más que de falta de centros es de distancia

de dicho centro al lugar de residencia del esco-

lar; así, cuando los empresarios viven en munici-

pi^^s, la asistencia es prácticamente total, no asi
cuando vive aislado.

I?1 problema se plantea una ^°ez llegada la edad

I V. Errr^igraciórt.

Segtín el economista Colin-Clark, la población

de un país se divide en tx•es grandes grupos, que
son: A) Población extractiva, que se dedica a la

actividad de la pesca, de la caza y de la ayric^^^l-

tura. 13) Población que se dedica a las llamadas
industrias de transformación y producción de

energía. C) Población que se dedica al comercio,
hanca, transportes... Según él, el nivel de un país

scrá tanto más elevado cuando mayor número de
individuos haya del grupo Cl, sobre el Bl y Al y.

a su vez, cuanto mayor haya del R) sobre el A).

Veamos estas propor•ciones en algunos países:

^i^a^r!^,.c pnr cienlo

A) B) C)

Hungría ... ... ... ... ... ... 45 25 21
F.sparru ... ... . 42,4 29,6 28
Fran^ia .. .. .... ... 25 40 35
Estados Unidos ... ... ... ... 11,3 25,6 59,1
Austria ... ... ... ... ... ... 18,3 45,3 36,4

Por tanto, hay que considerar que la tendencia

a la reducción del número de trabajadores o em-

presarios agrícolas es un aspecto normal de la

evolución económica moderna. No es necesario
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buscar un freno a esta tendencia, sino que es pre-
ciso esforzarse por canalizarla convenientemente
y de, ^orma gradual.

En España, sin embargo, se ha producido una
auténtica despoblación en corto espacio de tiem-
po. -Leía ño haee mucho las declaracianes de un
sa►erdote en una revista religiosa; decía éste que
en su parroquia sólo quedaban dos jóvenes... y
que, desgraciadamente, uno de ellos era tonto.

V . Oport unidades.

En esta parte voy a analizar algunos de las as-

pectos que se refieren a la posible movilidad de

los trabajadores y a las oportunidades que po-

drán encontrar para adaptarse a su medio eca-

nómico, con el objeto de que su nivel de vida se

cunserve o mejore.

El empresario agrícola, vista la necesidad de
elevar su nivel de vida junto con el de su fami-

lia, se enfrenta con tres posibilidades: una, aban-

donar su e.xplotación y pasarse a otra sector; otra,

repartir su trabajo entre el campo y otra activi-

dad no agrícola, y, último, no realizar ninguna

de estas dos cosas, sino permanecer en su explo-

tación, para lo cual ha de hacer algo que le per-

mita superar esas dificultades económicas.

Veamos la primera. ^Puede realmente el em^

presario abandonar su explotación? La respues-

ta a esta pregunta depende de dos factores, que

son : en primer lugar, la preparación necesaria

para ello, y en segundo, que se le presentase

la oportunidad precisa para hacer esto. E1 pro-

blema terrible es que dicha preparación, en la
mayoría de los casos, no existe; no es sólo el me-

dio social quien le encuentra incapacitado, sina
es también él el que se encuentra para pasar a

otro sector. En cuanto al otro aspecto de la cues-
tión, es decir, si tendrá puesto de trabajo, es pre-

ciso decir que depende de a dónde se dirija, ya
que si decide cambiar de sector en su propio

municipio no encontrará apenas ninguna opor-

tunidad de empleo.

El segundo caso era el de poder repartir su

tiempo y su trabajo entre el campo y otra actua-

ción no agrícala. Para esto se ha de suponer que

el agricultor puede aprender o perfeccionar una

técnica que bien podría ser la artesana, por ejem-

^plo; creo que la mayaría de ellos, a] igual que en

el caso anterior, se sienten fieles a su vocación

y que si toman cualquiera de estas decisiones se-
rán obligados por circlunstancias muy adversas.

Estamos ya en el tercer caso, es decir, el empre-
sario decide realizar mejoras en su explotación ;
entonces se le ofrecen las siguientes posibilida-
des : arrendar nuevas tierras, comprarlas, hacerse
aparcero, asociarse con otros, esperar ayuda es-
tatal y, po último, ralizar transformaciones en su
empresa, pero con su iniciativa propia, como po-
drían ser nuevos regadíos, construcciones...

Caso de optar por las das primeras resoluciones
encontrará facilidad para realizarla, debido a que
el elevado porcentaje de tierra que dejan las emi^-
grantes en arrendamiento confirma la hipótesis
de que hoy día cada empresario es más arrenda-
tario que propietario. Sin embargo, ese intento
por llegar a la dimensión óptima de la empresa
agraria lo puede encontrar en la asociación can
los otros empresarios que se encuentran en igua-
l^es condiciones que él. Pero creo que ese cspíri-

tu asociativo necesario para enfrentarse con lus
problemas en común es muy escaso. Es necesariu

que adquieran la conciencia del servicio y de c•r^-

laboración a nive^l comunitario.

Las oportunidades que se les ofrece, dada la ac-

tual coyuntura del campo español, son : rrnirse

formando asaciaciones trigueras, integrarse en ]os

llamados Grupos Sindicales de Colonización y, pur

último, formar cooperativa. Yo creo que de tc^

das ellas la supremacía corresponde al movimien-

to cooperativista sobre cualquier otra forma de^

asociación. Otro caso que puede presentarse y que^'

ya no depende de la voluntad del empresario es

el de que la comarca o zona donde tiene sus t ie^-

rras actuase Concentración Parcelaria; entancc^s

éstas pueden quedar concentradas.

Dije antes que el movimiento cooperativo es cs-

caso a nivel municipal. Creo que es necesariu

señalar que esto se encuentra más acentuado en

los empresarios de cierta edad, ya que, por regla

general, éstos son hombres de muchos años de ex-
p^eriencia al frente de su explotación, lo cual les

hace ser individualistas, prefiriendo hacer las co-

sas a su modo; sin embargo, no es ésta la ímica

causa, también influye el no haber personas prc-

paradas, con conocimiento aunque no fuesen m^rs

que elementales de los principios cooperativos. I^'.s

preciso hacerles ver las ventajas en cuantu a la

comercialización de los productos, ya quc la ac•-
tuación de los agricultores reunidos debe oricntar-

se para p^oder satisfacer las demandas actualrs

del m^ercado de productos alimenticos, ya que nin-
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guna explotación familiar agrícola puede aislada-

rnente satisfacer estas exigencias de productos

normalizados cuya calidad se encue^ntre garanti-

zada por clasificaciones comerciales. Aparte de

todo esto, es rm hecho que las centrales de compra
se aprovisionan en aquellos lugares donde pueden

conseguir no sólo grandes cantidad^es, sino tam-

bién cantidades de calidad uniforme.

Sin embargo, el agricultor español es conserva^

dor e individualista, cultiva su trigo, sus patatas

y cría sus propias razas de ganado para disminuír

sus riesgos, procura mantener la ináxima diver-

sificación posible en su finca, por lo cual es nece-

sario llevarle al convencimiento de la necesidad

de admitir cierta integración en la producción y

cn la comercialización.

1'creden tmirse también las explotaciones fami-

liares entre sí para formar cooperativas de ma-

quinaria, dado el elevado precio que alcanza ésta

en el mercado. Sabemos que cuanto menos se uti-

lice una máquina menos rentable será la inver-

sión del capital desembolsado y, por tanto, más

caro será el trabajo realizado; de ahí que una

máquina (tractor, sembradora...l a disposición de

varios ser_í más provechosa.

Vcamos ahora con qué problemas han de en-

frentarse las explotaciones agrícolas al elegir su
^^arque dc maquinaria : el primero es el de la

c^ección del tipo y del nrímero; ésta se debe hacer
de acuc>rdo con la topografía del terreno, su es-

tructura y el tipo de sistema de cultiva o de al-

ternativa. l^;l se^gundo es la falt,a de ase^soramiento
a^ realizar la compra, ya que a veces el comercio

c^lo:^a ancros inadecuados, tanto por su función

como por su antigiiedad, debido a que el agricul-

tor es muy impresionable en ocasiones y con ten-

dencia a creerse las caract.erísticas de lo que le

ofrccen. T^;sta labor de asesoramiento, a mi enten-
dcr, atañe no sólo al Ministerio de Agricultura, a

través dc sus servicios provinciales o regionales,

sino también a los Bancos (tales como el de Cré-

dito Ar,rrícola y otros), que son las que conceden

los oporttmos préstamas solicitados para la com-

pra por el agricultor.

l^^s l^reciso, por tanto, hacer vcr a] empresario

a^rícola la nccrsidad de integrarse, cuando resul-

te convcnicntc, en cooperativas agrícolas, ya que

si no fuese por éstas e] productor agrícola de t.ipo

fami!iar estará a merced de los que económica-
n^c^nte son m^ís poderosos en la sociedad. Sin or-

:;anización se cncontrará sólo frente a las^ fuerzas

or^aniracla^ dc la concentración de capital.

IV. Relación con la adniinistración.

La explotación agrícola necesita de la Adminis-
tr•ación estatal. Afortunadamente, servicios pues^
tos a disposición del agricultor por parte del Es-
tado existen en abundancia, pero, a pesar de és-
tos, aquél no las conoce en la mayoría de los ca-
sos, y cuando los conoce no están enterados bien
de sus objetivos, aparte de que cuando en oea-
siones han querido hacer uso de ellos los trámités
burocráticos han frenado su primer y ímico im,

pulso hacia la petición de ayuda. ^_ ^•
, ,,^ &-^,

Los contactos con esos servicios el agricul^ór

pued^e hacerlos a nivel de la explotación, es de-
cir, en el campo o bien en la capital. Que dicho

contacto se realice en la ciudad es el primer in-

conveniente con que se enfrenta el empresario

agrícola cuando deciden hacer uso de ellos, ya

que, aparte la dificultad que le supane trasladarse

a ella, dadas las malas comunicacianes, supóne

una pérdida de tiempo junto con un abandono

de sus ocupaciones, ya que no dispone de nadie
que pueda enviar en su lugar a hacer las gestio-

nes que necesita. Su experiencia de ocasiones an-

teriores, en que ha necesitado la colaboración es-
tatal, y que el mecanismo de éste por inercia en

sí mismo le ha fallado, le ha hecho considerar a

la capital, p^ara estos efectos, como un mal nece-

sario donde se debe acudir únicamente en casos

extremos.

Visto esto, creo que es imprescindible que el

agricultor pueda recurrir a los servicios al nivel
de su explotación, debiéndose intensificar el cam-

po de acción de éstos, aunque no fuese más que

por el efecto psicológico que supone en el ánimo
del agricultor el no sentirse abandonado, elevan-

do así la baja moral, consecuencia de las reitera-

das circunstancias desfavorables de estos últiri^os

años.

Actualmente t.ienen fácil acceso a dos únicos

organismos: Hermandad de Labradores y Gana-

deros y Servicio Nacional del Trigo; con más di-

ficultad pueden establecer contacto con el Servi-
cio de Fxtensión Agraria, y, por último, y a gran

distancia, en cuanto a contactos con las Jefatura^

Agronómicas y C^anaderas.

Claro está que el^Servicio de Concentraci.ón Par-

celaria lo conocen aquellos que están en regi^orJes

ya concentrados o en vías de serlo, siendo ignora^

do en todos los demás casos. ^ -- ^^^

A continuación voy a tocar dos puntos de enor-
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me importancia para la explotación familiar, que
son : créditos y préstamos y el régimen imposi-
tivo. Veamos el primero:

CRÉ^UITOS Y PRLSTANiOS

Hasta no hace mucho la empresa agrícola, el

trabajo tanto propio o ajeno, suplía siempre con

inapreciable sacrificio los demás factares de la

producción : tierra mala, lluvia escasa, poco uti-

Ilaje, abonos inexistentes... Pero hoy día ese tra-

bajo cuesta y hay que valorarlo en su cuent.a y

medida. Si a través del ciclo productivo agrícola

se encarece el trabajo, habrá forzosamente qtre ir

a una mecanización y racionalización de la agri-

cu^tura, es decir, habrá de sup]ir parte del factor
trabajo con el correspondiente aumento del fac-

tor capital (para la mejoría de los cultivos con se-

millas seleccionadas, construcción de edificios ne-

cesarios, agI'upación de tierras, compra de maqui-

naria...l. Algunos empresarios agrícolas podrán

subvenir estas necesidades con sus p^ropios me-

dios, pero la inmensa mayoría tendrá que buscar

capital ajeno para financiar su grande o pequeña

explotación agrícola familiar.

Esta evolución de la empresa agraria se percibe

con claridad por las cifras represcntativas de los

auxilios económicos nue han sido puestas al alcan-

ce de los agricultores en los principales países eu-

ropeos; veamos algunas cifras: la pequeña Bél-

gica ha Ilegado a conceder a sus agricultores en

1960 diez mil millones de francos belgas. En Fran-

cia se revela una protección especial a los jóve-

nes agricultores y a los que se mantienen en sus

pequeñas granias de tipo familiar, alcanzando la

cifra en 1960 de 300 millones de nuevos francos

en préstamos a corto plazo, 3.700 millones a pla-

zo medio y 2.900 millones a largo plazo; esto,

como crédito oficial, a lo que hay que añadir !(itan-
to en el caso de Bélgica como el de Italia, que cito

a continuaciónl el proveniente de bancos y cajas
de ahrros. En Italia, en igual año, se alcanzó la

cifra de 321.353 millones de liras.

Frente a estas cifras de financiación de la em^-
presa agrícola en todas sus necesidades. ]as nues-

tras son simple balbuceo tanto en lo que al cré-

dito oficial e refiere como a los préstamos propor-

cionados por las entidades de crédit.o. En 1962

lleg^ó el crédito agrícola a 3.300 millones de pe-

setas en cifras redondas.

Los créditos a largo y medio plazo no han au-

mentado a un ritmo satisfactorio, pero sí cl de cor-

to plazo, lo cual ohedece a la prefcrencia dc las
institucioncs crediticias 1^rivadas por préstamo:^

a corto p^lazo (que está atendido por bancos co-

merciales y que en 1965 ascendió al 7^^ por 100 dcl

total), qt.te cs el que suelen utilizar los agricultores

que pueden proporcionar las garantías neccsarias.

Por e^l contrario, las instituciones especializadas,

tales como las Cajas de Ahorro, ticnen un papcl
más mode^sto.

EI ntíme^ro dc agricultorc:s rcaacionado con cl
Ranco de Crédito A^rícola, I. N. C., Pósitos, cs

ba,jo, segtín he pcrdido observar, dada la situación

^eneral del campo, t.an necesitada de crédito con
bajo tipo de interés.

Existe una diferencia marcada con respecto a

]os demás sectores pro^ductivos; en el sector agra-

rio no basta obtener el crédito, sino quc es preciso

que se obten^an condiciones en orden al interés

y en plazos sin^ulares que estén acomodados a

las exigencias de los ciclos vegetativos de los pro-

ductos, infinitamente más lento que el industrial

y con un margen de heneficio mu,y a^catorio y en

todo caso inferior al de los demás sectores.

BPGIMF,N InrPOSITIVO

Vamos a ver otra faccta, no mcnos intcresantc

que la anterior y que afecta de tm modo distinto
a la explotación agrícola familiar; es el del ré-

gimen impositivo. Parto de la base que, al igual

que el resto de la sociedad, ]a sociedad rural ha de

estar sometida a los mismos impuestos que aqué-

lla. pero ocurre que ésta no se aprovecha por i^,rual

de las inversioncs cstatales en comunicacic^-
ne^s, electrificació, saluhridad, administración dc
aguas... aue aquél]a. El impucsto a la propicdad

impone al a^ricttltor una carga muy pesada, es-

pecialmente en años de malas cosechas; este im-
nuesto era eauitativo cuando la inmensa mayoría

de la pohlación se dedicaba a la agricultura, pero
hoy día la propiedad tienc ya diversas formas, tí-

tulos, acciones... cosas menos tangihlcs y visihlcs

que permiten eludir impuestos: por cl contrario,

el a^ricultor no pucde ocultar ticrras. ;.CÓmo puc-

de entonces corregirse estas desi^ualdades? Hay

varias formas: una es la cxención de imt>ucstos

hasta un cierto valor a las explotaciones familia-

res; otra, la desviación de los impucstos a los pro-

ductos agrícolas, aliviando así al cmpresari^ dc la

carga impositiva cuando la cosccha es mala o ha-
jan los precios; otra, crcando ^ui iml>ucsto l^ro-
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gresivo a la tierra, lo cual tendería a fomentar las

explotaciones de tamaño adecuado de tipo fami-
liar.

C^ONCLUSIÓN

Después dcl análisis hecho de la situación en
c^^ie se encuentran las explotaciones familiares,
^acamos en conclusión :

1.° Que se ha producido una despoblación ma-

^i^-a dcl campo, aunque es preciso considerar que

la reduccicín en el número de trabajadores agríco-
las es una faceta normal de la evolución econó-

mica moderna y que no es preciso frenarla, sino

c^ncauzarla.

2.° Que la movilidad de la mano de obra (sea

de los que Ilegan a la agricultura, de los que salen

o de los que cambian de empleo en ella) e^s una

cosa favorable para el desarrollo económico.

3.° Que es preciso una política que tienda a fa-

vorecer la creación de empresas familiares de di-

mensiones más racionales. Facilitando el abando-

no de aquellas que no sean rentables y el acceso

a la propiedad o al arrendamiento, mejorando las

eondiciones de éste y creándose compensaciones
I^or mejoras realizadas.

4.° Que es preciso que la aparcería se convier-
ta en tma forma pocó importante de tenencia de

tierras, ya que retarda la modernizacihn del sec-

tor agrícola debido a que una parte importante
del incremento de la producción bruta correspon-
de al propietario, por lo que no hay estíinulo.

5.° Que es preciso hacer hincapié en una jtI-

ventud rural progresiva. La única forma de esta-

blecer nuevas explotaciones familiares es comple-

tanda el programa de adiestramiento con medidas

que proporcionan a todos los jóvenes la oportuni-

dad de obtener empleo como agricultores indepen-

dientes o como administradores agrícolas, ya sea

de cooperativas o de explotaciones en forma dc so-

ciedad anónima.
6.° Que el hecho de que muchos hijos de agri-

cultores hayan emigrado de zonas agrícolas, de-

jando la explotación en las manos de la genera-

ción de mayor edad, nos indica que en el curso

de los próximos diez años quedarán desocupadas

muchas tierras. El ritmo a que pueda proce-

der la modernización de la agricultura española

depende de la medida en que sea posible detener

a los miembros más capacitados como cultivado-

res independientes de esas tierras.

7.° Que estas explotaciones necesitan una eca

nomía de mercado con adaptación de las produc-

ciones en función de las salidas posibles.

8.° Que es necesario crear equipos que asegv-
ren la comercialización de los productos, con la

cooperación de organismos de interés colectivo,

tales como cooperativas y servicios de economía

mixta que actúen compensando la insuficiencia

económica de las explotaciones aisladas.

GANADO, MAQUINARIA, MATERIAIES Y PRODUCTOS
A6R0-PECUARIOS DE LA GRAN BRETANA

El Departalrento Comercia] de la 1►mbaja^l^^ F3rit^nica cn ^7ad:•i^l

recibe a menudo peticiones de casas inglesas que• huscan a^,ente^,. repre^-

sentantes o fabricantes bajo licencia para 1a vcnia de sus product^^s en

I^apaña. Invitamos cordialn^ente a todas aquc•llas firn^as esta^;lccida^

^lue quieran ser puestas en contacto con dichas en^presas ln•itánica^

^^ quc nos cn^-íen detallcs dc sus intereses parl icularca. ya ^^uc con n^u-

cho l;u5to cool^eraríamos en la 1al^or de aprosiiuación.

l^'.scribir a : Departamento Cotl^ercial. 1^'.ml^ajada de >. ^tiL R^ itánica.

l^'crnando e1 Santo, 16, Madrid-4.
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ayudan al agricultor a
proteger su cosecha
( trigo, maiz , arroz y
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Simposio sobre las enfermedades de las plantas
ornamentales y de flor, ^elebrado en Ventimiglia

Bajo la iniciativa v los auspicios
de la L'nione Fitopatologica IVledi-
terranea, y con la colaboración del
Instittrto Internacional de Estudios
de la Liguria ( Instituto Internazio-
nale di Studi Liguri ), radicado en

montorio cíe la Mortola, en un te-
rreno montañoso que se estiende
entre la carretera y el mar, entrc
Ventimiglia y pocos kilómetros de
la frontera francesa, es de una gran
belleza y ofrece una vista singular

VENTIMIGLIA. Jardines y Pa!acio dM mi^timo nombre

Bordighera, en la Riviera italiana,
tuvo lugar el 20 y 2l de abril un
simposio sobre enfermedades cíc las
plantas ornamentales y de flot• para
conmemorar el centenario del «Giar-
dino Hanbury» , situado ^n Venti-
miglia, provincia de Imperia ( Ita-
lia), junto al Mediterráneo.

Estos jardincs datan del medioe-
vo v tienen una larga histcria, ha-
biendo sido visitados por pcrsona-
jes muy notables en cl u-an^curso dc
los siglos. Se les 11ama internacío-
nalmente «Ilanburv I3otanic Gar-
den» y se consideran como de los
más interesantes del mundo por su
belleza, por su extensión y^^or la im-
portancia dc la abundante colección
de plantas raras y exóticas que con-
tiene.

Su posici<ín en las ladera; dcl pro-

dc la Riviet•a fi-ancesa c italiana.
Esta situación y el clima favorablc
permite que sea uno de los estable-
cimientos mayores de Eurupa para
la aclimatación de las plantas.

Los jardines, que hahían conoci-
do una gran época de esplendor y en
ctrvo terrirorio e inmediaciones se
conservaban reliquias del pasado,
fueron adyuiridos casi tma pura tui-
na por sir Thomas Ilanburv en 1862.
T^ucron declarados monumcnto na-
cional en 1934, v cn 19C^0 sc llegó
a un acuet•do con el Gobíerno it^t-
liano por el cual los jardines, con
la denominación de «Hanhurv Bota-
nical Gardens», quedaban bajo la
protección del Instituto Internazio-
nales di Studi Li^uri. En el centro
dc este jardín hotánico ha^^ w^ pa-
lacio («p<ilazzo» ), que en l^^ actua-

lidad está cotn^ertido en museo de
antigiiecí<tdcs romanas, mucóas dc
ellas conseguidas en las ^:zcavacio-
nes realizadas por el mismo sir 7'ho-
mas Ilanbury.

El simposio comenzó el día 20 de
abril en las salas c{el citado palacio,
asistiendo a la inauguración las au-
toridades locales. Tras unas palabras
del presidente de la Union^ Fitopa-
tologica Mediterránea, organizadora
del certamen, profesor Cicc^irone, se
eligió presidente de las sesiones al
doctor 1. Ponchet, directu^ de la
Station de Botanique et dc Patholo-
gie Végétale, de Antibes (1'rancia ) .

E1 programa dc trahajo ^uc cl si-
guiente:

Conferencia sobre «Enfe^ mcdades
viróticas de las E^lantas ornamenta-
les», por cl doctor Hollin4;s, cmincn-
te vit•ólogo del Glasshous^^ Cro^^s
Research Institute, I,itrlchampton
( Inglatcrra 1.

Confcrencia sohrc «,11,^unos as-
pectos de las enfcrmedncl^; crit^to-
^*^tmicas de las plantas dc rlor v or-
namentalcs en 1►sE,ai^a», ,^ c^^r^^o dcl
autor de este tt•abajo.

Cortas comunica;:iones ^^^hrc cn-
fermed^tdcs virótic^ts v nu ^^arasita-
rias. I^,ntrc los traLaj^^s pr^•^cntados
había uno sobrc la defoliacicín no
^^arasit.u^i^t del rosatl «Raccar,i» y un^t
comunicación dc! autor 5obrc «I?1
.^specto fitotósico dc los E^laguici-
das v fcrtilizantcs en los cultivos dc
Flor v ornamentalr^s». A continua-
ción huho un coluquio v discusión
sobre estos trabajos, y especialmentc
de la ponencia del Dr. I{ollings.

El día 21 dc ^thril sr rcanuduron
las sesiones de tr^thajo con arrer^lo
al orden del día siguiente:

Cortas comunicaciones sohrc cn-
fcrmedadrs criptogámicas. l^ c^,ntí-
nuacicín hubo un coloy^iio ^ohir c^-
tos n-ahajos v cspccialmcntc sohrc
nuestra ponencia.

Se visitaron los jarc!inc^. sc tu^^^^
una comida v se clausur^tron lus ar-
tos con palabras del pres^dcntc dc
las scsiones de tt•ahajo v<Ic los pro-
fesores Castellani v Cicr^^ronc, cste
último cn su calidad de i^resiacntc
de la Unione Pitopatolo^^ica l^lcdi-
terránea.

IIuho, ^^ues, dos E^oncncias hási-
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cas y una serie de cortas comunica-
ciones de breve duración, i^ero muy
interesantes. Muchos de ^os traba-
jos fueron ilustrados con diapositi-
vas. La intervención del doctor Hol-
lings fue de gran interés, así como
cl coloquio que siguió, por la aten-
ción que captó en el auditorio su
brillante disertación v la ^mportan-
cia de los temas que expuso ma-
gistralmente.

El autor se siente profundamente
agradecido a la Unión Fitopatológica
Mediterránea y a los patrocinadores
de este simposio por el honor de cíe-
signarle uno de los dos ponentes y
por la generosa invitación que le ex-
tendieron para poder participar en
dicho certamen.

J. M. DEL RIVERO

EI romero en la serranía de las lagunas de Ruidera
Permite la explotación de colmenares e incluso en los últimos

años ha servido para la destilación del alcohol

Desde hace algimos años hay es-
tablecidas bastantes colmenas a lo
largo de la ondulada serranía de las
lagunas de Ruidera, idílico paraje
que divide las provincias de Ciudad
Real y Albacete.

La mayoría de las personas que
explotan estos colmenares proceden
de las provincias levantinas, que han
visto desde el primer momento la
calídad y abundancia de la flora apí-
cola que allí prolifera, considerada
como una de las mejores de España.

Solamente en la zona de Ossa
de Montiel se recogen anualmente
más de 30.000 kilos de rniel, que
suele ser de clase superior, como lo
es el alimento de las abejas.

El romero ruidereño no se ha li-
mitado a esta única función. En
recientes tiempos se ha segado y
ha sido destinado a la quema para
la obtención de alcohol. Esta acti-
vidad es más reciente aún que la de
la apicultura, v de fijo qu ^ ha re-
sultado rentable. El alcoh:^l eatraí-

do de este romero solía : alir para
tales que otras fábricas y laborato-
rios de medicina y perfumería de
España, e incluso de Inglaterra.

De este modo, el valioso y oloro-
ro producto ha tenido dos aprove-
chamientos industriales, .^i no en
gran escala, sí de indudable interés;
de una parte, sirviendo de alimen-
to a las abejas para obt^ner una
miel excelente, y de otra, promo-
viendo la destilación de un alcohol
altamente idóneo para elaberar pro-
ductos farmacéuticos v perfumes.

En rigor, no existe hoy nada yue
no produza o no pueda producir
beneficio en los libres ámbitos. Es-
tas dos explotacíones son como la
natural réplica prosaica a las mara-
villosas bellezas panorámicas y evo-
caciones cervantinas de la teoría la-
custre de Ruidera, oasis de la Man-
cha, recreación de los ojos y seda-
ción del alma.

Juan DE LOS LL:ZNOS

Balanza Comercial España - Mercado Común
Nuestro acercamiento, más o me-

nos teórico, a la Comunidad Eco-
nómica Europa siempre pr^ocupa a
nuestros agricultores, los .^uales es-
peran impacientes por el porvenir,
demasiado próximo sin cluda, de
nuestras exportaci^^nes de agrios, vi-
nos, aceite de oliva v distintas fru-
tas y hortalizas.

Parece interesante transcribir, E^or
tanto, las cifras de mzestras impor-
taciones v esport.^ciones a los paí-
ses miembros de la Comunidad.

Las cifras, según comenta «ABC»
el día 7 dc julio pasado, correspon-
cíientes a las compras españolas en

]os «Seis» en el período enero-
abril de los últimos cinco años }^an
sido las siguientes:

IMPORTACIONES ESPAIVOLAS
DESDE EL MERCADO COMUN

( enero-abril )

Millones
de pesetas

1964 ... 1 ^.928,7
1965 ... 20.906,2
1966 ... 29.669,2
1967 ... ?.7.536,2
1968 ... 28.153,1

Por lo que se refiere a las ven-
tas españolas a los seis países miem-
bros, que se verán en parte afec-
tadas a partir de ahora por ios aran-
celes comunes hoy en vigor, son las
siguientes en el mismo período de
tiempo:

EXPORTACIONES ESP.^ÑOLAS
AL MERCADO COMUN

( enero-abril )

Millones
de pesetas

1964 ... ... ... ... ... ^.367,6
1965 ... ... ... ... ... ?.i16,7
1966 ... ... ... ... ... 9 032,5
1967 ... ... ... ... ... 10.281,3
1968 ... ... ... ... ... 1 L403,5

De eso se deduce que nuestra ba-
lanza comercial ha sido siempre de-
fiictaria, y aunque parece que en
los tres últimos años tiende a una
mejora del déficit, las cifras son to-
davía elocuentes y dignas de tener-
se en cuenta.

SALDO DE LA BALANZA CO-
MERCIAL ESPAÑA - MERCADO

COMUN
( enero ^ abril )

Millones
de pesetas

1964 ... .. 6.561,1
1965 ... .. 13.589,5
1966 ... .. 20.636,7
1967 ... .. 1J.254,9
1968 ... .. 16.749,6

Por otra parte, tcrmina «ARC»,
ha cie tenerse en cuenta que con
el )\lercado Comíi.i Europcr> es con
quien España, por el momento, Ile-
va el comercio extcrior más activo
dentro de las área.< supranacionales.

Importación de terneros
Ha sido prorrogado por otros

seis meses el plazo concedido para
solícitar importaciones complemen-
tarias de terneros para cebo con des-
tino a las unidades de produccicín
acogidas al régimen de acción con-
certacía de vaeuno de caene.

El peso vivo máxitno de los tcr-
neros a importar ^erá de 180 kilo-
t,ramos.
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Premio Juan March de investiga-
ción a don Miguel Oriega Nieto
Desde su puesto de director de tivo del olivo necesita, habida cuen-

la Estación de Olivicultura y Elayo- ta de sus muchos problemas deri-
tecnia de Taén, desempeñado duran- vados de su vejez, dificultades de
te muchos años, el ingeniero agró- mccanización, costes de producción,

monocultivo, variedades tradiciona-
les y, sobre todo, de unas costum-
bres de cultivo ( poda, labores, et-
cétera ) yue son en parte culpables
del envejecimiento y decad^ncia pre-
matura del arbolado v del descenso
de las producciones.

Tras su jubilación, el ^eñor Ur-
tega Nieto ha concentrado su aten-
ción en los estudios relacíonndos con
la elayotecnia, experimentando nue-
vos métodos y sistemas _onducen-
tes a un aumento del rendimiento
de nucstras almazaras v molinos v
a un mejor aprovechamiento de los
productos y subproductos d^ la acei-
tuna.

Por esto, la Fundación Tuan
March ha premiado la labor del se-
ñor Ortega, decisión que servirá de
estímulo a la continuacíón de sus tra-
bajos y que recibirá sin duda el
aplauso de cuantos olivareros le co-

nomo don Miguel Ortega Nieto, per- nocen y luchan al mismo tiempo
sonalidad destacada en el 1^undo de por un aumento de la productivi-
la especialidad olivarera, ha servido dad de sus explotaciones, aplauso al
a España en un e,fuerzo por conse- que nos asociamos desde las pági-
guir todas las mcjoras que el cul- nas de esta revista.

Revisión e inspección de tractores
La Dirección General de Agricul-

tura, por resolucicín de 3 de julio de
1968 publicada en el «13oletín Ofí-
cial» de 18 de julio, ha resuelto lo
siguiente:

Reorganizar en todo cl territorio
nacional la revisicín e inspección, por
las Jefaturas Agronómicas Provin-
ciales, de todos los tractores agrí-
colas que figuren en activo en sus
libros de registro, comenzando por
aquellos que fueroq inscritos por
primera vez con anterioridad al día 1
de enero de 1959 en cualquier Par-
que Provincial de Tractores.

Esta revisión e inspección debe-
rá realizarse en lo sucesivo cada dos
años. Es decir, en ] 970 se iniciará
la revisión de todos los tractores cu-
ya primera inscripción se llevcí a
efecto con anterior^dad al 1 de ene-

ro de 1961. De la misma forma se
procederá en 1972 con los inscri-
tos por primera vez con anterioridad
al 1 de enero de 1963, y así suce-
sivamente.

En lo sucesivo, cualquier preten-
dida alta de un tractor dz die-r. o
más años de uso en el Registro cíe
una Tefatura Agronómica c{eberá ser
sometido previamente a inspección
por parte de la Tefatura Agronómica
correspondiente.

Se mncede un plazo de sesenta
días, a partir de 31 de agosto de
1968, para que todos aquellos agri-
cult^res que, poseyendo tractores
que se encuentren inscritos en algu-
na Jefatura Agronómica ^ fueron
matriculados e inscritos t^or prime-
ra vez con anterioridad al ! de ene-
ro de 1969 en las condiciones es-

pecificadas en el artículo primero,
soliciten dc las Jefatwas Agronómi-
cas en yue actuaimente cstrn ins-
critos la inspección de 1as refcri-
das máquinas.

Todos aquellos tractores ^^fectaoos
por esta disposici^ín para ',os cualcs
no sea solicitada la inspeccicín den
tro del plazo señalado serán dados
de baja de oficio automáticamcntc
en cl Regisrro de Tractores de las Je-
faturas Agroncím^cas.

III Concurso Internacio-
nol de Re^ole«ión Me-

^áni^a de Remola^ha
Azucarera

La Dirección General de Agricul-
tura convoca el ?II Concurso In-
ternacional de Recolección Mecáni-
ca de Remolacha Azucarera.

Podrán participar todos los fa-
bricantes nacionales y extranjeros.

Las pruebas del concurso consis-
tirán en la realización de las ope-
raciones para las que esté diseñada
cada máquina y se desarrollarán cn-
tre el 20 de noviembre y el 15 de
diciembre del año en curso, en las
provincias de Zaragoza ( primera
fase ), y posteriormente, en provin-
cia aún sin determinar en la cuenca
del Duero ( segunda fase ) .

Las máquinas dcberán trabajar so-
bre cultivos de riego por aspersión,
antes del día 20 del próximo mes
de noviembre, en la «Hacienda dc
las Torres», sita en el término mu-
nicipal de La Almunia ( Zaragoza ).

El concurso queda inicialmente
dotado con un millón quinientas mil
pesetas ( 1.500.000 ) para su total o
parcial distribució^^ en metálico en-
tre aquella o aquellas máquinas que
reunan las condiciones más intere-
santes para su utilizacicín en la re-
coleccicín de la remolacha azuca-
rera.

Los fabricantes en principío in-
teresados en participar en ^l concur-
so deberán dirigirse a la Dirección
General de AgricuItura (Sección de
Ordenacicín y Control de Medios de
Produccicín Agrícola, paseo de In-
fanta Isabel, 1, Madrid).
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Subvenciones para fomento de la
mecanización agrícola

Por la ley 5^19G8, de 5 de abrll,
sobre Presupuestos Generales del Es-
tado, se asignó a la Dirección Gene-
ral de Agricultura un crédito des-
tinado a subvencionar las adquisi-
ciones de maquinaria. Ahora, por
una orden del Ministerio de Agri-
cultura publicada en el «Boletín
Oficial» de 5 de agosto se dictan
las normas para la concesión de di-
chas subvenciones.

En el bienio 1965-69 podrán
acogerse a los beneficios :stableci-
dos los cultivadore^ directos, Coope-
rativas del Campo, C7rupos Sindica-
les de Colonir.acicín de explotació<< o
mecanización en común y otras Aso-
ciaciones de agricultores, así como
las I^Iermandades Sindicales de La-

bradores y Ganaderos y aquellas en-
tidades y corporaciones de toda ín-
dole que realicen actividades de ca-
rácter agrícola.

Para confirmar el carácte: de sub-
vencionable de un modelo de má-
quina deberá ser sometida por su
fabricante o importador a homolo-
gación genérica por esa ^irección
General, la que una vez comproba-
das las características a que se alu-
de en el punto anterior y cumplidos
los demás requisitos al efecto im-
primirá dicho carácter en ios catá-
logos y manuales de operaciones que
aquéllos acompañarán a la solicitud
oficial de homolo,^ación.

Las suvenciones de que gozarán
las máquinas provistas de homolo-
gación generérica serán:

Grupos de máquinas Subvenciones

Tractores especiales ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Iiasta del 20 ^ó
Máquinas especiales para trabajos de preparación del

suelo agrícola (desarraigadoras, despedregado-
ras, alisadoras, etc ) ... ... ... ... ... ... ... ... 1 Iasta del 2U ^^^

Arados v aperos sensitivos, azadones rodantes, rege-
radores dc praderas, subsoladores y máquinas pa-
ra labores específicas de cultivos ... ... ... ... 1Iasta del 30 ^ó

Inyectores de abonos líquidos, distribuidores de
abonos líquidos, localizadores de abono y abo-
nadoras especiales ... ... ... ... ... ... ... ... Ilasta del 30 ►•'^

Esterilizadoras de suelo y máquinas especiales para
tratamientos fitosanitarios ... ... ... ... ... ... Hasta del 30 ^í7

Sembradoras de pratenses, de arroz, de maíz, de al-
godón, sembradoras de precisión de remolacha y
otras plantas, plantadoras, trasplantadoras y acla-
radoras ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Tlasta del 30 Uo

Acondicionadoras de forraje, guadañadoras-acondi^
cionadoras y cosechadoras de forrajes ... ... ... 1-Iasta del 30 ^^,

Máquinas de recolección de maíz, leguminosas para
grano, remolacha, patata, algodón, aceituna,
uva v hortalizas ... ... ... ... ... ... ... ... ... Hasta del 35 °►

Los posibles beneficiarios solici- legación Provincial de Agricultura,
tar<ín la subvención a que haya lu- el cual deberá ser entregado en la
gar en impreso facilitaclo por la De- misma.

Concurso de ortículos sobre meca-
nización agrícola y ganadera

«Mecanización agraria» ha deci-
dido organizar todos los años un
concurso de artículos técnicos entre
todos los alumnos de las Escuelas
de Ingenieros Agrónomos v de In-
genieros Técnicos Agrícolas, con ob-

jeto de promover la inquietud sobre
temas de mecanización entr^° los fu-
turos profesionales de la agricul-
tura.

El tema de artículos es libre,
siempre que esté relacionado con la

mecanización de la agricultura y la
ganadería, y no ha de tener tma ex-
tensión mavor de ocho folios es-
critos pot una cara a doble espa-
cio. Los trabajos pueden ^r ilusn•a-
dos con fotografías, esquemas, dibu-
jos, etc.

El premio al mejor artículo será
de 3.000 pesetas, y se concederán
dos segundos de 1.000 pesetas cucla
uno. Estos artículos se publicarán
en la revista en e1_ prímer número
que aparezca después de f^^llado cl
concurso.

El Jurado estará formadc, por los
miembros de la Redacción.

Los artículos se enviarán a la Re-
dacción de «Mecanización Agraria»,
Londres, núm. ^#3, Madrid-2, antcs
del día 1 de octubre de 19Gfi y quc-
darán en poder de la revista que sc
reservará el derechc de publicar^los
en el futuro.

REGADIO DE CACERES

Zona de preferente loca-
lización industrial

Por Decreto de la Presidencia del
Gobierno publicado en el <.Boletín
Oficial» del 14 de agosto se cali-
fica como zona de preferente loca-
lización industrial a las de regadío
de la provincia de C.íceres, cuyos
centros son la capital, Coria, Naval-
moral de la Mata v Plasenci^, y yue-
da limitado a los términos munici-
pales en los que se llevan a caho
los planes de transformación de las
zonas regahles de Borbollón, ^;a-
briel y Galán, Rosarito y Salar.

Las actividades industriales que
pueden acogerse a los beneficios son
las siguientes: centros de recogida
de leche, centrales hortofrutícolas,
industrias de deshidratación y con-
servación de productos agrarios. En
los poligonos indi_striales de Cáce-
res y Plasencia podrán acogerse, ade-
más, las siguientes actividades: in-
dustrias lácteas ,fabricación de ali-
mentos para el ganado, industrias de
curtido de pieles, elaboración de pro-
ductos dietéticos, preparado^ alimen-
ticios y purés, industrias derivadas
del corcho, obtencicín de zumos y
derivados, frigoríficos de produr-
ción y consumo.

En el decreto se indican los he-
neficios que se podr^án conceder a las
empresas y las condiciones económi-
cas y sociales eaigidas.
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Hacia la total supresión del
barbecho blanco

t Por qué y para ^lué hacemos el
barbecho? La contestación del agri-
cultor será: para dejar descansar la
tierra; para hacer acopio de agua a
utilizar por el siguiente cultieo; pa-
ra limpiar de malas hierbas el terre-
no; para permitir una rápida absor-
cíón de los abonos incorporados con
anterioridad, etc., etc., etc.

La práctica ha demostrado que
todo lo anteriormente e:^puesto se
consigue sin recurrir al barbecho
blanco, mediante una rotación de
cereal-leguminosa. Los beneficios ob-
tenidos siguiendo este sistema son
mucho mayores, no solamente debi-
do a la consecución de una cosecha
anual, sino también por la supresión
de las costosas y lentas labores de
alza, en las que tanto hierro y com-
bustible se emplea.

Partamos con Ia cosecha de cereal
en pie. Una vez empleada la cose-
chadora, el primer problema que se
presenta es el rastrojo. La solución
que el agricultor da a este problema
es bien sencilla: lo quema. Al que-
mar un rastrojo estamos quemando
nuestro dinero y el de los demás.
Destruimos la materia orgánica que
tanto necesitan nuestras tierras pa-
ra la consecución de cosechas, y a.ue
ayuda a]a conservación de los sue-
los contra la erosión. Con tal prác-
tíca damos un paso hacia la mine-
ralización del suelo y, por consi-
guiente, hacia la total esteri]idad de
éste. Destruimos la flora microbia-
na del suelo, que es quien aporta,
de una forma gratuita, el nitrógeno
procedente de la atmósfera.

^Qué podemos hacer para poder
cultivar sin necesidad de destruir la
materia orgánica que el rastrojo su-
pone? Estamos de acuerdo que es
imposible dar labor alguna después
de enterrar las franjas de paja pro-
cedentes de la cosechadora, y que
también representa una dificultad
para estas labores el resto de la
planta, que permanece en pie des-
pués del pase con la cosechadora.
Para salvar estos inconvenientes po-
demos contar con dos sencillos apa-
ratos: el primero es el desbrozador
rotativo horizontal, que accionado
por un tractor conseguirá reducir la
altura del rastrojo. El segundo es

un cortapajas que, acoplado a la co-
sechadora en su extremo posterior,
triturará la paja dejándola extendida
uniformemente por la superficie del
suelo, no siendo ya obstáculo para
ulteriores labores.

TRANSFORMACIONES DE LA
PAJA

Una vez que la paja está unifor-
memente dispersa sobre la superficie
del terreno es necesario prepararla
de inmediato para que comience su
transformación en humus. No va-
mos a cansar a los lectores con la
exposición de las teorías y fórmulas
que tienen lugar a lo largo de esta
transformación. Básteles saber que
en ensayos realizados en diversos
países, con diferentes terrenos, se
ha llegado a la conclusión de que
lo más indicado suele ser expandir
sobre el terreno, para mezclar con
la paja, 300 a 500 kilogramos de es-
corias Thomas, enterrándolas some-
ramente para dejarlas al alcance de
la luz solar, verdadera fuente de
energía a utilizar en las transforma-
ciones que han de tener lugar con
la caícía de las primeras lluvias.

Tras el enterrado de la paja, me-
jor dicho, mezclado, e inmediata-
mente después, a fin de no dar tiem-
po a que se endurezca el terreno, se
procederá a dar una labor cruzada
con el arado de formón.

Este arado es un subsolador livia-
no, 40-60 cm. de profundidad, con
sus elementos de trabajo separados
a 0,80-1 metro. El número de ele-
mentos del arado estará en relación
con la potencia del tractor emplea-
do v las condiciones del terreno.
Un tractor de ruedas neumáticas de
50-55 CV. se puede equipar con un
arado compuesto por dos elementos.
Con esta labor conseguiremos los

siguientes objetivos: 1.° Quebran-
tar el suelo rompiendo la «suela»
que hicieron los arados de vertede-
ra y discos empleados en labores an-
teriores. 2.° Incrementar considera-
blemente la capacidad de captación
de agua por el terreno. Todo ello se
conseguirá sin voltear la tierra, cues-
tión ésta de vítal importancia a fin
de no modificar el «habitat» de la
flora microbiana del suelo.

Una vez incorporados los abonos,
daremos un pase con el cultivador
{ sin hacer lomos ), procediéndose a
la siembra de lentejas, yeros, veza,
etcétera; inmediatamente después
procederemos a dar un pase de ro-
dillo a fín de mejorar la nascencia
de la semilla e introducir en cl te-
rreno las piedras que, en la recolec-
ción, producirían averías en la rna-
quinaria. EI rodillo lo volveremos a
emplear en la parada invernal para
quebrantar la parte aérea de la plan-
ta en beneficio de un mavor dcsarro-
llo del sistema radicular, al tiempo
que introducimos más aún en el te-
rreno las piedras que las lluvias ha-
yan descubierto sobre la superficie.

RECOLLCCION

Existen en el mercado varios ri-
pos de máquinas que realizan en
parte o totalmente la recolección de
leguminosas para grano o forraje.
El principio común a estas máqui-
nas es la siega a escasa altura de la
planta, permaneciendu enterrada la
parte radicular, que es la que con-
tiene los nódulos de bacterias fija-
doras del nitrógeno atmosférico.

Realizada la recolección repetire-
mos la labor de subsolado mediante
el arado de formón, para proceder,
ya en pleno verano, a efectuar un
pase con grada de discos a fin de
extirpar las malas hierbas, dejando
la superficie del terreno en disposi-
ción de recibir la semilla del cereal,
que completará la alternativa.

Gabriel NAVARRO MARIN
Perito agrícola

Mérito Agrícola
Por el Jefe del Estado ha sido

concedida la gran cruz de la Orcíen
Civil del Mérito Agrícola a don Ma-
nuel Fraga Iribarne, don Jorge Mén-
dez Rodríguez, c^.on José Utrera

Molina, don Prucíencio Landín Ca-
rrasco, don Luis Mombiedro de la
Torre, don Miguel Primo de Rive-
ra y Urquijo y don Arturo Espinosa
Poveda.
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L O S PA J ARO S
Por Francisco Rueda Cassine lo

EI chamariz

^^oy hablaremos de otr^^ frin^í-

lido, emparentado con el ^ erderón,

y al que se le conoce también con

el nomhre de serín. El Serinus cana-

rius es un pajat•illo rechond^o y ver-

cíe^tmarillento muv estimado como

pájaro de jaula para cruzar con los

canarios, que se cree proccden dcl

chamariz.

P^íjaro granívoro, tiene pico c^í-

nico muv pequeño y muestra un

plumaje listado ( m;ís marcado en

las )^embrás que en los machos ).

F.sto, unído al tamaño reducido

(10-1 1 centímetros ) , lo definen

perfectamente, siendo inconfundible

con los más prcíximos y allegados

parientes.

Canta rápido ^^ atrinado, dando la

impresión general de un pájaro muy

a^;reste y campero. Es un^ de los

clásicos cantos qu^, junto ^-on el de

fa alondra, dan mavor sensación de

libertad y armonía con el paisaje

Los serines son migradores par-

ciales y anidan, a1 principio de la

primavera, en los sitios más cáli-

dos, y a principios de verano, en

los lugares m^ís fríos de nuestra Pa-

tria. Construven nidos a no excesiva

altura del suelo, como el ^-erderón,

nidos muy pequeños, acolchonados y

bien trabados, en los que deposit^an

de cuatro a cinco huevecillo; muv có-

nicos, blancos v con manchas roji-

zas en la parte más gruesa.

COSTUMBRES
Son pájaros má, gregarios y más

confiados que lus verderones, por lo

^oxicoLrox ♦

Nido dc chamari^ (Serinu5 can.^ritts) cn ]a crti7 d^ t^n narWnjo.

(Foto : Emilio Carrión Fns.)

que, en principio, podría pensarse

en que puede ser niás dañinos c;uc

ayuéllos. Y, en efecto, esto es ^^er-

dad, pero con la gran iimit^^cidn

del tamai5o de las semillas consumi-

das, yue es mucho n^enor.

E1 pico, que en el verderón des-

taca por su longitud ^^ robu^tez, es

en el ehamariz mu^^ reducido, c^m-

n astando por este motivo enormc-

mente con el de aquéL Si:^ embar-

^o, por, esta causa es atín mejor au-

xiliar que ^ste como pájaro escar-

dador de malas hicrbas ( de semill^is

por lo general mii^^ pequeñas), sin-

tiiendo especiial predilección por l.^s

de «amor de hortelano», r^^n abun-

dante.

^n las cercanías de sembrados de

mijo, alpiste y otras semill^ts peyue-

ñas es, sin duda, m<ís peligroso que

el verderón, por reunirse en bane^a-

das de a veces treinta y cuarent^i

pájaros.

Como la m^t^^oría de los fringíli-

dos, el chamariz tiene lm •.^ue1.o on-

dulado v durante el mismo emitc un

canto de reclamo como im it.^ci^i ^ a

l^,s demás compañrros a ^^rc^scs;uir

I t marcha.

Pero scílo en siti^,s ^^ épocas muv

c^ctecminados pucde considerarsc a

•ste pajarillo ran kr^icil como enemi-

s;os. Siempre se debe pensar c^ue su

lahor de escardador ^^ el consumo dc

E^eyueñas orugas, en especi^tl cn la

í•poca de cría, pueden comprns,u- da-

ños, salvo en circunstancias mu^^

especiales. Sólo en estos sitios dehc

^ecurrirse a ahuventarlos. poniendu

r.^^s esmero quc con los vzrdet•ones

^^or ser más confiados que aquéllos.

Los mismos métodos pueden ser-

^^ir para ahtryentxrlos, pero aquí son

más efectivos los cohetes ^t interva-

los o los ruidos de cualquier tipo,

así como la protcccicín con mallas

de plástico en ^íreas muv ieducidas,

como los pequeños semilleros de una

huerta familiar.
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En busca de solucián para los problemas del
mercado internacional de vinos

Se ha desarrollado en la sede de
la Organización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación ( FAO ) una consulta in-
ternacional cuyo objeto es encontrar
solución a los problemas que plan-
tean las industrias que usan la uva
como materia prima. Durante toda
una semana se discutió lo referente
a la producción, consumo y comer-
cialización del vino, las uvas de mesa
y las uvas secas o«pasas».

Eric M. Ojala, director de la Di-
visión de Comercio y Productos
Esenciales de la FAO, dijo en la
sesión inaugural que, según los es-
tudios realizados por la Organiza-
ción, existe la amenaza de una pro-
ducción excedentaria en los tres ra-
mos, por lo que «no parece que los
problemas que se plantean en el de
los vinos puedan ser resueltos pro-
duciendo menos vino y más uvas
de mesa o pasas, o viceversa»

Participan en las reuniones dele-
gados de 25 países, para muchos
de los cuales la exportación de uvas
v vinos es una fuente de divisas ex-
tranjeras esencial para su ulterior
desarrollo económico. También exis-
ten representantes de la Oficina In-
ternacional de la Viña y el Vino.

EI señor Ojala dijo que las pers-
pectivas son de que aumente el con-
sumo de vinos de calidad en rela-
ción con los cuales los problemas
son sobre todo de restricciones a la
importación mediante elevados aran-
celes, impuestos o prohibiciones. Los
vinos ordínarios de mesa tropiezan
más bien con el problema de la
drástica contracción de la demanda
internacional.

«Esta tendencia -afirmó- se
acentuará si la Comunidad Económi-
ca Europea llega a adoptar la regla-
mentación del mercado de vinos
que se propuso en junio de 1967.»
También en otras regiones aumen-
ta 1a producción más rápidamente
que el consumo, pero en el Merca-
do Común Europeo el problema es

particularmente agudo, dado que
esta zona es la que tradicionalmente
solía absorber la mayor parte de
los vinos ordinarios de mesa que
salían al mercado internacional.

Se espera que en los próximos
años haya también una abundante
oferta de uvas de mesa -más de
lo que en realidad pueden absorber
los principales mercados de impor-
tación-, por lo que la competencia
ha de agudizarse.

En cuanto a las pasas, mencionó
el señor Ojala, el acuerdo especial
existente entre Australia, Turquía y
Grecia es observado también extra-
oficialmente en los Estados Unidos.
Gracias a él se han podido esta-
bilizar los precios, «pero se ha in-
troducido un elemento de falta de
flexibilidad en el mercado de impor-
tación y ha conducido a la acumu-
lación de reservas que pueden llegar
a amenazar la estabilidad del mer-
cado mundial».

Anualmente se producen en el
mundo 50 millones de toneladas de
uva, el 80 por 100 en Europa. Las
cuatro quintas partes se usan para
hacer vino, mientras que el 10 por
100 se consume en la mesa, el 5
por 100 se seca para hacer pasas
y el resto se asa en conservas, ju-
gos, jarabes, etc.

Teóricamente, dice uno de los
documentos presentados en la con-
ferencia, las uvas pueden usarse in-
distintamente para cualquiera de
esas finalidades, pero en la práctica
eso no es casi nunca posible. La pro-
ducción está extraordinariamente es-
pecializada, sobre todo la de uva
para vino, que no resulta adecuada
para ningún otro uso.

La producción mundial de vino
ha aumentado mucho en el curso de
los últimos diez años, pasando de
218 millones de hectolitros en 1957
a 280 millones en 1967, gracias
tanto a la extensión de los cultivos
como a los mejores rendimientos. La
mayor parte del aumento se ha ope-

rado en Francia v en Italia, que son
los dos prímeros productores v con-
sumidores de vino, pero también en
Argentina, España, Estados Unidos
y la Unión Soviética, y en menor
medida en Chile.

En Africa del Norte se han acu-
mulado grandes reservas de vinos
ordinarios de mesa desde que se le
fue cerrando el mercado francés, va
que por razones religiosas en estos
países no se consume alcohol.

En otros países, dice el documen-
to de referencia, hay aranceles y res-
tricciones a la importación para pro-
teger a la industria nacional o para
combatir el consumo desmedido de
bebidas alcohólicas, por lo que el
precio de venta al por menor resul-
ta muy elevado y tiende a limitar
el consumo.

Entre los 11 países que forman
la Asociación Latinoamericana de
Libre Comercio ( A. L. A. L. C. ),
cinco producen vino (Argentina,
Brasil, Chile, Perú y Uruguay ). Ar-
gentina, con un consumo por habi-
tante de 80 litros anuales, ocupa
el tercer lugar entre los países con-
sumidores del mundo. En el pasado,
todos esos países compraron canti-
dades considerables de vinos euro-
peos, pero esas importaciones han
disminuido con el desarrollo de la
producción local y, sobre todo, de-
bido a los déficit de las balanzas de
pag^s, Chile es un exportador tradi-
cional.

El Tratado de Montevideo pres-
cribe un marco de concesiones re-
cíprocas que deben negociarse entre
los países miembros, con el propó-
sito de eliminar todos los derechos
y limitaciones que afectan el comer-
cio dentro de esta zona hacia fina-
les de 1973. Ya se han concluido
diversos acuerdos relativos al vino.
Ecuador, Colombia, Brasil v Méxi-
co han acordado concesiones a los
demás países miembros. Por con-
siguiente, es posible que en el fu-
turo las necesidades en materia de
vinos ordinarios de los países de
esta zona estén ampliamente cubier-
tas por los dos principales países
productores: Argentina y Chile.
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AGRICU LTURA

Mayor contacto entre la agricultura
y la investigación

Una de las fínalidades de una se-
rie de cursillos sobre diversos as-
pectos de la producción de ganado
y cosechas, que se están organizan-
do por la Asociación de Desarrollo
Agrícola en cooperación con once
universidades británicas y centros
de investigación, es el establecimien-
to de vínculos más estrechos entre
los agrónomos prácticos y los ínves-
tigadores. Otro de los objetivos es
proporcionar oportunidades oara la
detallada discusión de nuevos per-
feccionamientos. «A los cursillos po-
drán asistir todos aquellos que pue-
dan beneficiarse de los mismos», ha
manifestado el director de la Aso-
ciación, Mr. Harry Smith.

El ordeño mecáníco será el tema
del primer cursillo, que se celebra-

rá en la Universidad de Reading
del 6 al 8 de septiembre; otros se
dedicarán a la producción de carne
de vaca, ovejas y cerdos, desecación
de forrajes verdes, remolacha azuca-
rera, patatas, edificios agrícolas y
cultivos mínimos. La Asociación co-
labora también con el Wye College,
de Ashford, Kent, en un proyecto
para la creación de la primera es-
cuela británica de administración de
negocios rurales. Se estima que ésta
ofrecerá cursillos de tres semanas
de duración sobre modernas prác-
ticas de administración y prepara-
ción de agricultores, hortelanos, co-
rredores de fincas rústicas, asesores,
contables y otros empleos relacio-
nados con las empresas agrícolas.

La 70 Feria de Verona
Novedades

Se ha celebrado, en su 70 edición,
la Feria de la Agricultura de Vero-
na. Es la más importante de Ita-
lia y constítuye una compleja ma-
nifestación, de la cual se pasa a
analizar el importante aspecto de la
maquinaria agrícola. El salón de la
maquinaria agrícola de Verona da
una idea muy completa de la evo-
lución de este medio de produc-
ción en Italia. Las novedades más
importantes desde el punto de vista
técnico presentadas este año en Ve-
rona han sido las siguientes:

Máquina para la recogida de la
uva, presentada por la Federación
Nacional de la Coopetación Agríco-
la de Roma, que ha sido premiada
con una medalla de oro.

Son conocidoslosintentos hechos
hasta el momento en California,
URSS y Francia para tratar de lo-
grar la mecanización de las opera-
ciones de recogida de la uva. En
Italia se presenta ahora una máqui-
na que trata de resolver parcialmen-
te el problema.

La máquina italiana, como es ló-
gico esperarse, está destinada a la
uva para vinifícación, y puede ser
utilizada en viñedos plantados en
pérgola, teniendo presente el tipo

en maquinaria agrícola

de recolección para el que son des-
tinados.

La máquina premiada está mon-
tada en un tractor de 35 CV. En
la toma de fuerza del tractor viene
montado un alternador trifásico que
suministra energía a la máquina ope-
radora. Esta está constituida por
una barra cortante de 40 cm. de
longitud, mantenida en una posición
adecuada por medio de un rulo que
se apoya en los alambres de la pér-
gola debido a la acción de ^m con-
trapeso. La posición del rulo varía
en función de los obstáculos que
encuentra a lo largo del recorrido.
Los racimos cortados caen en una
despalílladora-estrujadora v el mos-
to obtenido viene bombeado en un
depósito de unos trescientos litros,
montado en la parte posterior del
tractor.

Secadero a columna para cerca-
les, construido por la Aeromeccani-
ca Italiana, modelo «Essimatic» ,
premiado con una medalla de plata.

De ciclo automático continuo, con
control electrónico de la humedad
del cereal en desecación, lo cual per-
mite un control v una regulación de
la entrada y salida del producto. El
proceso de desecación no se hace

mediante aire calentado directamen-
te por el quemador, sino a través
de un intercambiador de calor, de
forma que el cereal está sólo en
contacto con aire puro y se evita
dicho contacto con los gases de
combustión, así como la presencia
de éstos en los locales de trabajo.
A1 final de la desecación el aire hú-
medo y el polvillo son eliminados.
Producción de unos 2.500 Qm, ca-
da veinticuatro horas, con reduc-
ción de la humedad del 25 al 15
por 100.

Máquina recogedora y elevadora
de pacas de paja, heno y productos
semejantes. Presentada por Cenesi
y Pancaldi y premiada con una me-
dalla de plata.

Máquina arrastrada por el tractor.
Cansta de un chasis del que sobre-
sale lateralmente una recogedora
que coge las pacas del terreno y
mediante unos dispositivos especia-
les las hace llegar a una cinta trans-
portadora. Tiene un sistema que
permite la regulación de la altitud
del elevador con respecto al plano
de carga y permite modificar la po-
sición de la recogedora para dismi-
nuir la anchura de la máquina en
su posición de transporte y alma-
cenamiento. Todos los movimientos
de la máquina se obtienen mediante
la potencia suministrada por la
toma de fuerza del tractor.

Dispo^sitivo para el f uncionamien-
to simultáneo de un rotocultor, de
una sembradora y de un rulo com-
presor, presentado por la casa Ma-
letti de Módena, premiado con tma
medalla de plata.

Permite la ejecución simultánea
de las tres operaciones. El rotocul-
tor se une al tractor mediante un
enganche a tres puntos y viene ac-
cionado por la potencia suministra-
da a través de la toma de fuerz<i
de tractor. La sembradora tienc dos
ruedas laterales motrices y quc re^
gulan la operación y el rulo com-
presor puede regularse.

Deshidratador automático pa^ra
f orrajes y cereales, de la casa Fra-
telli Scolari, premiado con medalla
de plata.

El conjunto está constituido por
un cuerpo deshidratador, por un ge-
nerador de aire caliente y frío y
por un alimentador. Todo el apara-
to, que se extiende principalmente
en sentido horizontal, se apoya so-
bre e] pavimento sin necesidad de
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obras de albañilería ni de anclajes
al terreno.

Máquina arrancadora - descorona-
dora-cargadora para remolacha, de
la casa Barigelli (mod. Italia 68),
premiada con medalla de bronce.

La máquina se monta en un trac-
tor de unos 40-45 CV. El conjun-
to está compuesto por una descoro-
nadora, con recuperación o no de
las hojas; un arrancador, que puede
ser de vertedera o de discos, y un
transportador que lleva la remola-
cha a una centrífuga que separa la
tierra de las raíces. El producto llega
al final a un cajón de recogida.

Rotocultor combinado con sem-
bradora, de la casa Baroni; ha sido
p r e m i a d o con una medalla de
bronce.

Se trata de una combinación de
una fresadora con una sembradora
del tipo a distribución forzada. Am-
bos aparatos pueden ser senarados
fácilmente, y a la sembradora va
también unido un rulo compresor.
EI conjunto fresadora-sembradora-
rulo se engancha al elevador hidráu-
lico del tractor y viene accionado
por la toma de fuerza de éste.

Arrancadora de patatas para mo-
tocultor, con movimiento vibratorio
de la Goldono. Medalla de bronce.

Aparato dotado de dos ruedas
que se aplica a un motocultor, el
cual, a través de la toma de fuerza,
transmite por medio de una cadena
un movimiento vibratorio a un re-
cipiente perforado donde dicho mo-
vimiento separa las patatas de la
tierra.

Aspirador-transportador de forra-
je de la sociedad Law Italiana, pre-
miado con medalla de bronce.

Está compuesto por un tubo te-
lescópico de aspiración de diáme-
tro 380 a 500 milímetros, según
que el ventilador está equípado con
un motor de 10 0 15 CV. El ven-
tilador está estudiado de forma que
permite el paso del forraje verde
o seco. Capacidad de trabajo, 1-2
metros cúbicos de forraje al minuto.

Estas son las que han sido con-
sideradas como las más interesan-
tes novedades técnicas, a las que
hay que añadir, como es lógico, una
serie importante de novedades co-
merciales.

EI cultivo del arroz en Italia
Situació^r actual.-El cultivo del

arroz se encuentra en el momento
actual en Italia en una clara fase
de expansión de la producción. Las
superficies plantadas y las cantida-
des producidas en los ú ltimos años
han sido las siguientes:

Media 59-63
1.964 ... ...
1965 ... ...
1966 ... ...
1967 ... ...

aumento a 7.800 liras fue decidido
para la próxima por el Consejo, es
de esperar que aumente aím más
]a superficie sembrada en la cam-
paña que ahora comienza. Si a estos
aumentos de precio se les une la
crisis por la que atraviesa el sector

Superficie

Producción

Total Unitaria

000 Ha. 000 Qm. Qm/Ha.

12-} 6.608 53,2
125 6.240 52,2
126 5.089 40,2
132 6.160 -16,5
148 7.558 51,1

Una de las principales causas de
esta expansión del cultivo del arroz
es el aumento de sus precios como
consecuencia de la política de la
CEE. El precio cie intervención ita-
liano en 1963 era de unas 6.200
liras/Qm. de arroz cáscara de va-
riedades comunes, y ha pasado a
las 7.500^ liras fijadas por la CEE
en la pasada campaña. Y como un

ganadero, lo que hará a muchos
agricultores aumentar la proporción
de arroz en sus alternativas en de-
trimento de la de forrajes, puede
explicarse el buen momento de la
producción arrocera italiana y el au-
mento de la superficie sembrada de
este producto.

Francia e Italia son los únicos
productores de arroz del MCE, pero

en el primero de estos países su
cultivo está en decadencia por mo-
tivos en general opuestos a los que
han determinado el auge actual en
Italia.

Las perspectivas de la producción
arrocera son también buenas, dado
que la CEE es deficitaria en este
producto, aunque algunos problemas
deberán ser resueltos para que esta
expansión del cultivo del arroz en
Italia continúe. Uno es el que se
refiere a las disponibilidades de agua
de riego y otro el de la necesidad
de producir aquellos tipos de arroz
que son demandados por los mer-
cados mundiales importadores.

Problemas de disponibilidad cle
agua.-No queremos detenernos en
los problemas específicos de la agri-
cultura arrocera italiana en lo que
a disponibilidades de agua se re-
fiere.

Sólo queremos indicar que el fe-
nómeno de la desaparición del tras-
plante del arroz, unido al aumento
de la superficie plantada, ha hecho
que el incremento de las necesida-
des de agua durante el mes de abril
haya sido mtry fuerte, y es en el
mes de abril cuando ]a escasez de
agua se agudiza.

El trasplante del arroz se limita
hoy en día a una parte muy peque-
fia de la superficie total cultivada, y
ello ha hecho aumentar la super-
ficic sembrada en 8-12 veces du-
rante los primeros cuarenta y cinco
días cíe cultivo como término me-
dio. Por otro lado, las siembras de
los viveros y los riegos eran efec-
tuados de forma escalonada para po-
der hacer el trasplante con planta
de edad adecuada, y la masa de
plantas jóvenes en los viveros se
piensa que por una serie de causas
reducía el consumo de agua por
unidad de superficie de vivero en
comparación con los arrozales de
siembra directa. Todos estos facto-
res han contribuido a aumentar la
demanda de agua durante la prime-
ra fase de la vegetación del arroz.
Y ya se han dado cifras del aumen-
to de superficie de arrozal, y es
evidente que las necesidades de agua
crecen aproximadamente en pro-
porción directa a las superficies plan-
tadas.

Las experiencias hasta ahora efec-
tuadas de siembra «sin riego» han
fracasado hasta el momento, aunque
el progreso en materia de herbici-
das puede hacer albergar esperan-
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zas de éxito en esta forma de cul-
tivo. ( EI cultivo del arroz en seca-
no durante el ciclo total no ha te-
nido nunca éxito en Italia).

Son estas las causas del aumento
de la demanda de agua para el cul-
tivo del arroz. Los recursos hídrí-
cos ítalianos en la zona arrocera pa-
recen abundantes, pero deberán ser
convenientemente movilizados me-
diante la construcción de algunos
embalses, cosa factible de realizar,
pero no a corto plazo.

Variedades de arroz.-En el no-
ticiario del pasado mes de febrero
se daba una lista de las variedades
de arroz cultivadas hace algunos
años en Italia y las sembradas en
la pasada campaña. Ello puede dar
una idea de la evolución que se ha
verificado.

Como allí se indicaba, la tenden-
cia al cultivo de arroces finos ha
sido notable. Pero estos arroces fi-
nos italíanos, que ellos estiman de
gran calidad, no tienen gran mer-
cado en los países asiáticos, que pre-
fieren arroces comunes de grano pe-
queño y más baratos, y los merca-
dos europeos y americanos prefie-
ren arroces de grano muy estrecho
y muy cristalino del tipo del Blue
Bonnet. La variedad italiana que
reúne algunas de estas característi-
cas del Blue Bonnet es la Italpatna,
creada para satisfacer la demanda
de la CEE, pero, a pesar que sus
características agronómicas son óp-
timas, no ha alcanzado todavía gran
difusión. Es una variedad obtenida
mediante el cruce Agostano x( P6 x
Blue Rose).

Siembra.-Se realiza casi exclu-
sivamente mediante la siembra di-

A^ARTADO ^
L O O R O p O

recta, con sembradoras de tipo «cen-
trífugo» bastante eficíentes y que
no necesitan un terreno demasiado
seco para trabajar bien. Se siembra
en abril generalmente, y las siem-
bras tardías, a mediados de mayo,
se tratan de evitar en lo posible, ya
que dan producciones modestas y
poco seguras.

Abonado.-Constituye en Italia
el arma fundamental para aumentar
los rendimientos de la producción
arrocera. Los arrozales italianos de
la provincia de Vercelli tienen como
término medio un 11,5 por 1.000
de nitrógeno total, un 0,3 por 1.000
de PzOs soluble, un 0,10 por 1.000
de Kz0 soluble y un 20-30 por
1.000 de materia orgánica. Los arro-
ceros italianos están aumentando
sensiblemente en los últimos años
el consumo de abonos mínerales ni-
trogenados, fosfatados y ternarios,
en tanto que el de potásicos perma-
nece estable y el de abonos orgá-
nicos está limitado por las dispo-
nibilidades de este tipo de fertili-
zantes.

Como es lógico esperarse, las do-
sis de abonado utilizadas en Italia
son muy variables. En explotacio-
nes de cierto nivel técnico las dosis
normales son del orden de los 100-
110 Kg. de PzOs, 100-120 Kg. de
N, sobrepasándose raramente los
120 Kg. y bajando también rara-
mente los 70, y unos 110-130 ki-
logramos de KzO. Dentro de los
abonos nitrogenados, se utilizan mu-
cho la cianamida cálcica y la urea.
El estiércol es muy importante, ^-
dosis de 100-150 Qm/Ha. son re-
latívamente normales.

La lucha contra las malas hier-

MAQUINARIA VINIOOLA

bas.-Se usan generalmente herbi-
cidas. Los más utilizados son:

- Contra los Echinochloa (Pani-
cum), crus-galli, Phillopogon, erec-
tum, crus-pavonis..., se están uti-
lizando en Italia el Ordram y el 3,4
DCPA (Stam F34). El Ordram es
el más comúnmente utilizado tanto
en tratamientos presiembra como
postemergencia. Los mejores resul-
tados se obtienen con el preparado
granular, aunque también el líquido
da buenos resultados. En postemer-
gencia el Panicum suele ser atacado
de forma más conveniente veinti-
cinco-treinta días después de la
siembra y con una altura de agua de
8-12 centímetros para evitar la pér-
dicía por evaporación del principio
activo. EI Stam F-34 se usa en pos-
temergencia ^^ da buenos resultados,
aunque es necesario tener en cuenta
muchos factores al usarlo que en
ciertas ocasiones superan la volun-
tad v conocimientos de] arrocero.
Existe actualmente fuerte competcn-
cia entre ambos herbicidas, ya que
el Ordram es más caro y el Sam
F-34 de más difícil aplicación.

- Contra las malas hierbas no
gramíneas se usan en Italia los clá-
s i c o s compuestos fenoxiaccaicos
(2,4-D, 2,4,5-T, MCPA) o los feno-
xipropiónicos (2,4,5-TP, MCPP).
Los fenoxiacéticos tienen precios
más bajos y controlan mejor el Scir-
pus macronatus v son éstas algtmas
de las razones por las que a veces
son utilizados. Cuando entre las
plantas invasoras existe Scirpus ma-
ritimus o el Alisma plantago se usa
más el 2,4,5-TP. Como la primera
de estas plantas está en Italia casi
siempre presente, es el 2,4,5-TP el
mayormente utilizado.

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de bodegas

MARRODAN Y REZOLA, S. A.
INGENIEROS

^ASiO DEL ^RADO, 40
MADRI D•1^

458



c

POR TIERRAS DEL DUERO
La proliferación de los regadíos crea problemas nuevos.-Insuficiencia de
las parcelas creadas por la Concentración Parcelaria.-Muchos pueblos

solicitan la reconcentración

E1 verano transcurre con toda su
intensidad en esta meseta ^^orte, las
lluvias no han querido :-egalarnos
con el crecimiento de algunas hier-
bas y el ganado pasa hambre. La
consecuencia es un notable incre-
mento de los equipos de ^ iego por
aspersicín y de los sondeos de todo
tipo.

En Castilla el ríego es ^ital, por-
que, si no, tenemos que seguir con
las clásicas hojas de barbecho y ce-
real, con los problemas que esto
acarrea, puesto que el agricultor ne-
cesita estar supermecanizado y, por
tanto, endeudado hasta los ojos
cuando la dímensión de su explota-
ción no permite la amortización co-
rrecta de los tractores, la cosechado-
ra y la empacadora, que ya es figu-
ra familiar en nuestras tierras.

Los agricultores grandes tienden,
por tanto, a ampliar la ruperficie
de esa explotación para i>oder así
mecanizar a fonda y aumentar la
productividad de la mano de obra
de forma efectiva; el agricultor me-
diano arrienda sus tierras de seca-
no y pone lo más que puede en re-
gadío a base de pozos o tomas en
los ríos y, finalmente, el agricultor
pequeño trampea como puede o se
va.

Ahora bien, esta proliferación del
regadío trae problemas al agricultor
que él desconocía y además le obli-
ga a unas adquisiciones de <<lto coste.

Hemos visto tuberías móviles de
más de un kilómetro desd^ el paso
situado en una tierra hasta otra tie-
rra; como es lógico, esto, :iparte de
una inversión enorme, exige durante
el funcionamiento unos consumos de
energía disparatados, que a veces se
pueden compensar en parte con la
utilización de la energía eléctrica;
pero la mayoría de las veces se sol-
venta a base del motor de explosión
con todos los problemas que lleva
consigo.

Es cierto que e•sta fiebre de los
sondeos se intensifica notablemente
en las zonas concentradas; pero el
agricultor encuentra ya insuficien-
tes las parcelas que antes le parecie-
ron grandes, puesto que de un pozo
corriente se puede^: sacar, como tér-
mino medio, unos cinco litros por
segundo, que permiten regar inten-
samente unas cinco hectáreas y otras
seis hectáreas pueden dedicarse a ce-
reales con riegos eventuales de pri-
mavera, con lo que resulta una par-
cela de doce hectáreas, qu^: es bas-
tante superior a la media en tierras
concentradas.

Por esto muchos pueblos están
pidiendo ya la segunda vuelta de la
concentracíón siempre que se les
agrupen tierras alrededor de su po-
zo que le permitan una intensiva
explotación de ést^.

Ahora bien, lo interesante sería
convencer a los agricultores de esta

nueva forma de explotación en aque-
llas zonas no concentradas y dotar
al Servicio de Concentración de los
medios necesarios para crear estas
unidades de explotación.

En fin, que el agricultor, que ha
estado tanto tiempo mirando al cie-
lo para ver si llovía, va perdiendo
este espíritu providencialista de he-
rencia árabe y busca ahora hacia
abajo para encontrar ese agua tan
necesaria para su explotacíón.

Solamente esta realidad técnica,
económica y social justifica las in-
versiones estatales en regadíos, pues-
to que si no producimos naranjas, sí
que estamos preparados para utili-
zar el agua a fondo, por la intensi-
dad de población dividida en pe-
queños núcleos, que van a desapa-
recer, por los conocimientos adqui-
ridos durante los últimos años, y
finalmente por la gran aiferencia
que hay entre media cosecha anual
de trigo y una gran producción de
remolacha, donde las medias suoen
gracias a un consumo de abonos que
va aumentando a causa de la uti-
lizacíón cada vez mayor de abonos
complejos de alta concentración.

Federico SAEZ VERA

POR TIERRAS GALLEGAS
Importancia de los pequeños regadíos.-Retraso injustificable en la aplica-
ción de un Decreto sobre tramitación de los expedientes de concesión

de agua

Quizás para quienes desconocen
la región gallega y la visitan en el
verano resulte raro observat el de-
plorable estado de los campos agos-
tados por la sequía, por cuanto esta
visión se contrapone a la imagen
tradicional en la que se presenta a
Galicia envuelta en «lluvias perpe-
tuas» y con sus tierras en un . per-
manente regadío obsequio de la na-
turaleza.

Sin embargo, los que vivimos en
Galicia y vemos año tras año en es-
tas épocas la sed de nuestros seca-
nos sentimos cómo resulta dramáti-
ca para nuestros agricultores la fal-
sedad de aquella simplificación pin-
toresquista.

Ya sé que este preámbulo resul-
tará obvio para muchos, pero no
creo que resulte innecesario para
otros desmontar algunas falsas ideas.
Efectivamente, en Galicia ^a pluvo-
sidad anual es muy superior a la de
otras regiones españolas, pero la
desigual distribución de los precipi-
taciones a lo largo del año hace que
se pase por períodos de encharca-
miento y de extrema sequía. En la
mayor parte de la provinci:^t de Lu-
go, por ejemplo, las precipitaciones
en los meses de junio, julio y agos-
to no alcanzan al 10 por 100 del
total anual, siendo esta situación
más aguda todavía en la provincia
de Orense.
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La solución de este problema en
una región con abundante red hi-
drográfica no parece plantear serias
dificultades; sin embargo, las carac-
terísticas topográficas hacen que en
la mayor parte de la región resul-
te poco rentable emprender el rie-
go de extensas zonas y sean. en cam-
bio, de fácil y barata ejecución por
los propios agricultores los peque-
ños regadíos en las márgene^ de los
innumerables cursos de agua que ser-
pentean por la geografía gallega.

Por estas causas, y dado que la
tramitación de los expedientes de
concesión de agua para pequeños
regadíos era excesívamente larga y
costosa ,se promulgó en agosto de
1962 un decreto del Ministerio de
Obras Públicas por el que se sim-
plifican los trámites de aprovecha-
mientos de aguas públicas para pe-
yueños regadíos.

Este importantísimo decreto, tan
esperado por nuestros agrícultores,
algunos de ellos que regaban infrín-
giendo disposiciones legales y desean
normalizar su situación, y la mayo-
ría que vcn secarse sus campos al
lado de cursos de agua con disponi-
bilidades de caudales libres, fue re-
cibido con gran satisfacción en esta
región.

No obstante, a seis años de su
promulgacíón siguz sin entrar en vi-
gor este decreto que protege los
pequeños regadíos, que, como se de-
cía en el preámbulo del mismo, son
una fuente de riqueza cuya protno-
ción reviste un alto sentido social.

En el artículo primero del citado
decreto se dispone como medida
previa para su aplicación la reali-
zación por las confederaciones hidro-
graáficas de estudios sobre las dis-
ponibilidades de caudales de los cur-
sos de agua, para sobre esta base y la
del expediente declarativo de la
existencia de caudales, reservar los
volúmenes que serán destinados a
aprovechamientos para pequeños re-
gadíos.

Desconozco las razones por las
que este decreto no ha sido aplica-
do, quizá por la falta de los citados
estudios, quizá porque se teme da-
ñar los intereses de algunos de los
beneficiarios actuales de concesio-
nes; de todas maneras ,creo que de-
biera replantearse la puesta en mar-
cha de lo legislado en el decreto,
que representa un importante avance
en la mejora de las pequeñas explo-
tacíones familiares en todo el Norte
de España.

Benjamín CASAL VILA

POR TIERRAS MANCHEGAS
Buena cosecl^a de cereales.-Precios bajos para la cebada deficiente que no
es aceptada por el SNC.-La cosecha de uva será menor de lo previsto

En el tan prolífico refranero po-
pular consta uno de ellos cn el que
se dice: «en agosto, frío en rostro»,
y bien que han refrescado^ los am-
bientes en relación con el próximo
pasado julio, que nos dio unas má-
ximas de «infelice recordation». Las
eras ya han pasado a la historia
por este año. Su reinado :lo ha po-
dído ser más efímero, debido a la
actuación de las potentes cosecha-
doras, que todo lo barren en un
momento, y no queramos pasar por
alto el papel que se le ha asignado
a las modestísimas segadoras, pues
para la modesta agricultura nunca
se inventará máquina más eficiente
en todos los aspectos, pero en es-
pecial porque se ha elimmado el
signo fatídico que para la siega de
los económicamente débil^s repre-
sentaban el corte de las cebadas en
bolsillos que a estas alturas se en-
contraban más que exhaustos

El año cerealista puede decirse
que ha sido bueno, pero no todo lo
que de él se esperaba. Los panes
han salido muy desiguales y muchos
de ellos no han derramado como co-
rrespondía a su estado y presenta-
ción en caña, y que ha sido moti-
vo de desengaño para más de un
agricultor. Con las cebadas ha ocu-
rrido cosa símilar: se han corrido
muchas de ellas en los momentos
punta de la grana y se han quedado
en lengiiecitas de pájaro. Las restan-
tes leguminosas, ha habído de todo:
las lentejas, q ue han respondido
bastante bien, y los chícharos, yeros
y almortas, que han estado muy flo-
jitos. De lo que hay cada día me-
nos es de paja, pues las cosechado-
ras desperdician un muy elevado por-
centaje que luego se quema o se
destruye por cualquier procedimien-
to y sólo queda la obtenida por los
pequeños yunteros que todavía la

quieren para sus animales, por lo que
no es de extrañar que :.e pague
bien.

La bolsa cerealista da muestras
de vitalidad, pero en lo que con-
cierne a las cebadas, se comenta
en los círculos enterados que nunca
suele ser bueno para la cabeza lo
que se nos receta para los pies, y
es posible que estos hombres lle-
ven razór., pues lo que ha sido es-
tupendo para cebadas granadas, aue
cuentan con la protección estatal,
ha sido malo para las cebadas defi-
cientes, a las que se tira : media
caña y con el achaque que no han
sido aceptadas por el Sindicato Na-
cional de Cereales se ofrecen las 4,50
pesetas kilo, aunque sólo le hayan
faltado unas centésimas para igualar-
se con las buenas. Es pena que lle-
ven tal mal trato en cuanto tengan
que caer en negociantes quc tienen
que comercializarla y... explotarla.
De los trigos no hay que decir nada;
que todo marcha bien con ^os depó-
sitos, pero lo que ocurre es que en
muchos depósitos o almacenes sue-
len demorar las entregas, o mejor
dicho, recepciones, poryue si toman
trigo no toman cebada, y viceversa,
y se impone ese compás :le espera
tan detestado por el agricultor, pero
como es tan sufrido, palo^ con él.
Menos mal que el que no se con-
suela es porque no quiere, pues
cuando el F. O. R. P. P. A. entre
en acción todo se va a desarrol]ar
sobre cojínetes de bolas v los la-
bradores se van a poner hechos unos
ídem de rollizos y contentos en
cuanto las aguas vengan a su favor,
como se les tiene prometido.

Con esto de las innovaciones es
posible que en la Manch;^ veamos
muy pronto explotaciones de cárta-
mo, que hasta ahora nos han sido
por completo tabú. No tenemos
perfecto conocimiento del procedi-
miento a seguír y de sus ventajas,
pero se obtiene la consecuencia de
que en esta fase evolutiva, en la yue
se pretende encontrar cultivo ren-
table, nada tiene de partícular que
se ataquen ensayos y estudios raros,
por lo desconocidos, pero que de-
nota la inquietud del labrador para
abrír nuevos horizontes a su modo
de vivir. Prometemos informar con
más detalle.

Precisamente puede encontrarse
relación a estas ínquietudes si deci-
mos a ustedes que en la recién pa-
sada VIII Feria Provincial del
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Campo de Manzanares se han ex-
puesto los últimos adelanto•^ en me-
cánica con el fin de coadyuvar a este
logro tan esperado por todos Nue-
vos cultivos, nuevas máquinas en
acción, a ver si vemos claro esto del
campo, porque al menos se des-
pejen estas nebulosas. El carnpo lo
merece todo, aunyue tengamos que
accptar que la industria riene que
absorber todavía una parte muy
importante de la mano de obra del
campo. Las consecuencias de estas
apetencias aún quedan por ver, y
si Dios quiere guardar nuestras vi-
das y ser testigos de ellas ^^a podre-
mos informar en el sentido que co-
rresponda, y ojalá sea favorable,
aunque sólo sea por el esfuerzo
puesto en esta empresa; per^, iaten-
ción!, mucho tacto en tema tan de-
licado.

De la cosecha uvera tenemos que
informar en el sentido de que los
labradores, o viticultores, .nejor di-
cho, en este caso, se encuentran ca-
birbajos porque no todo r: monte
es orégano respecto a la cosecha.
Hay menos uva de la que se cal-
culaba. Esto es ya opinión :mánime,
porque en las cepas se puede apre-
ciar la verdad. La cuaja de la uva
se ha llevado una parte muy esti-
mable de la cosecha. La uva está
muy clara y no podrá rellenar el
racimo por mucho que engorde el
fruto. También ha podido obser-
varse que ha habido un fugaz ata-

PARA UNA BUENA
PLANTACION

que de míldiu que ha dejado hue-
llas más o menos sensibles, pues
ha sido muy desigual el daño, in
cluso dentro del mismo majuelo.
Este ataque ha sido muy marginal,
pues no ha dañado las ho^as, como
es normal en estos casos. ^.hora se
ven racimos secos entre los que no
están. Resumen: que hay daño y
que la cosecha ha de desmerecer.
Cuando ]legue la vendimia, que ya
queda muy poquito, se verán estas
tan discutidas consecuencias.

De los mercados de vino infor-
mamos diciendo que su movimien-
to es racheado. Tan pronto se pa-
raliza de modo alarmante, como se
anima con entusiasmo. Es descon•
certante su vivir desde hace ya va-
rios meses, pero siempre queda la

Campaña del
Por orden del Ministerio de Agri-

cultura de 13 de agosto de 1968
(«B. O.» de 17 de agosto ) se re-
^ula la campaña del lúpulo 1968-69.
El texto dispositivo de la indic^da
orden dice así:

Primero.-Se prorrogan para la
campaña 1968-69 las normas esta-
blecidas por orden de este depar-
tamento de 18 de agosto de 1967
para la campaña del lúpulo, excep-

APORTE

Distribuidor^ S.A. CROS

- Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

AGRICULTURA

confianza y seguridad de que existe
una propiedad muy firme que ha de
impedir el desmoronamiento de las
cotizaciones. Ya tenemos encima
otra nueva campaña vínico alcoho-
lera, y quiera Dios que nos depare
más suerte para los alcuholeros,
pues si se produce otra camp^rña
similar podemos asegurar que des-
aparecerá para siempre la industria
alcoholera vínica, y sería muy do-
loroso por muchos concetitos: l^u-
manos, sociales y económicos Es de
esperar, por lo tanto, que nuestros
mandos hagan por avudar a estos
hombres que proporcionan muchos
puestos de trabajo que hoy están
en paro.

Melchor DIAZ-PINES PINES

lúpulo 1968-69
to la indicada en el primer párrafo
del punto dos, referente a límite má-
ximo de humedad del lúpulo fresco,
que no será de aplicación.

Segundo.-Las funciones hasta
ahora encomendadas al Servicio de
Fomento del Lúpulo serán asumidas
por las Jefaturas Agronómicas de
las provincias productoras de esta
planta aromática.

EN ABONADOS
DE PRODUCCION
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la cosecha rinde despues de ^end^da
MAIZ, ARROZ Y TODA CLASE DE GRANOS

Deben almacenarse con toda rapidez, pero
secándolos previamente, para que conserven

su vitalidad, brillo y cualidades naturales.

EL BUEN PRECIO DE SU COSECHA
DEPENDE DE SU BUEN ASPECTO

I ^ . I

^,
^ ^+'+

1 ^^ ^^ ^,:

.r ,

IY'WYLLIi

UN EQUIPO DE 300 HOMBRES A SU SERVICIO
vN DEPARTAMENTO DE MARKETING QUE INVESTIGA

UN SERVICIO TECNICO POSTVENTA

QUE ASEGURA RENDIMIENTO

I MAD
SOCIEDAD ANONIMA

Camino Moncada, 83-VALENCIA. Apartedo Correoa 21. Pídenoe Informea eln comproml^o.



LEY DE ORDENACION RURAL

Recientemente ha sido aprobada
por las Cortes la lev 5-1/1968, de
27 de julio, cuyo texto aparece en
el «Boletí q Oficial del Estado» de
29 de julio de 1968. OErecemos a
continuación el título preliminar de
la citada lev, en el cual se indican
los puntos generales de la Ordena-
ción Rural. Los títulos restantes tra-
tan los puntos referentes a adquisi-
ción y redistribución de tierras, con-
centración parcelaria, obras y mejo-
ras territoriales, auxilios a las explo-
taciones agrarias, patrimonio muni-
cipal, formación profesional y des-
arrollo de las com!midades rurales.

TITULO PRELIMINAR

De la ordenación rural

Artículo primero.-Uno. I,a or-
denación rural tiene por finalidad
conseguir la reestructuración de las
zonas rurales en orden a la elevación
de las condicíones de vida de la po-
blación v el mejor aprovechamiento
de los recursos naturales.

Dos. Se realizará princinalmente
mediante la constitución ^íe explo-
taciones de dimensiones suficientes
y de características adecuadas respec-
to a su estructura, capitalización y
organización empresarial.

Tres. Se llevará a cabo en las co-
marcas que determine el ►obierno,
y en ellas se centrará la .icción del
Estado para lograr su transforma-
ción integral, promoviendo la for-
mación profesional v cultural, la re-
estructuración v desarrollo de los
núclcos urbanos, la instalación de
industrias y servicios sociales yue
sea necesario y, en generai, cuanto
conduzca a mejor ir el bienestar so-
cial de la población.

Cuatro. Participarán en la acción
del Estado los agricultores y gana-
deros, individualmente o a través de
sus cooperativas agrarias, grupos
sindicales u otras agrupaciones de
agricultores constituidas en el seno
de la Organización Sindical

Artículo segund^..-Uno. La or-
denación rural sc acordará por de-
^creto dicta^lo a pr^^puesta de1 IViinis-

terio de Agricultura, en el que se
fijará el perímetro de la comarca,
las características sociales _v econó-
micas v_ límites máximo ^^ mínimo
de las explotaciones cuya constitu-
ción haya de promoverse, la orien-
tación productiva v_ las actividades
que dentro de los planes generales
o regionales de desarrollo c-stableci-
dos en el país deban fomentarse,
así como las ayudas y estímulos au-
torizados por la ley que se conce-
dan. En dicho decreto se declarará
la ordenación rur^l de uti]idad pú-
blica e interés social a efectos de
expropiación forzosa de terrenos.

Dos. Cuando en e] Decreto de
ordenación rural ^le una comarca fi-
guren obras }^ actuaciones concretas
de la competencia de departamen-
tos ministeriales distintos del de
Agricultura, la propuesta al Gobier-
no de dichas obras y programas de
actuación se formulará ^onjunta-
mente por el Ministerio de Agricul-
tura y el departamento o departa-
mentos ministeriales competentes, a
los que, en todo caso, corresponde-
rá la ejecución de las mismas

Tres. Los Decretos de ordena-
ción rural se dictarán por iniciatíva
de la Administración o a petición
de las Cámaras Oficiales tiindicales
Agrarias o de las Hermandades Sin-
dicales de Labradores y Ganaderos
correspondientes, en cuyo supuesto
informarán las Corporaciones Pro-
vinciales o Municipales afectadas.
En el Decreto se determinarán, en
todo caso, los plazos para solicitar
las ayudas y estímulos.

Artículo tercero. - Acordada la
ordenación rural de una comarca a
tenor de lo dispuesto en el artículo
anterior, el Ministerio de Agricul-
tura determinará, mediante orden
ministerial, las zonas que en ella han
de ser objeto de concentración par-
celaria, ateniéndose en lo demá^^ a
las normas de la legislación especial
y a las contenidas en la presente ley.

Artículo cuarto.-Uno. Las in-
dustrias de transformación y comer-
cialización de pmductos agrarios
-incluidas las actividades artesa-
nas-establecidos o que se establez-
can en las comarcas de ordenación
rural, así como ]os servicios que se

hubieran declarado de interés en el
correspondiente decreto, gozarán,
siempre que reúnan las condiciones
mínimas exigidas por la ^egislación
vigente, de una subvención de hasta
el 10 por 100 de la inversión real
en nuevas instalaciones o ampliación
de las existentes. Podrán ^^ptar, en
su caso, por cualquier beneficio que
para similar finalidad pueda esta-
blecer la legislacióa vigente en cada
momento.

Dos. En los Decretos de ordena-
ción rural podrá incluirse la decla-
racicín de la comarca como zona de
preferente localización industrial, de
acuerdo con los dispuesto en la ley
152/1963, de 2 de diciembre.

Artículo quinto.-Uno. La orde-
nación rural se llevará a cabo por el
Ministerio de Agricultura, a través
del Servicio Nacional de Concentra-
ción Parcelaria y Ordenaciór. Rural,
sin perjuicio de los cometidos que
se asignen a los demás centros y or-
ganismos dependicntes del departa-
mento, y de los que correspondan a
las Junta Provinciales, Comarcales o
Locales de Ordenación Rural.

Dos. La composición y atribucio-
nes de estas Juntas se determinará
reglamentariamente, con ^^articipa-
ción de la Organización Sindical en
la elaboración de las correspondien-
tes normas. Los representantes de
los agricultores en las mencionadas
Juntas serán elegidos por los Ca-
bildos de las Cámaras Oficiales Sin-
dicales Agrarias o, en su caso, de las
Hermandades Sindicales de Labra-
dores y Ganadero,.

Tres. La coordinación a nivel
provincial de los distintos organis-
mos o dependencias del Vlinisterio
de Agricultura se establecerá a tra-
vés de las Delegaciones Provinciales
del mismo.

Cuatro. Cuando se trate de acti-
vidades de la competencia de otros
departamentos, el Ministerio de
Agricultura realizará las gestiones o
propuestas necesarias para conseguir
una acuación coordinada en las co-
marcas declaradas de ordenación ru-
ral. Si las actividades son dc la
competencia de la Organización Sin-
dical, se concertarán los oportunos
convenios.
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Artículo sexto.--Uno. Las sub-
venciones y demás gastos a que dé
lugar la aplicaciórt de la presente
ley se sttisfarán a cargo
ley se satisfarán con cargo a los
créditos consignados para esta fi-
nalidad o las de análoga naturaleza
en los Presupuestos Generales del
Estado o de sus organismos autóno-
mos.

Dos. Las condiciones de carácter
general que regirán para la conce-
sión de subvenciones en las comar-
cas de ordenación rural serán fija-
das por Orden de la Presidencia del
Gobierno, dictada a propuesta de
los Ministerios de Hacienda y de
Agricultura.

BENEFICIOS FISCALES PARA
SOCIEDADES AGRARIAS

En el «Boletín Oficial del Esta-
do» de 18 de julio de 1968 se re-
gulan los beneficios fiscales de las
sociedades agrarias por medío de
una orden del Ministerio de Hacien-
da de 17 de junio. La indicada or-
den dispone lo si;uiente:

Primero. - Sociedades agrarias
consntu^oas por concentración de ex-
plotaciones.

Las sociedades anónimas que ten-
gan por exclusivo objeto el ejercicio
de actividades agra.rias, que se cons-
tituyan por concentración de explo-
taciones, podrán obtener una bonifi-
cacián de hasta el 95 por 100 en el
Impuesto sobre las Sociedades y las
exenciones y bonificaciones que para
la mncentración de empresas otorga
la legislación viger.te.

Las sociedades agrarias podrán, sin
pérdida de las ventajas fiscales re-
guladas en esta orden, extender su
objeto social a actividades de trans-
formación o comercialización, limi-
tadas a la capacidad normal de su
producción.

Las condiciones agrarias que han
de reunir estas sociedades para po-
der solicitar, en principio, los ex-
presados beneficios serán las si-
guientes:

A) Su objeto social deberá es-
tar orientado fundamentalmente al
incremento de pruducciones defici-
tarias, en especial a cereales pien-
sos, productos hortofrutícolas y ga-
nados de carne y leche.

B) Sus actividades deberán diri-
girse a alcanzar alguno o algunos de
los siguientes objetivos:

Planificar la utilización en común
de los factores de produccicín, de
forma que suponga un mayor gra-
do de capitalización y, en defini-
tiva, un abaratamíento de los cos-
tes de producción.

Obtener una correcta tipificación
y homogeneidad de los productos,
en especial de los dedicados a la ex-
portación.

Dirigir el sistema de explotación
hacia la unificación de las activida-
des agrícolas o ganaderas, con el
propósito de constituir auténticas
unidades integrales de explotación
agraria.

Establecer nuevas instalaciones
transformadoras, exclusivamente pa-
ra los productos de su propia ex-
plotacíón, cuando el volumen de la
producción obtenido y la dimensión
alcanzada así lo aconsejen.

C ) Las extensiones territoriales
mínimas de sus explotaciones, se-
gún las diversas regiones, serán las
especificadas en los anexos de la
orden.

Las solicitudes sobre concesión de
las bonificaciones tributarias se di-
rigirán al ministro de Hacienda, en
unión de los documentos siguientes:

Proyecto de la escritura de cons-
titución.

Memoria comprensiva ctel plan
de explotación agrario o de trans-
formación o comercialización a des-
arrollar.

Los demás antecedentes que per-
mitan apreciar la posibilidad de al-
canzar los fines que justifican el
otorgamieinto de la bonificación tri-
butaria.

Segundo.-Sociedades agrarias de
cotización calificada.

Además de los beneficios indica-
dos anteriormente, podrán gozar de
una reducción de hasta el 95 por
10 de los impuesros que gravan la
constitución, fusión o aumento de
capital aquellas sociedades anónimas
que en lo sucesivo se constituyan
con capital suscrito y dese_mbolsado
no inferior a cien millones de pese-
tas y siempre que su objeto social
sea exclusívamente la explotación de
la riqueza agraria y cumplan deter-
minadas condíciones.

TRATAMIENTO CONTRA LA
MOSCA DE LA FRUTA

En el «Boletín Oficial del Esta-
do» de 19 de junio de 1958 se pu-

blica una resolución de la Dirección
General de Agricultura por la que se
declara obligatorio el tratamiento
contra la «mosca de la ^ruta» en
determinados municipios d.: las pro-
vincias de Albacete, Alicante, Alme-
ría, Baleares, Barcelona, Castellón,
Córdoba, Gerona, Granada, Huelva,
Huesca, I.érida, Logroño, Málaga,
Murcia, Sevilla, Tarragona, Teruel y
Valencia.

Serán objeto de tratamiento obli-
gatorio las siguientes especies: na-
ranjo, mandarino, melocotonero, pe-
ral, albaricoquero, manzano, ciruelo,
chirimoyo, uva de mesa, paraguayo,
higuera, níspero, mango, cafetero y
kaki. En la resolución se indican los
a emplear.

En cada provincia se constituye
una Comisión Provincial, presidida
por el ingeniero jefe de la Jefa-
tura Agronómica, que tendrán la
responsabilidad de la ejecución de
los tratamientos en cada una de sus
demarcaciones.

TIERRA DE CAMPOS

Por el decreto 1.320/1968, de 6
de junio («B. O.» de 17 de junio )
se amplía la aplicacíón de medidas
para el desarrollo económico y so-
cial de Tierra de Campos a los tér-
minos municipales cle la provincía de
León comprendidos entre los tíos
Esla y Cea, en las inmediaciones de
Tíerra de Campos, que presenten
condiciones agrológicas, económicas
y sociales similares a las de esta co-
marca. Dichas medidas se tomarán
a propuesta de la Comisión delegada
del Gobierno para Asuntos Econó-
micos.

TRATAMIENTO CONTRA LA
LA MOSCA DEL OLIVO

En el «Boletín Oficial del Esta-
do» de ].6 de julin de 1968 se pu-
blica una resolución de la Dirección
General de Agricultura por la quc se
declara obligatorio el tratamiento
contra la «mosca del olivo» en de-
termínadas zonas de las provincias
de Almería, Castellón, Córdoba, Gra-
nada, Huelva, Malaga, Murcia, Se-
villa, Tarragona y Teruel.

En la resolución se indican los
procedimientos a emplear; la inicia-
ción de los tratamientos será fi-
jada por la Jefatura Agronómica,
que a su vez llevará a cabo la ins-
pección de los mismos.

464



AGRICU LTURA

►dractv del
BQLE'IIN+^OFICIAL

DEI. FSTAD O
Tlcrra dc Camp^r Harín q dc Pescado

Decreto por e; que se modífica el ar-

ticulo 2.' del Decreto 2.755%65 sobre la

aplicación de medidas Dara el desarrollo

económico social de Tierra de Campos.

(«B. O.» de 17 de junio.)

CaJas fturales

Orden del Ministerío de Hacienaa c.e

14 de junio de 1968 sobre clasificaci^in

de las Cajas Rurales y normas para su

actuaclón, («B. O.» de 18 de junio.)

C:unpcrfia chacinrra

Orden del Ministerio de Agricultura

fecha 11 de junio de 1968 por la que se

dictan las normas que regiráa la cam-

pafla chacinera 1968-1969. («B. O.» ce

19 de junio dc 1968.)

Pla^eas del eanrlxi

Resolución de ]a Dirección General de

Agricultura por la que se señalan las

zonas y especies frutales que deben ser

objeto de tratamiento obligatorio contra

la mosca de la fruta. (aB. O.» de 19 de

junio de 1968J

Organlzaclón

Orden del Mimsterio dc Agricultura

iecha 12 de junio de 1968 por la que se

adscribe la Estación ^perimental Agrí-

cola de M•,norca a la Dirección Gener^l

de Capacitación Agracia, («B. O.» de

20 dc junio de 1968.)

Decreto 1.350 ^ 68, de 6 de junio de

1968, del Ministerio de Agricultura, pcr

el que se extructura el Servicío Nacio^al

de Pesca Fluvial y Caza i«B. O.» d^

'l4 dc junio d^ 1968.)

F. O. R. P. P. :1.

Ley 'l6 1968. de 20 de junio de 1968,
sobre creación del Fondo de Ordenación

y Regulación de Productos y Prec!os

Agrarios. («B. O.» de 21 de junio de

1968.1

RcmMacha azucarera

Resolución de la Secretaría General

Té'cnica del Ministerio de Agricultura

por la que se autoríza el reglamento c?e
recepción y análisís de remolacha a2u-

carera para la campaña 1968-1969. («Bo-
letín O.» de 24 de junio de 1968.)

Comunieación del Ministerio de Co-

mercio por la que se hace público el

convenio de 31 de mayo de 1968 sobre
ordenación del mercado interior de ha-

nna de pescado. («B. O.» de 25 de ju-

nio de 1968J

Conservas ^eaetalea

Orden del Ministerio de 7ndustria fe-

cha 1 de julin de 1968 sobre aplicacihn

de los benefícios de la Acción Concer•ta-

ad de Conservas Vegetales para el afio

1968. («B. O.» de 2 de julio de 1968J

Campafia arrocera 1968-r9

En el «Boletín Oficial del Estado» de

6 de junio de 1968 se publica la nrden

de la Presidencia del Gobierno de 31 de

mayo por la que se prorrogan para 1968-

69 las normas de regulación de la cam-
paña arrocera que estaban en vigor en

; 967-68.

(LUtado caruuo

O_ den del Ministerio de Agricultur:t

3e '28 de junio por la ctue se prorroga el
plazo para solicitar los beneficios de la

acciún concertada para la producción dc
ganado vacuno de carne hasta el día

?0 dc junio dc 1969. («B. O.» del 3 de

julio de 1968J

1';iza

Orden del Ministerio de Agricultur:i

de 26 de junio de 1968 per la que se

fijan los periodos hábiles de caza en

?edo el territorio nacional y las vedas

especiales que se establecen o prorrngan

para la campaña 1968-69 en distintas

zona: o provincias, («B. O.» del 5 de

julio de 1968J

rla^a.^ dcl e;ttnpo

Resolución de la Dirección General de

Agricultura de 26 de junfo de 1968 p^^r
la que se fijan las zona^s dc trataaniento
obligatorio contra la «mosca ael olivo».

(«B. O.» del 16 de julio dc 1968.)

Orden del Ministerio de Agricultura

Ce 10 de julio de 19^68 por la que ^e de-

clara ]a existencia oficial de plaga y el

trat2miento obligatorin contra ia «Pr^ce-

sionaría del pino» durante la campaña

1968-69 en determinadas zonas de las

provincias de Albacete, Avila, Baleares,

Castellón, Cuenca, Madrid y Toledo.
(«B. O.» del 17 julio de 1968.)

Ordenaeiún Kura;

Decreto 159]!1968. de 20 de junio, dcl

tilinisterio de Agricultura, por cl yuc

se declara sujeta a ordenación rural la

comarca de Río Guadamejud (Cuenca).

(«B. O.» del 16 de julio de 1968.)

Ley 54!1968, de 27 de julio, de Orde-

nacíón Rural. («B. O.» del 29 de julro
de 1968.)

1?mpre.a^ forestt^lcs

Orden del Ministerio de Agricultura

de 10 de julio de 1968 sobre auxilios a

empresas forestales, complementaria c'e

I; de b de agosto de 1964. I«B. O.» del

17 de julio de 1968.)

Nueiedades agraria^

Orden del Ministerío de Hacienda do

17 de junio de 1968 por la que se t e-
¢ulan los benefiCíos 8scales de las Se-
ciedades agrarias. («B. O.» del 18 d©
)ulio de 1968.!

Tractores agrícolas

Resolución de la Dirección Genera] de

Agricultura por la que se reorganiza la
revisión e inspección periódica de t^d•s
los tractores agríc^las por las Jefaturas
Agronómicas. («B. O.» del 18 de julio
de 1968., )

Capacita^cf^in :^;;raria

Orden del Ministerio de Hacienda de

13 de julio de 1968 por la que se regutxr
la. concesión de prestamos para capaci-
tación agraria. («B. O.» del 22 de ,tulio
de 1968.)

Orden del Ministerio de Agricultura

de 26 de junio de 1968 por la que se

establecen las enseñanzas de Capataces
agrícolas en la Fscuela de ]a Confedera-

oión Hidrográfica del Duero de Laguna

Dalga (León). IaB. O.» del 25 de jult^^
de 1968.1

('olonizacíbn

Le>• 51/1968, de 27 de jtIIio, sobre ré-

gimcr. de las tierras adquiridas por eI
Instituto Nacional de Colonización o
a.fectas por sus planes («B. O.» 29 1t1-

lio 1968).

^lonic. vecinales

Le;^ 52 1968. de 27 julio, sobre m,^n-

tes vecinales en mano común. («B^le-

tín Oficial» 29 julio 1968.)

('onceniraclón parcrlaria

Orcíenes del Ministerio de Agricultu-
ra por las que se aprueban los Planes

de Mejoras Territoriales y obras de las

zonas de concentracíón parcelaria de

Uceda (Guadalajara) («B. O.» 4 ju'io

19681 Espinosa de Víllagonzalo (Palen-
ciat t«B. O.» 5 julio 1968).
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HARVESTORE
1.000 metros cúbicos de forraje

HARVESTORE 2060

Es un gigante. - Tres metros más de
alto. - Placas de acero y vidrio aún más

gruesas. - Construído para un rudo
empleo a lo largo de muchos años.

Pero no se trata simplemente de un gran
silo de 500 m3 ... sino que es un sistema

de preparacibn de forrajes, transformán-
dolos en "henolado".

Puede I lenarlo Ud. a lo largo de todo el año-con-
forme se va obteniendo el forraje- guadañán-

dolo siempre cuando su valor nutritivo es
máximo. EI HARVESTORE conserva todo, toda

clase de forrajes verdes y cereales, en forma
hermética a los gases y por lo tanto segura,

mejorando sus caracteristicas nutritivas.
Como Ud. puede ir rellenándolo y extrayendo forraje

continuamente, su capacidad se multiplica. Sólo con

primavera puede Ud. meter el primer corte en su HARVESTORE.
Ha comenzado para Ud. una nueva era de explotación rentable

del ganado! -

Suministramos directamente de fábrica. Ya en la próxima

BONO:
I_es ruego me envíen información. Me interesa un HARVESTORE de

100 - 200 - 300 - 400 - 500 m3.
Recorte este cupón y envíelo en un sobre, sin olvidar poner su

dirección, a

MANNESMANN AGROTECNICA, S. A.

®

^^ por año del nuevo gran

siempre forraje fresco, lo cual les estimula a comer. Esta
es una de las muchas causas de que los propietarios de

HARVESTORES obtengan más beneficios.

Con él la aiimentación del ganado se ha vuelto la cosa más
sencilla: basta apretar un botón y sus animales reciben

Ilenarlo dos veces al año ya tiene Ud. 1.000 m3 de
henolado de primera clase.

Madrid-4 - Plaza Alonso Martínez, 6/6° - ó a

MANNESMANN - A.O.SMITH ®
International GmbH, 4100 Duisburg 25, Postfach 251107, (Alemania).



Maquinarias aplicables a la recogida de aimendr^a.

D. Manuel Gracia Jurado. Bode^as, 14, A:ea
(laragoza).

En el núm. 377 de la revisa AGR/CUL7'(1K.A
fue publicado un artículo titulado aUn camino a
seguirn, por don Cristóbal de la Puerta Castclló.

En su último párr,^fo indicaba la pronta 15ubli-
coción de otro artículo de la^s técnicas de este cul-
tivo del almendro en California, que hasta c^l ^nn-
mento no ha aparecido.

/logumos a esa administración que siendo ^!e
grcn interés par.^ conocimiento de los almendri-
cultores españoles las técnicas empleadas en cse
país de auanzada agricultura, tengan a bien ace!^-
tnr nuestra sugerenci,^ con la publiccción deI men
cionado artículo.

Especialmente estoy interesado en conocer si
actualmenfe se puede efectuar la recolección m^>
cánicamente, así como la sepnración del mesocar-
pio; máquinas utilizcdas, direcciones de l,^s casas
constructoras españolas y extranjeras y biblio:;ra-
fía sobre la materia.

La recolección mecánica de la almendra se lleva a
cabo en California mediante el empleo de máquinas
vibradoras que derriban con toda facilidad el fruto,
sin causar daño al árbol, y con otras máquinas que
posteriormente lo recoge del suelo. previamente aco:i-
dicionado éste para facilitar la operación, algunas c1e
Ías cua'.es efectúan al mismo tiempo el trabajo de se-
paración de la monda o corteza.

Hay que advertir que el almendro se cultiva en Ca-
lifornia en terreno llano y en regadío. En España rnu-
chos almendros están en laderas, lo cual dificulta la
ucción de los vibradores.

Máquinas vibradoras existen pocas en Esparia y
casi todas ellas llegadas ante ia llamada de los Con-
cursos de Recolección Vlecánica de la Aceituna, :^ue
cada año organiza el Ministerio de Agricultura, en un
iritento de adaptar estas máquinas a la recclección cle
la aceituna. No sabemos de la existencia en España
de recogedoras de la almendra del suelo. Sin embargo,
pueden utilizarse mallas de plástico, como ya se em-
plean en el olivar, que se colocan debajo de cada
árbol antes de la vibración o bien máquinas simple-
mente aspiradoras.

Transcribimos a continuación algunas direcciori^s
que conocemos, donde pueden quizá facilitarle ios
cíetalles de rendimientus y precios que deseará saber
sobre cada uno de los equipos so'.icitados.
VIBRADORES:

Omi. Happe Theadore, O. M. 1. S. A., Avenue
i_ouise, 105. Bruselas-S ( Bélgica).

!ti'cgco. C}ctavio Lohato Díez, c^ompositor Eeetho-
v^n, 15. Ba^celona.

^^hipl^y. Oficin•i Agrícola, S. A., Fuencarral, 123.
N^adrid,
)tlat_I_AS :

Agritex. Antonio Ruiz ►e Alda lturria, Sider Ald^+,
^^cc^edad An►nima. A^^aaón, 316. Barcelona.

7 rical. José Javier Benítez García, Industrias Plás-
ticas Zegsa, Carretera Yladrid-Bilbao, Km. 384. Za-
rátamo (Vizcaya).
ASPIRADORAS :

C'ru.zuenca. Luis-Ginés Cruz Pajar.s, Av. José An-
tonio, 139. O^esa de 1^'lontserrat ( Barcelona).

FI,. Rafael Catalina García, Cra. Ariza, 3. ^'alla-
dolid.
DESCORTELADORAS:

Talleres Blanc, Azanuy ( Huesca).
Talleres Estupiña, Valdealgorfa (Teruell.
Industrias Juan Busquet CrUSat, Car. Alcolea, s/n.

Reus (^i^arragona).
Joaquín Font, ^''ictoria, 4. Cervera (Lérida).
Descortezadora Legón. Antonio Bosch Caldentey,

General Franco, 34. Manacor ( Baleares).
Hijos de Andrés Nicol'áu, ÍVlagos, 2. Porreras (lVla-

llorca).
DESCASCADJRAS :

Juan Busquet Crusat, S. A., carretera de A'.colea,
sin número. Reus (Tarragona).

J. Borrell Collado, calle Patricio Ferrándiz, 33. De-
r.ia (Alicante).

Francés y Rerenguer Hnos, S. L., General Mola, 8.
-^licante.

Por último, en el núm. 394 de esta revista, corres-
pondiente a febrero de 1^5, apareció una bibliograf:a
sobre el almendro en general.

Cristóbal de la Puerta,
j 3^] Dr. Ingenicra; ^grónonio

Defensa contra el viento en agricultura.

Jesús Rolrigo López. Sta. Cruz de Tenerife.
rPodrían indicarme bibliogra/ía sobre el fen^a

^^Defensa contra el viento en agricultura,^? Puede
ser en español, f rancés o inglés.

El tema es quizá algo impreciso, pues los efectos
del viento son de muy diversas índoles: desde la ero
sión eólica, hasta los daños por frío, 1as pérdidas de
floración, la desecación y evaporación excesiva, etc.
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Por lo tanto intentaremos dar suficiente número de
referencias como para poder cubrir diversos campos,
máxime que la defensa siempre tiene un carácter co-
mún : el efecto de frenado sobre la energía eólica.

OBRAS SOBRE EROSION EOL[CA

La erosión eólica y medid'as pada combatirla en las
suelos agrícolas, publicación preparada por la Subdi-
r,^cción de Fomento de Tierras y Aguas de la F.A.O.,
96 págs., 45 figs. A su vez, las referencias bibliográ-
ficas ocupan las páginas 89 a 96 ; constituyen infor-
mación más amp^ia de la que podemos imprimir en
esta consulta. Editor, F. A. O. Roma, 1961.

Soil and Wated C.'onseruafion Engineering. R. K.
Frevert, G. O. Schwab, T. W. Edminster y K. K. Bar-
nes. 479 págs, numerosas figuras y tablas. John W'iley
and Sons. Nueva York, 1955. El capítulo 7 u^ ind
Erosion Control», págs. 128-143, con figuras y 20 re-
ferencias bibliográficas es un excelente resumen tecno-
lógico sobre el problema.

Estudio sobre la conseruación y mejora del suelo en
1~spaña. C. Roquero de Laburu. 477 págs., 173 figu-
ras, tablas, Anales del Instituto Nacional de Investi-
gaciones Agronómicas. Volumen XIII. Madrid, 19ti4.
l_as páginas 10-15 y 76-78 contienen lo esencial res
pecto al problema en España y alguna bibliografía con
él relacionada.

Agricultural Engineer's HandboalZ, dirigido por C.
B. Richey. MacGraw Hill Book Co. Nueva York, 1961.
1_a sección 43 aWind erosion and its controln, pági-
nas 504-508, redactada por Austin W. Zingg, es un
breve compendio de la materia.

Para un mayor detalle son interesantes numerosos
artículos del referido A. W. Zingg aparecidos en di-
versas revistas, entre ellas ccAgricultura Engineering„.

OBRAS GENF_RALES

The Climate near the Grau^nd. R. Geiger. Traduc-
ción del alemán. Harvard llniversity Press, Cambrid-
ge, Madd, 1950.

Wind and Solar Energy, Actas del coloquio cele-
brado por la Comisión de Zonas áridas c!e la UNESCO
en Nueva Delhí. Existen 10 comunicaciones en las que
además de la utilización del viento hav numerosos da-
tos generales.

C. Roquero de Laburrr,

5.368 Prof. Dr. Ingeniero agrónomo

Prácticas agrícolas para extranjera.

Nllle. Biben, Marie Rose. Institut Agricole de
Fontlongue. 13 Miramas.

Estudio gestión y economía agrícola en ur.s
Escuela de Técnica Superior.

Hay que hacer prácticas en empresas agríc.o-
las o paragrícolas.

Como estudio el español me gustaría hucur

una práctica de un mes, ed mes de julio o de
agosto, en una empresa española.

^Uónde y a quién puedo preguntur tal casa?

Adjunto se le envía un mapa de España en el ctue
se consignan los nombres de los pueblos en los cuales
existe una Agencia del Servicio de Extensión Agraria,
^ lgunos con la categoría de Delegación Regional, en-
tre los cuales puede seleccionar el que esté ubicado en
la zona que mayor nterés le ofrezca, y a los cuales,
nos dicen en la Delegación Central, Bravo Murillo , I I I,
Nladrid, puede dirigirse para solicitar la realizaciiin
de las prácticas que desea en empresas agríco}as que
le puedan gestionar y ofrecer.

5.3b9 Redacción,

Proveedores de invernaderos.

l. D. A. S. A. ( Ingeniería. Decoración y Arqui-
tectura, S. A.), Gran ^^ía Alfonso X El Sa-
bio, 3, Murcia.

L'sfando interesados en la instalación de r,n
inuernadero y sabiendo que son ustedes la •e-
uista más importante de agricultura, Ies ragamos,
si les es factible, nos orienten sobre qué pro-
ueedor o proueedores pueden realizarnos 1u ci.
tada instalación.

Conocemos las siguientes direcciones :
Industrias Iberia. Lope de Hoyos, 244. Madrid-2.
INVERNA, José Antonio, 616, I.", 2." Barcelona 7.

José Ruiz Sanf,aella,

5.370 Ingenif^ro agrGnnmo

"1'erminación de contrato de arrendamiento.

D. José L. Blasco Blasco. F^ernández de los
Ríos, 71. Madrid.

Mis padres poseen en la prouincia de Gua-
dalájara 50 Ha die aecano, explatándolas en
renta por cuntro mrendafarios (dos labran la ma-
yor parte) con contratos, de los cuales remito
una copia (aunque no exacta la renta, pues huc e
tres años nos la hiceron rebajar uerbadmente a
14 celemines de trigo (en pesetas) por fancg,a
de tierra, aunq^ue no^s pagun al precio oficial
de 6.50 ptas/Kg (fanega de 42 Kg).

Como esta cuantía de renfa nos produce un

2 por 100 anual de beneficio (comparado :^l oa-

lor de las fincas), hace dos años se las hem^s

ofrecido en uenta a ellos, negándose a comprar,

porque, nafiuralmente, la exigua renta que ncs

pag,an es poco onerosa y no tienen necesidad de

inuertir capital.
Ante este dilema, y como nuestra carrcrra

(somos dos hermanos en tercero de E.^l^.l.A.)
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no la terminaremos hasta 1971, y uemos aue
con la Ley de 1954 (no sabemos otra} estam^:^s

atados de solucionurlo, pues .mte Tresiones (ellos
amenazan con pa_;ar al precio de renta 2,80 f^c-

setas/Eg, ruego a usteder. me informen :

I." Si podemos rescindir dichos contratus y

otorgcrlos a otros.
2."' Si podemos rescindir dichos contrar^s

para explotarlas aosotros con máquinas y qué

exige la Ley.
3.° Si l^odemos a^umentar dich<^ renta.

4." Si usft:des no pueden informarnos bi,.,n

a qué abogado podríamos dirigirnos versado bien
en esto.

En realidad, somos partidarios de que las f in
cas rústicas o fierras deben ser rara quien las fra-

baje, pero .^bonando el precio de su jusfo val^r

(mientras exista el régimen de propiedad priunda),
rero nos ,hallamos en unos momentos c^n que .'us
fincas rústiccs que no son trabajadas por el r^ro-

pietario dan exigu.^ renta o beneficios y tenemos

un carital casi paralizado (por nuestros estudics)

que podríamos invertir mejor aquí en nuustros
nego^cios.

COPIA DE UN CON-rRATO
DE ARRFNDANIIEN-10

En ......, a...... de 1954, con testigos ....... se
reúnen de una parte como arrendadores José 131asco
y Antonina B'.asco, mayores de edad, dr treinta y
ocho y cuarenta y cuatro años, casados, carnet ......

lntervienen en este contrato privado por su pro-
pio derecho y con el indicad^ carácter exponen :

Que por el título que en su lugar se in ► icara doña
Antor.ina Blasco y don José Blasco son dueños de
las ñncas que se describen a continuación, y iuego
convienen con D. ...... el arrendamiento de las mis-
mas por el presente d^^cumento privac^o con arret;lo
a las siguientes estipu:aciones •

l." Don José y doña Antonina Slasco ceden en
zrrendamiento a D. ...... las ñncas descritas al Fin^l
por un período de seis años, que empezará a con-
tarse desde I de septiembre de 1954 y terminará el
I de septiembre de 1960.

2.° Se ñja como renta anual una Fanega y ocho
celemines cle trigo por término medio por fanega r3e
sembradura, en fanegas de 42 kilos de peso, que pa-
gará por arios vencidos D. ...... a D. José y doria
Antonina.

3." La explotación o cultivo será por añadas c

rotaciones.
4." Por los arrendadores se designan a D. ......

como tetigo, y por el arrendatarie, a D. ......
5." Forma parte de este documento re'.ación de

fincas con su nombre, situación, polígono, parcela y
medición en Fanegas.

6." Son condiciones especiales de este contrato :
Los arrendadores no elevarán la renta durante la

vigencia de este contrato, renunciando al derecho
del art. 1, Ley I 5-7- 1954.

En caso rle venta de estas fincas, los arrendadores
otorgan al arrendatario el derecho de preferencia so-
bre olro para su compra.
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VIRGINIA AH

C-85

7,5 c. v. 3 velocidades

2 adelante y 1 atrás

C-45

4,5 c. v. 2 velocidades

Motor JLO 98 c. c.

1
C - 2070

7 c. v. 2 velocidades

Motor Villiers

C - 2070

7 c. v. 2 velocidades

Motor JLO 150 c. c.

AH GOLDONI

MOTOCULTORES

TRACTORES

8-12-14c.v.

3 y 4 velocidades

12y14c.v.

• • ^; ^, ^ ' t '^ .' ^ • '^'

ANDRES HERMANOS, S. A. - Vicente, 20 (Delicias) - ZARAGOZA
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F.ste contrato privado podrá ser elevado a escri-
tura pública a petición de una de las dos partes.

Firmas Firmns Testigos

De los datos de la exposición de su consulta v de
la copia de contrato que acompaña, deduzco que se
trata de contratos de arrendamiento ríistico, de rin-
cas de aprovechamiento agrícola, que datan del año
1954, con plazo contractual de duración de seis aiios
--desde I de septiembre de 1954 a 1 de septiemóre
de 1960-. No podemos determinar la renta total ;le.
los arrendamientos, pues Pstá fijada en función c'e
las fanegas sembradas -que no se concretan-, pero
teniendo en cuenta '.a superficie total de las ñnc^^s,
de 50 hectáreas, que se cultivan sólo por cuatro arren-
datarios y aquella renta por faneaa, tan±o la que se
fijó en el contrate como la actualmente vi^ente, en-
tendemos que es superior a 4^0 quintales métricos de
trigo al año la de cada contrato.

^i es así, como suponemos, nos encontramos ant^
contratos de arrendamiento rústico, ordinarios o no

protegidos.

La legislación vigente en materia de arrendamient^s
rústicos, está recopilad.^ en el Reg^amento aprobw•_io
por Decreto de 29 de abril de 1959, que en su ca-
pítulo III trata de la duración de los contratos de
arrendamientos rústicos no protegidos, de fincas de
aprovechamíento agrícola.

Segíin esta disposición, si la renta anual es c^e
^.00'0 pesetas o más, la duración mínima es de seis
años, con una prórroga de otros ses años. Doce años
en total.

Si la renta anual es inferior a S.OOU pesetas. e' pfa,
ao o duración mínima es de tres año^, con prórrogis
sucesivas de tres en tres años, hasta un total de
quince años.

Por tanto, en el primer supuesto, el plazo máximo
y su prórroga han termin_^do en I ^+e septiembre
de 1966, y en el segundo terminará el 1 de s^ptiem-
bre de 1969.

No estudiamos la posibilidad de dar por t°rmina-
►o e] contrato antes de esta última fecha, porque ell^
Ilevaría consigo el compromiso y'.a obligación, por
parte del arrendador, de explotar las fincas directa-
mente y, según nos indican, no podrán hacerlo cuan-
do menos hasta 1971.

En consecuencia con lo expuesto, los contratos han
terminado o terminarán en las fechas expuestas, ^e-
gún las dos modalidades o supuestos que pueden
darse, y pueden los arrendadores darlos por termi^
nados, e incluso desahuciar a los arrendatarios si no
dejan las fincas libres voluntariamente.

En resumen : Si la renta anual es de 5.00^ pesetas
o superior, el contrato terminó en 1 de septiembre
de 1966, y rebasada esta fecha, los arrendadores
pueden ya darlos por terminados.

Si la renta es inferior a SAO{} pesetas anuales, po-
drán dar por terminados los contratos a partir de
1 de septiembre de 1969.

Una vez terminados los contratos, y quedando las
fincas libres y desalojadas, bie^i voluntariamente por

los arrendatarios o mediante el desahucio de los rnis-
mos, los propietarios pueden utilizar y explotar las
fincas como deseen, incluso arrendándolas.

Ildefonso Rebal(n,

5.371 Abogndo

1)esgravaciones por inversiones agrarias.

D. Fe'.ipe Calvo Seco. Gran Vía Fernando E1 Ca-
tólico, 17. Valencia.

Me interesa conocer el criterio legal soMr ^ la
de.gravación d'e gastos en las comprobacíonea

de (a contribución gener,nl sobre la renta y, asi.
m:smo, si a1 ccm,orar algún tractor o cual^auicr
máquina o aj.rero agrícala se ^uede o no arnor-
tízar con gastos de la misma y, en su caso,

en cuantas cnu^^lidades, y si es cierto que ^c
ha publicado en este mismo año, una Dis/^oai-
ción legal sobre las amortizaciones de invcr.;io-
nes agrícodas.

l." t or lo que se refiere a la declaración sobre la
renta, anterior al año 1967, el Decreto-'_ey de 3 de
cctubre de 19'66 dice : uL2ue la parte de renta inverti:^la
cn mejora para aumento de la productividad de las
explotaciones agrarias puede ser también desgravacia,
así como en la cuota proporcional de rústica, repercu•
tiendo en una deducción en la contribución sobre la
renta, teniendo en cuenta para ello las instrucciones
que se daban en e] folleto del año 1966, epígrafe 2,0i'^.

Cuando estas inversiones agrarias excedan del lími-
te del 5^0 por 10^0 de la base imponible en la contríbu-
ción y el contribuyente opte por aplicar dicho exceso
a la desgravación en la contribución sobre la renta en
iugar de mantenerla en el régimen desgravatorio de
la contribución rústica en años sucesivos, en ±al caso.
ambas desgravaciones no podrán rebasar el 25 por
109 de la base imponible.

En las mismas instrucciones del año 1966, para re-
c'.actar la declaración sobre la renta, vienen unos ej^m-
plos bastante claros en e^ epígrafe 6,2, y también para
la ca'_ificación de las inversiones, su costo y formalida-
des que los contribuyentes deberán seguir para obte-
ner la desgravación.

I_a obra ejecutada es una inversión para aumentar
la Frcoductividad y, por tanto, debe ser tenida en
cuenta por el Inspector.

2." Efectivamente, existe una Disposición que es la
Orden de 21 de febrero de 1968, ^^Boletín Oficial ^3e1
Estadon de 22 de febrero, en la que se permite la des-
gravación en la cuota proporcional por inversiones, dc
conformidad con '.o dispuesto en el art. 52 del 7^exto
refundido aprobado por el Decreto de 23 de julio
de 1967, cuando se realicen efectivamente inversiones
durante el año 1968, po^ el importe de aquéllas hasta
el límite de la base imponible.

Si el importe de las expresadas inversiones fuera
superior a la base imponible correspondiente al año
1968, el exceso podrá ser Ilevado de la misma forma
a las liquidaciones de ejercicios posteriores hasta que
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se compense totalmente el importe de la inversión.
Para la aplicación de esta desgravación se seguirá

e). procedimiento y se exigirán ) os requisitos estableci-
dos en las normas 50 y 51 de la Orden Nlinisterial <le
7.9 de diciembre de 1965.

Mauricio García Isidro,

5.371 Abogado

Plantación de árboles en linderos.

Laurentino ;Vlartín, Don Juan Durán, 3, Gua-
reña (Badajoz).

En bastantes números IZny consultas re^erent^s
a la disíancia que dcben ^lantearse árboles ma-
yores de la línea divisoria de dos fincas; yo m^
encuentro en uno de estos ca^sos, rero sin saher
si la ley es ef ectiua que /^ueden estar a dos m^^
tros de distancia de lu línde, o bien a usos ra
costumbres de la localidad, o las artículos 591,
592 y 593 mencionan ofra alg^una disposicíón, r,
que mencionan usfedes en sus contestaciones.

Yo qerisiera se me informase sin roáeos a qué
distancia ^uedo ponierlos de' ^la ciladu I'índe,
ya que se trata de plantación de eucaliptos y
no tengo una idea exacta de lo que debo ha.:^.r

Siguen sin modificación, en cuanto a estos puntos
concretos, los artículos del Cócligo Civil que regulan
Ías distancias en las plantacior.es respecto a las lin-
des de las mismas, y que son los 5g9 a 593, especi-
ficando el 591, que no se podrán plantar árboles cer-
ca de una heredad ajena, sino a la distancia autori-
zada por las Ordenanzas o la costumbre del lugar y,
en su defecto, a la de dos metros de la línea divis•^-
ria de las heredades si la plantación se hace de ár-
boles altos (los eucaliptus )o son}, y la de 50 centí-
metros, si la plantación es de arbustos o árboles
bajos.

Todo propieXario tiene c3erecho a pedir que se
arranquen los árboles que en adelante se plantaren
a menor distancia de su heredad.

El art. 592 dice que si las ramas de alguno5 árbo-
les se extendieran sobre una heredad ajena o patíos
vecinos, tendrá el dueñ^ de éstos derecho a reclamar
yue se corten en cuanto se extiendan sobre su pro-
piedad, y si fueren ias raíces de los árboles vecinas
las que se extendiesen en suelo de otro, el dueño :3e1
suelo en que se introduzcan podrá cortarlas por sí
mismo dentro de su heredad.

No suele haber Ordenanzas Municipales que modi-
fiquen los artículos del Código Civil, y tampoco usos
y costumbres de la loca.lidac] que se puedan acreditar
como tales y obligatorios.

Por tanto, las distancias para las plantaciones están
debidamente especificadas en los artículos mencio-
nados de la Ley Sustantiva citada.

!'Vlauricio García Isidro,

5.372 Aboga.do

MACAYA AGRICOIA, S. A.
Repreaentante exclusívo para España de
CHEVRON CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (U. ó. A.)

FRUTICULTORES

Proteged vuestros frutos con

ORTHOCIDE

Fungicida a base de CAPTAN

VITICULTORES

Tratad vuestros viñedos con

ORTHOCIDE u ORTHO PHALTAN

Y

ORTHOCIDE «S» i-l^Il DUST

Protegiéndoles al mismo tiempo del

MILDIU y OIDIUM

ETHION-SUPERIOR-VOLCI^

para combatir el I'iojo de San José

y
cochinillas

Combata con e^araordinario resultado
las plagas del algodón con

TORBIDAN

ORTHO DIBROM
de potente acción acaricida

Para prevenir los ataques de Araña Roja
ut.ilice

TEDITHANE

UR'1'HO-MALA'1'HIUN

Sobresaliente polivalencia y acción precisa
contra ataques simultáneos de pulgones

y otras plagas

CENTRAL: 1►ARCELONA: Ula Layetaria, 23.

Sucursales:

MAnxID: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Pa'L, 2ó.

SEViLLA: Luis Montoto, 18.
MáLACA: Maestro Chapí, bloque 5,

local 3.
ZAxAGOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y represenlantes en las principalus
plazas
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Aclaración de referencia biblio^ráfica.

D. Leopoldo de Parias y Olivares, Sevilla.

En el número correspondiente al mes de ene-
ro del año actual, en la sección titulads «Ler^-
mos para ustedes^i, he encontrado una serie úe
reseñas, como, por ejempla: «2.713.-6.3. i.',í-
mó debe estar formado un rebaño lsnar, put'
Antanio G.^lindo, E-56, número 374, VIII/67.)

C on referencia a estas reseñns, desearía que,
si usted lo estuuiese a bien, me explicara lo si-
guienfe:

I." Significado de las guarismos qu,e apare-
cen al principio del título del artículo en cu,^s-
tión. Reuist.n que lo , ha publicado y nrímero i^
año de la misma.

2."' Si esfos artículos ustedes los tienen a
disposición de quien qutera utilizarlos En ca^o
contrario, mado y forma donde encontrar los
artícnilo^s o publicaciones de referencia.

I." El significado d^ los guarismos que aparecen
al principio son :

a) Número de orden de nuestra ieseña 2.713.
b) Número de clasifícación temática 6-3-Zootec-

nia-Exp'otación ganadera.-Este cuadro se ha rese-
riado varias veces.-Enero d.el 66 y enero 1967.

c) Cómo debe estar farmado u^n rebaño Ianar, por
Antonio Galindo. Título y autor del mismo.

d) Número .clasificatorio de la publicación qur_
contiene dicho artículo. E-56 Publicación núm. 56 de
España : CERES. (Para dicha clasificación usamos
una sigla y un número.) La sigla nos indica ]a nacio-
nalídad por el sistema internacional de matrículas de
vehículos y el número el correspondiente a las listas
publicadas por nosotros en los números de febrero y
marzo de 1966 y 1967 de revistas que recibimos pe-
riódicamente.

e) Número 374 VI11/67. Dentro de esta publica-
ción, el número que nos interesa es el 374, publicac!o
en agosto de 1967.

2."' Todas estas revistas reseñadas están a dispo-
sición de nuestros lecteres en :

El Ministerio de Agricultura. Biblioteca, 2.^ planta,
en la Asociación de Ingenieros Civiles y Agrónomos,
General Goded, 38, y en esta redacción.

i-loy por hoy, nos es imposible facilitar copias y
traducciones de dichos artículos, aunque se tiene pPn-
sado en un futuro próximo montar un servicio para
atender a las numerosas peticiones que nos llegan.

Ricardo F.spinosa,

5 373 Dr. ingeniero agrónomo

Apertura cle pozo cerca del cauce de un río.

D. Jesús Martínez Soto. Serna, 3, Vélez Rubio
(Almería).

^A qué distancia mínima del cauce de un ría
se puede hacer un poza sin necesidad de pedir

permiso a la Confederacíón Hidrográfica corres-
pondiente?

Caso de ser necesario dicho permiso, r a qué
organismo más se debe acudir para la total leg^z-
lización del pozo?

$uponiendo un caudal de agua de 20 litrns
por segundo ^qué cantiadd habría que abonnr
por año?

Contestamos a las tres preguntas del consultante,
según su orden de exposición :

I.a La distancia mínima es de 10(1 m, sicmpre ^tue
no se distraigan o mermen Ins aguas públicas. En caso
cie que así sucediese siempre habría que pedir permiso
a la Confederación Hidrográfica correspondiente.

2.a A la Jefatura de Minas de la provincia para
que registre la prcpiedad del pozo, puesto que el 1Ze•
Registro de la Propiedad de los pozos lo lleva dicha
Jefatura.

3.^ En caso de que se resuelva la propiedad pl ^-
namerrte, el consultante no tiene que pagar nin;una
cantidad por año ; ahor•.i bien, s= el pozo está a menos
de 100 metros, o se ha comprobado que distrae agua
del cauce público, la Confederación Hidrográfica, co-
rrespondiente dictará las condiciones de tal aprove-
chamiento de aguas y pondrá el canon correspondien-
te, de acuerdo con la L.ey.

Francisco Moreno Sastre,
5 371 Dr. Ingeniero agrónomo

Plantación «milagro» de almendros.

D. Antonio M.a de Arnedc^ y de Monguilan, Al-
deanueva de Ebro (Logroño).

He oído habl,zr sobre unn plantación de ul-
mendro^s calficada de «Milagron a base de la in-
riedad Desmayo del Canadá y que se halla c n
la provincia de Tarragon,^; y camo quiera yue
es rrnuy posible que yo vaya a realizar este aña
una plantación de almendros, me interesaría qu^
ustedes me indicar-an algo sobre dich,a varic 'ad
y la pdantación ^-Mi!agra„ antes dicha, así dc
como la forma de realizar dicha planfación.

También deseo me indiquen, caso de que csti-
men que I,z citada uaric-dad no es aprapiada a
esta zona, cual es la que mc recomiendan uste-
des y forma de plantación, etc.

No tenemos, ni ha podido recogerse, información
^obre la plantación «Milagron de que habla en su car-
ta, pero tratándose de la variedad Desmayo del Ca^
nadá o Desmayo Rojo, como se le denomina en otras
zonas, no sería de extrañar que tal mi!agro sea debi-
do al gran vigor y productividad de la veriedad uni.jo
a unos cuidados y unas condiciones ambientales me
jores que las que normalmente se suelen dar al al-
mendro.

N^o hay razones para pensar que la variedad citada
uo vaya bien en su localidad, puesto que en zonas
próximas del Valle del Ebro hay plantaciones en las
que se comporta bien.
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Dicha variedad es muy vigorosa, de rápida entrada
cn producc^ón y muy productiva cuando ha alcanza-
do un buen desarrollo. Su floración es intermedia <^n-
tre Desmayo o Larqueta y Marcona, solapándose con
ellas (por lo menos en el Valle del Ebro), por lo yue
se combinan las tres para asegurar la polinizacióli.
Aunque la Desmayo Rojo o del Canadá tiene un ma-
yor grado de autofecundidad que otras variedades
conocidas de almendro, es recomendable asegurar
una mejor polinización intercalando otra variedad,
que puede ser una o las dos antes citadas.

Comercialmente, el fruto de Uesmayo Rojo es de
menos calidad que Desmayo Larqueta o I 3larcona,
t^ero ello viene compensado por la gran producción
que sc obtiene si se la cuida con un poco de esmero.

Para sacar partido de1 gran vigor de esta varieciad
conviene hacer una buena preparación del terren^
antes de la plantación consistente en ilna labor pro-
funda (por lo menos de 50 a 7t) cm.) y un buen abo-
r.ado de fondo. La Dlar.tación debe hacerse en otoño
o principios del invierno, regando cada árbol en el
m^mento de efectuarla.

5.375

A. Felipe,
Ingeniero agrónomo del Centro c'c
Investigación y Desarroll^^ Agrari^

del Ebro

Despido de aparcero y petición de créditos.

D. Pedro García Carrillo. Av. F. Servet, 34,
Abarán (Murcia).

Me dirijo a esta interesante y útil reuista de!
campo para hacerle unas consultas, esperantio
de su beneuolencia me sean aclarad'as.

l.^ Al morir mi madre, en diciembre de
1964, heredé una /inca de secano que estaba cn
ararceria con un labrador, y así continúa ert ta
actualidad, y ,nunque dicho labrador varias ve-
ces me ha mani/estado que se pienua marchar,
el caso es que no se va, y quiero pregunfur:
rf ucdo despedirlo y en qué condiciones? Sí
ucndiese la f inca r/^odría dicho labrador poncr
algún reparo o h,abría que indemnizarle y c n
qué cantidad?

2.' Fn la cifada finca deseo l^lantar alme^i-
dros por ser el culfiuo más apropiado en ese
terreno. Les pregunio: rCo^nceden plantones o
créditos /^ara estu plantación? ^Quién los con-
cede? ^Cómo? ^En qué condiciones?

3.a Cerqa de esto ^inca han ubierto pozos.
Desearía abrir uno, pero no tengo me^dios eco
nómicos para ello, y como parece bastante ^ro-
bable el hallar agua sería una mejora estupenda
para dich,as tierras. ^eseo me informen deta-
llad,amente lo que he de hacer, iguaI que en !u
pregunta anterior, para conseguir ayuda y for-
ma de solicitarla.

A la I.` E1 contrato de aparcería se rige por el
Reglamento aprobado por Decreto de 29 de abril de
I^i59, artículos 43 y siguientes, según los cual°s las
^parcerías se regirán, en primer término, por los pac-
tos o condiciones que libremente estipu'.en las partes,
e n cuanto no se opong<.n a las normas del Ileglam:^n-
to, y, en su defecto, por los usos y costumbres loca-
les o comarcales, cuando tampoco se opongan a las
normas establecidas en este capítulo.

Las aparcerías concertadas voluntariamente dur^i-
rán, como mínimo, una rotación de cu'.tivo, sin dere-
cho a prórroga más que por la voluntad expresada Je
ambas partes.

^.i el propietario no quisiera continuar en aparceiía
ei cultivo agrícola de una finca podrá el aparcero ^^p-
tar entre el abandono al propietaro'del cultivo de la
m^sma o su continuación como arrendatario de una
parte de tierra proporc.iona] a su participación con
toc?os los beneficios que le otorga la Legislación es-
pecial, Sin embargo, no puede el aparcero cultiva^^.^r
ampararse en este derecho, cuando la aparcería dr^tó
ya el período máximo que para los arrendamien`os
fija el artículo 9.°, que es el de seis años, con pr^-
rroga de otros seis. ya que es de suponer que la parte
oel propietario, en )a producción que recoja, excede
de 5.0'0^ pesetas anuales.

Para que el aparcero, en su caso (o sea, dentro c.'e
los doce añosj, quede convertido en arren^latario es
preciso que lo pretenda así durante la subsistencia
c^e la aparcería y no después del cese de la misma.
(Sentencias de 8 de marzo de 1946 y 25 de abril ,]e
y947.j

Por tanto, si han transcurrido más de doce años se
puedz ejercitar el derecho contra el aparcero culii-
vador por ^stinción del plazo del contrato, ya que la
Sentencia de 29 de marzo de 19.54 reitera la doctrina
de que e' aparcero no puede ser de mejor condici ►,n
cyue el arrendatario.

Repito que la zxparcería tiene un plazo contractual,
sin prórroga, y si ha transcurrido el mismo se puede
ejercitar la acción contra el aparcero cultivador para
que se declare extinguido el contrato sin indemniza-
ción alguna, una vez hecha la liquidación anual ^^e
los productos.

A la 2." Los créditos para mejoras de las fincxs
rústicas se pueden obtener en el Banco de Crédito
Agrícola y en la Dirección General de Colonización,
siendo diferentes las condiciones según '.as circuns-
tancias de cada caso, pudiendo obtenerse más deta-
lles en la Oficina de Información de dichos Centros.
pero puntualizando circanstancias y garantías que se
^frecen, o bien consultar en la Jefatura Agronómica
de Murcia.

A la 3." Queda contestada en la anterior.

Mauricio Gcrcía Isidro,

5.37b Abogado
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